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“…¿Qué es un filósofo? Es necesario distinguir filósofo de profesor de filosofía. Así 
como todo hombre es un artista, de la misma forma todo hombre es un filósofo, en 
cuanto es capaz de pensar y de expresar una actividad intelectiva. Frecuentemente 
hay que buscar el filósofo más bien fuera del profesor de filosofía que dentro de él. 
La reunión de Milán, salvo excepciones, era más un congreso de profesores de 
filosofía que de filósofos. De todas formas, ¿qué realizaciones prácticas podían salir 
de un congreso de profesores de filosofía? No había deliberaciones ni órdenes del 
día para votar. La única realización práctica podía consistir en la exposición de los 
distintos relatores, los cuales, como filósofos, tenían la pretensión de colocarse por 
encima de las clases y de las relaciones sociales, proclamando la independencia de 
la filosofía como ciencia del espíritu, como si el espíritu pudiera existir fuera de la 
realidad histórica, que es realidad de luchas de clases. La filosofía es burguesa o 
proletaria, así como es burguesa o proletaria la sociedad en la que el hombre 
piensa y actúa. Una filosofía independiente no existe, de la misma forma en la que 
no existe un hombre independiente de las relaciones sociales en las que vive. 
Ciertamente el pensamiento es generador de pensamiento, pero no viene de la 
nada ni se nutre de la nada." 
 

Antonio Gramsci “De la suspensión de un congreso de filosofía,” 
1 de abril de 1926. 

 
 
 
"… Marx está vivo en la lucha que por la realización del socialismo libran, en el 
mundo, innumerables muchedumbres, animadas por su doctrina. La suerte de las 
teorías científicas o filosóficas, que él usó, superándolas y trascendiéndolas, como 
elementos de su trabajo teórico, no compromete en lo absoluto la validez y la 
vigencia de su idea. Esta es radicalmente extraña a la mudable fortuna de las ideas 
científicas y filosóficas que la acompañan o anteceden inmediatamente en el 
tiempo.” 
 

Carlos Mariategui. “Defensa del marxismo. Polemica revolucionaria” 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

http://elsudamericano.wordpress.com  

 

 

 

HIJOS 
La red mundial de los hijos de la revolución social 
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“ Soldados: La suerte ejerce su inconstante imperio sobre el poder y la 
fortuna; pero no sobre el mérito y la gloria de los hombres heroicos, que 
arrostrando los peligros y la muerte, se cubren de honor aun cuando 
sucumban, sin marchitar los laureles que le ha concedido la victoria. 
 
Soldados: el brillo de vuestras armas no se ha eclipsado aún, y aunque se 
ha desplomado la república, vosotros sois vencedores y está sin mancha el 
esplendor de vuestros triunfos. Vuestros compañeros no fueron vencidos; 
ellos murieron en los desgraciados campos de La Puerta y de Aragua, y allí 
os dejaron eternos monumentos que os dicen: es más fácil destruir que 
vencer a soldados de Venezuela; y vosotros que vivís ¿no los vindicaréis?  
 
Sí, vengaremos la sangre americana, volveremos la libertad a la república, 
y el infortunio, que es la escuela de los héroes, os dará nuevas lecciones 
de gloria. La constancia, soldados, ha triunfado siempre: que la constancia 
sea vuestra guía, como lo ha sido hasta el presente la victoria. Yo vuelo a 
dividir con vosotros los peligros, las privaciones que padecéis por la libertad 
y la salvación de vuestros conciudadanos, que todos están errantes, o 
gimen esclavos. 
 
Acordaos de vuestros padres, hijos, esposas; de vuestros templos, cunas y 
sepulcros; de vuestros hogares, del cielo que os vio nacer, del aire que os 
dio el aliento de la patria, en fin, que os lo ha dado todo, y todo yace 
anonadado por vuestros tiranos. Acordaos que sois venezolanos, 
caraqueños, republicanos, y con tan sublimes títulos, ¿cómo podréis vivir 
sin ser libres?... No, no, Libertadores o muertos será nuestra divisa.” 
 

Simón Bolívar 
Ocaña, 27 de octubre de 1814 

 
 
 
“... Resumiendo, obtenemos de la concepción de la historia que dejamos expuesta 
los siguientes resultados: 
 
1) En el desarrollo de las fuerzas productivas se llega a una fase en la que surgen 
fuerzas productivas y medios de intercambio que, bajo las relaciones existentes, 
sólo pueden ser fuente de males, que no son ya tales fuerzas productivas sino más 
bien fuerzas destructivas (maquinaria y dinero); y, a la vez, surge una clase 
condenada a soportar todos los inconvenientes de la sociedad sin gozar de sus 
ventajas, que se ve expulsada de la sociedad y obligada a colocarse en la más 
resuelta contradicción con todas las demás clases; una clase que forma la mayoría 
de todos los miembros de la sociedad y de la que nace la conciencia de que es 
necesaria una revolución radical, la conciencia comunista, conciencia que, 
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naturalmente, puede llegar a formarse también entre las otras clases, al contemplar 
la posición en que se halla colocada ésta. 
2) Que las condiciones en que pueden emplearse determinadas fuerzas productivas 
son las condiciones de la dominación de una determinada clase de la sociedad, 
cuyo poder social, emanado de su riqueza, encuentra su expresión idealista-
práctica en la forma de Estado imperante en cada caso, razón por la cual toda 
lucha revolucionaria va necesariamente dirigida contra una clase, la que ha 
dominado hasta ahora. 
3) Que todas las anteriores revoluciones dejaban intacto el modo de actividad y 
sólo trataban de lograr otra distribución de ésta, una nueva distribución del trabajo 
entre otras personas, al paso que la revolución comunista va dirigida contra el 
carácter anterior de actividad, elimina el trabajo [enajenado] y suprime la 
dominación de todas las clases, al acabar con las clases mismas, ya que esta 
revolución es llevada a cabo por la clase a la que la sociedad no considera como tal, 
no reconoce como clase y que expresa ya de por sí la disolución de todas las 
clases, nacionalidades, etc., dentro de la actual sociedad, y 
4) Que, tanto para engendrar en masa esta conciencia comunista como para llevar 
adelante la cosa misma, es necesaria una transformación masiva de los 
hombres, que sólo podrá conseguirse mediante un movimiento práctico, 
mediante una revolución; y que, por consiguiente, la revolución no sólo es 
necesaria porque la clase dominante no puede ser derrocada de otro modo, sino 
también porque únicamente por medio de una revolución logrará la clase que 
derriba salir del barro en que se hunde y volverse capaz de fundar la sociedad 
sobre nuevas bases.” 

Karl Marx. La ideología Alemana 
1847 

 
 
“...Hace casi exactamente 1.620 años, actuaba también en el imperio romano un 
peligroso partido de la subversión. Este partido minaba la religión y todos los 
fundamentos del Estado; negaba de plano que la voluntad del emperador fuese la 
suprema ley; era un partido sin patria, internacional, que se extendía por todo el 
territorio del Imperio, desde la Galia hasta Asia y traspasaba las fronteras 
imperiales. Llevaba muchos años haciendo un trabajo de zapa, subterráneamente, 
ocultamente, pero hacia bastante tiempo que se consideraba ya con la suficiente 
fuerza para salir a la luz del día. Este partido de la revuelta, que se conocía por el 
nombre de los cristianos tenia también una fuerte representación en el ejército; 
legiones enteras eran cristianas. Cuando se los enviaba a los sacrificios rituales de 
la iglesia nacional pagana, para hacer allí los honores, estos soldados de la 
subversión llevaban su atrevimiento hasta el punto de ostentar en el casco 
distintivos especiales -cruces- en señal de protesta. Hasta las mismas penas 
cuartelarías de sus superiores eran inútiles. El emperador Diocleciano no podía 
seguir contemplando cómo se minaba el orden, la obediencia y la disciplina dentro 
de su ejército. Intervino enérgicamente, porque todavía era tiempo de hacerlo.  
 
Dictó una ley contra los socialistas, es decir, contra los cristianos. Fueron prohibidos 
los mítines de los revoltosos. Clausurados e incluso destruidos sus locales, 
prohibidos los distintivos cristianos -las cruces-, como en Sajonia los pañuelos rojos.  
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Los cristianos fueron incapacitados para desempeñar cargos públicos. No podían 
ser siquiera cabos. Como por aquel entonces no se disponía aun de jueces tan bien 
amaestrados respecto a la “consideración de la persona” como los que presupone 
el proyecto de ley antisubversiva de Herr von Koller. Lo que se hizo fue prohibir sin 
más rodeos a los cristianos que pudiesen reclamar sus derechos ante los tribunales. 
También esta ley de excepción fue estéril. Los cristianos, burlándose de ella, la 
arrancaban de los muros y hasta se dice que le quemaron al emperador su palacio, 
en Nicomedia, hallándose él dentro. 
 
Entonces, éste se vengó con la gran persecución de cristianos del año 303 de 
nuestra era. Fue la última de su género. Y dio tan buen resultado, que diecisiete 
años después, el ejército estaba compuesto predominantemente por cristianos, y el 
siguiente autócrata del Imperio romano, Constantino, al que los curas llaman el 
Grande, debió proclamar al cristianismo religión del Estado.” 
 

Federico Engels. Introducción a Karl Marx 
La lucha de clases en Francia. 1848 –1850 

 
 
 

“ Cuáles son, se preguntará, las medidas que los obreros deberán proponer en 
oposición a las de los demócratas. Es evidente que en los primeros momentos del 
movimiento no podrán proponer medidas puramente comunistas, pero si pueden 
 
1. Obligar a los demócratas a irrumpir en todas las esferas posibles del régimen 
social existente, a perturbar su curso normal, forzarles a que se comprometan ellos 
mismos y concentrar el mayor número de fuerzas productivas, medios de 
transporte, fábricas, ferrocarriles, etc., en manos del Estado. 
 
2. Los obreros deberán llevar al extremo las propuestas de los demócratas, que, 
como es natural, no actuarán como revolucionarios, sino como simples reformistas. 
Estas propuestas deberán ser convertidas en ataques directos contra la propiedad 
privada. Así, por ejemplo, si los pequeños burgueses proponen el rescate de los 
ferrocarriles y de las fábricas, los obreros deben exigir que, como propiedad de los 
reaccionarios, estos ferrocarriles y estas fábricas sean simplemente confiscados por 
el Estado sin ninguna indemnización. Si los demócratas proponen impuestos 
proporcionales, los obreros deben exigir impuestos progresivos. Si los propios 
demócratas proponen impuestos progresivos moderados, los obreros deben insistir 
en un impuesto cuya tarifa crezca en tales proporciones que provoque la ruina del 
gran capital. Si los demócratas piden la regularización de la deuda pública, los 
obreros deben exigir la bancarrota del Estado. Así pues, las reivindicaciones de los 
obreros deben regirse en todas partes por las concesiones y medidas de los 
demócratas. (...) Su grito de guerra ha de ser: la revolución permanente” 
 

Mensaje del comité central a la liga de los comunistas 
Carlos Marx. 1850 
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“...A los que pretenden, desde arriba, “educar el pueblo” —falsa doctrina 
ya criticada por Marx en las “Tesis sobre Feuerbach” (“¿quién va educar al 
educador?” )— el Che contestaba, en un discurso del 1960:  
 

“La primera receta para educar al pueblo… es hacerlo entrar en 
revolución. Nunca pretendan educar un pueblo, para que, por 
medio de la educación solamente, y con un gobierno despótico 
encima, aprenda a conquistar sus derechos. Enséñele, primero que 
nada, a conquistar sus derechos, y ese pueblo, cuando esté 
representado en el gobierno, aprenderá todo lo que se enseñe, y 
mucho más: será el maestro de todos sin ningún esfuerzo”.  
 

En otras palabras: la pedagogía emancipadora es la autoeducación de los 
pueblos por su propia practica revolucionaria o, como lo planteaba Marx en 
la Ideología Alemana,  
 

“en la actividad revolucionaria, el cambio de si mismo coincide con 
la modificación de las condiciones”.  
 

En el mismo sentido van unas notas criticas de 1966 a un manual de 
economía política soviético, que contienen esta formulación política precisa 
y tajante:  
 

“El tremendo crimen histórico de Stalin fue el haber despreciado la 
educación comunista e instituido el culto irrestricto a la autoridad.” 

 
Michael Löwy. Ni calco ni copia; 

Che Guevara en búsqueda de un nuevo Socialismo 
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CARTA A HAYDÉE SANTAMARÍA 

12 de junio de 1964 
 

Querida Haydée: 
 
Le di instrucciones a la Unión de Escritores que pusieran ese dinero a 
disposición de ustedes, como una medida de transacción para no entrar en 
una lucha de principios que tienen alcances más vastos, por una bobería. 
 
Lo único importante, es que no puedo aceptar un centavo de un libro que 
no hace más que narrar las peripecias de la guerra. Dispón del dinero 
como te parezca. 
 
Un saludo revolucionario, 
Patria o Muerte. Venceremos 

Comandante Ernesto Che Guevara 
 
 
 

CARTA A  CHARLES BETTELHEIM 
24 de octubre de 1964 

 
Co. Charles Bettelheim 
Director, Ecole des Hautes Etudes 
Sorbonne et 54 Rue de Varenne 
Paris 7° 
 
Estimado compañero: 
 
Recibí su carta y le envío por correo aparte las revistas que me solicitó. 
Me agradaría mucho poder discutir con usted “una vez más sobre nuestras 
divergencias”. 
 
Un poco más avanzado que el caos, tal vez en el primero o segundo día de 
la creación, tengo un mundo de ideas que chocan, se entrecruzan y, a 
veces, se organizan. Me gustaría agregarlas a nuestro mutuo material 
polémico. 
 
Esperando su venida, se despide de usted revolucionariamente, 
 
Patria o Muerte. Venceremos 

Comandante Ernesto Che Guevara 
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GUERRA Y POBLACIÓN CAMPESINA 
Lunes de Revolución, 26 de julio de 1959. 

Tomado de Escritos y discursos, tomo 1, Editorial de Ciencias Sociales,  
La Habana 1972, páginas 199-202 

 
 
El vivir continuado en estado de guerra crea en la conciencia del pueblo 
una actitud mental para adaptarse a ese fenómeno nuevo. Es un largo y 
doloroso proceso de adaptación del individuo para poder resistir la amarga 
experiencia que amenaza su tranquilidad. La Sierra Maestra y otras nuevas 
zonas liberadas han debido pasar también por esta “amarga experiencia” 
 
La situación campesina en las zonas agrestes de la serranía era 
sencillamente espantosa. El colono, venido de lejanas regiones con afanes 
de liberación, había doblado las espaldas sobre las tumbas nuevas que 
arrancaba su sustento, con mil sacrificios, había hecho nacer las matas de 
café de las lomas empinadas donde es un sacrificio el tránsito a lo nuevo; 
todo con su sudor individual respondiendo al afán secular del hombre por 
ser dueño de su pedazo de tierra; trabajando con amor infinito ese risco 
hostil al que trataba como una parte de sí mismo. De pronto, cuando las 
matas de café empezaban a florearse con el grano que era su esperanza, 
aparecía un nuevo dueño de esas tierras. Era una compañía extranjera; un 
geófago local o algún aprovechado especulador inventaba la deuda 
necesaria. Los caciques políticos, los jefes de puesto trabajaban como 
empleados de la compañía o el geófago apresando o asesinando cualquier 
campesino demasiado rebelde a las arbitrariedades. Ese panorama de 
derrota y desolación fue el que encontramos para unirlo a la derrota, 
producto de nuestra inexperiencia, en la Alegría de Pío (nuestro único 
revés en esta larga campaña, nuestra cruenta lección de lucha guerrillera). 
El campesinado vio en aquellos hombres macilentos cuya barba, ahora 
legendaria, empezaba a aflorar, un compañero de infortunio, un nuevo 
golpeado por las fuerzas represivas, y nos dio su ayuda espontánea y 
desinteresada, sin esperar nada de los vencidos. 
 
Pasaron los días y nuestra pequeña tropa de ya aguerridos soldados 
mantuvo los triunfos de La Plata y Palma Mocha. El régimen reaccionó con 
toda su brutalidad y el asesinato campesino se hizo en masa. El terror se 
desató sobre los valles agrestes de la Sierra Maestra y los campesinos 
retrajeron su ayuda; una barrera de mutua desconfianza asomaba entre 
ellos y los guerrilleros; aquellos por el miedo a la represalia, éstos por 
temor al chivatazo de los timoratos. Nuestra política, no obstante, fue justa 
y comprensiva y la población guajira inició su viraje de retorno a nuestra 
causa. 
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La dictadura, en su desesperación y en su crimen, ordenó la 
reconcentración de las miles de familias guajiras de la Sierra Maestra a las 
ciudades. 
 
Los hombres más fuertes y decididos, casi todos los jóvenes, prefirieron la 
libertad y la guerra a la esclavitud y la ciudad. Largas caravanas de 
mujeres, niños y ancianos peregrinaron por los caminos serpenteantes 
donde habían nacido, bajaron al llano y fueron arrinconados en las afueras 
de las ciudades. Por segunda vez Cuba vivía la página más criminal de su 
historia: la reconcentración. Primero lo ordenó Weyler, el sanguinario 
espadón de la España colonial; ahora lo mandaba Fulgencio Batista, el peor 
de los traidores y de los asesinos que ha conocido América. El hambre, la 
miseria, las enfermedades, las epidemias y la muerte, diezmaron a los 
campesinos reconcentrados por la tiranía; allí murieron niños por falta de 
atención médica y de alimentación, cuando a unos pasos de ellos estaban 
los recursos que pudieron salvar sus vidas. La protesta indignada del 
pueblo cubano, el escándalo internacional y la impotencia de la dictadura 
en derrotar a los rebeldes, obligaron al tirano a suspender la 
reconcentración de las familias campesinas de la Sierra Maestra. Y otra vez 
volvieron a las tierras donde habían nacido, miserables, enfermos y 
diezmados, los campesinos de la Sierra. Si antes habían sufrido los 
bombardeos de la dictadura, la quema de su bohío y el asesinato en masa, 
ahora habían conocido la inhumanidad y barbarie de un régimen que los 
trató peor que la España colonial a los cubanos de la guerra 
independentista. Batista había superado a Weyler. 
 
Los campesinos volvieron con una decisión inquebrantable de luchar hasta 
vencer o morir, rebeldes hasta la muerte o la libertad. 
 
Nuestra pequeña guerrilla de extracción ciudadana empezó a colorearse de 
sombreros de yarey; el pueblo perdía el miedo, se decidía a la lucha, 
tomaba decididamente el camino de su redención. En este cambio coincidía 
nuestra política hacia el campesinado y nuestros triunfos militares que nos 
mostraba ya como una fuerza imbatible en la Sierra Maestra. 
 
Puestos en la disyuntiva, todos los campesinos eligieron el camino de la 
Revolución. El cambio de carácter de que hablábamos antes se mostraba 
ahora en toda su plenitud: la guerra era un hecho, doloroso sí, pero 
transitorio; la guerra era un estado definitivo dentro del cual el individuo 
debía adaptarse para subsistir. Cuando la población campesina lo 
comprendió, inició las tareas para afrontar las circunstancias adversas que 
se presentarían. 
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Los campesinos volvieron a sus conucos abandonados, suspendieron el 
sacrificio de sus animales guardándolos para épocas peores y se adaptaron 
también a los ametrallamientos salvajes, creando cada familia su propio 
refugio individual. 
 
Se habituaron también a las periódicas fugas de las zonas de guerra, con 
familias, ganado y enseres, dejando al enemigo sólo el bohío para que 
cebaran su odio convirtiéndolo en cenizas. Se habituaron a la 
reconstrucción sobre las ruinas humeantes de su antigua vivienda, sin 
quejas, sólo con odio concentrado y voluntad de vencer. 
 
Cuando se inició el reparto de reses para luchar contra el cerco alimenticio 
de la dictadura, cuidaron sus animales con amorosa solicitud y trabajaron 
en grupos, estableciendo de hecho cooperativas para trasladar el ganado a 
lugar seguro, donando también sus potreros, y sus animales de carga al 
esfuerzo común. 
 
En un nuevo milagro de la Revolución, el individualista acérrimo que 
cuidaba celosamente los límites de su propiedad y de su derecho propio, se 
unía, por imposición de la guerra, al gran esfuerzo común de la lucha. Pero 
hay un milagro más grande. Es el reencuentro del campesino cubano con 
su alegría habitual, dentro de las zonas liberadas. Quien ha sido testigo de 
los apocados cuchicheos con que nuestras fuerzas eran recibidas en cada 
casa campesina, nota con orgullo el clamor despreocupado, la carcajada 
alegre del nuevo habitante de la Sierra. Ese es el reflejo de la seguridad en 
sí mismo que la conciencia de su propia fuerza ha dado a los habitantes de 
nuestra porción liberada. Esa es nuestra tarea futura: hacer retornar al 
pueblo de Cuba el concepto de su propia fuerza, de la seguridad absoluta 
en que sus derechos individuales, respaldados por la Constitución, son su 
mayor tesoro. Más aún que el vuelo de las campanas, anunciará la 
liberación el retorno de la antigua carcajada alegre, de despreocupada 
seguridad que hoy ha perdido el pueblo cubano. 
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QUÉ ES UN “GUERRILLERO” 
 

Revolución, 19 de febrero de 1959 
Tomado de Escritos y discursos, tomo 1, Editorial de Ciencias Sociales,  

La Habana 1972, páginas 193-197 
 
 

Quizá no haya país en el mundo en que la palabra «guerrillero» no sea 
simbólica de una aspiración libertaria para el pueblo. Solamente en Cuba 
esta palabra tiene un significado repulsivo. Esta Revolución, libertadora, en 
todos sus extremos, sale también a dignificar esa palabra. Todos saben 
que fueron guerrilleros aquellos simpatizantes del régimen de esclavización 
española que tomaron las armas para defender en forma irregular la 
corona del rey de España; a partir de ese momento, el nombre queda 
como símbolo, en Cuba, de todo lo malo, lo retrógrado, lo podrido del país. 
Sin embargo, el guerrillero es, no eso, sino todo lo contrario; es el 
combatiente de la libertad por excelencia; es el elegido del pueblo, la 
vanguardia combatiente del mismo en su lucha por la liberación. Porque la 
guerra de guerrillas no es como se piensa, una guerra minúscula, una 
guerra de un grupo minoritario contra un ejército poderoso, no; la guerra 
de guerrillas es la guerra del pueblo entero contra la opresión dominante. 
El guerrillero es su vanguardia armada; el ejército lo constituyen todos los 
habitantes de una región o de un país. Esa es la razón de su fuerza, de su 
triunfo, a la larga o a la corta, sobre cualquier poder que trate de oprimirlo; 
es decir, la base y el substratum de la guerrilla está en el pueblo. 
 
No se puede concebir que pequeños grupos armados, por más movilidad y 
conocimiento del terreno que tengan, puedan sobrevivir a la persecución 
organizada de un ejército bien pertrechado sin ese auxiliar poderoso. La 
prueba está en que todos los bandidos, todas las gavillas de bandoleros, 
acaban por ser derrotados por el poder central, y recuérdese que muchas 
veces estos bandoleros representan, para los habitantes de la región, algo 
más que eso, representan también aunque sea la caricatura de una lucha 
por la libertad. 
 
El ejército guerrillero, ejército popular por excelencia, debe tener en cuanto 
a su composición individual las mejores virtudes del mejor soldado del 
mundo. Debe basarse en una disciplina estricta. El hecho de que las 
formalidades de la vida militar no se adapten a la guerrillera, que no haya 
taconeo ni saludo rígido, ni explicación sumisa ante el superior, no 
demuestran de manera alguna que no haya disciplina. La disciplina 
guerrillera es interior, nace del convencimiento profundo del individuo, de 
esa necesidad de obedecer al superior, no solamente para mantener la 
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efectividad del organismo armado que está integrado, sino también para 
defender la propia vida. Cualquier pequeño descuido en un soldado de un 
ejército regular es controlado por el compañero más cercano. En la guerra 
de guerrillas, donde cada soldado es unidad y es un grupo, un error es 
fatal. Nadie puede descuidarse. Nadie puede cometer el más mínimo desliz, 
pues su vida y la de los compañeros le va en ello. 
 
Esta disciplina informal, muchas veces no se ve. Para la gente poco 
informada, parece mucho más disciplinado el soldado regular con todo su 
andamiaje de reconocimientos de las jerarquías que el respeto simple y 
emocionado con que cualquier guerrillero sigue las instrucciones de su jefe. 
Sin embargo, el ejército de liberación fue un ejército puro donde ni las más 
comunes tentaciones del hombre tuvieron cabida; y no había aparato 
represivo, no había servicio de inteligencia que controlara al individuo 
frente a la tentación. Era su autocontrol el que actuaba. Era su rígida 
conciencia del deber y de la disciplina. 
 
El guerrillero es, además de un soldado disciplinado, un soldado muy ágil, 
física y mentalmente. No puede concebirse una guerra de guerrillas 
estática. Todo es nocturnidad. Amparados en el conocimiento del terreno, 
los guerrilleros caminan de noche, se sitúan en la posición, atacan al 
enemigo y se retiran. No quiere decir esto que la retirada sea muy lejana al 
teatro de operaciones; simplemente tiene que ser muy rápida del teatro de 
operaciones. 
 
El enemigo concentrará inmediatamente sobre el punto atacado todas sus 
unidades represivas. Irá la aviación a bombardear, irán las unidades 
tácticas a cercarlos, irán los soldados decididos a tornar una posición 
ilusoria. 
 
El guerrillero necesita sólo presentar un frente al enemigo. Con retirarse 
algo, esperarlo, dar un nuevo combate, volver a retirarse, ha cumplido su 
misión específica. Así el ejército puede estar desangrándose durante horas 
o durante días. El guerrero popular, desde sus lugares de acecho, atacará 
en momento oportuno. 
 
Hay otros profundos axiomas en la táctica de guerrillas. El conocimiento del 
terreno debe ser absoluto. El guerrillero no puede desconocer el lugar 
donde va a atacar, pero además debe conocer todos los trillos de retirada 
así como todos los caminos de acceso o los que están cerrados. Las casas 
amigas, y enemigas, los lugares más protegidos, aquellos donde se puede 
dejar un herido, aquellos otros donde se puede establecer un campamento 
provisional, en fin, conocer como la palma de la mano el teatro de 
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operaciones. Y eso se hace y se logra porque el pueblo, el gran núcleo del 
ejército guerrillero, está detrás de cada acción. 
 
Los habitantes de un lugar son acémilas, informantes, enfermeros, 
proveedores de combatientes, en fin, constituyen los accesorios 
importantísimos de su vanguardia armada. 
 
Pero frente a todas estas cosas; frente a este cúmulo de necesidades 
tácticas del guerrillero, habría que preguntarse: “¿por qué lucha?”, y, 
entonces surge la gran afirmación:  
 

“El guerrillero es un reformador social. El guerrillero empuña las 
armas como protesta airada del pueblo contra sus opresores, y 
lucha por cambiar el régimen social que mantiene a todos sus 
hermanos desarmados en el oprobio y la miseria. Se ejercita contra 
las condiciones especiales de la institucionalidad de un momento 
dado y se dedica a romper con todo el vigor que las circunstancias 
permitan, los moldes de esa institucionalidad.” 

 
Veamos algo importante: ¿qué es lo que el guerrillero necesita 
tácticamente? Habíamos dicho, conocimiento del terreno con sus trillos de 
acceso y escape, velocidad de maniobra, apoyo del pueblo, lugares donde 
esconderse, naturalmente. Todo eso indica que el guerrillero ejercerá su 
acción en lugares agrestes y poco poblados. Y, en los lugares agrestes y 
poco poblados, la lucha del pueblo por sus reivindicaciones se sitúa 
preferentemente y hasta casi exclusivamente en el plano del cambio de la 
composición social de la tenencia de la tierra, es decir, el guerrillero es, 
fundamentalmente y antes que nada, un revolucionario agrario. 
 
Interpreta los deseos de la gran masa campesina de ser dueña, de la 
tierra, dueña de los medios de producción, de sus animales, de todo 
aquello por lo que ha luchado durante años, de lo que constituye su vida y 
constituirá también su cementerio. 
 
Por eso, en este momento especial de Cuba, los miembros del nuevo 
ejército que nace al triunfo desde las montañas de Oriente y del 
Escambray, de los llanos de Oriente y de los llanos de Camagüey, de toda 
Cuba, traen, como bandera de combate, la Reforma Agraria. 
 
Es una lucha quizás tan larga como el establecimiento de la propiedad 
individual. Lucha que los campesinos han llevado con mejor o peor éxito a 
través de las épocas, pero que siempre ha tenido calor popular. Esta lucha 
no es patrimonio de la Revolución. La Revolución ha recogido esa bandera 
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entre las masas populares y la ha hecho suya ahora. Pero antes, desde 
mucho tiempo; desde que se alzaran los vegueros de La Habana; desde  
que los negros trataran de conseguir su derecho a la tierra en la gran 
guerra de liberación de los 30 años; desde que los campesinos tomaran 
revolucionariamente el Realengo 18, la tierra ha sido centro de la batalla 
por la adquisición de un mejor modo de vida. 
 
Esta Reforma Agraria que hoy se está haciendo, que empezó tímida en la 
Sierra Maestra, que se trasladó al Segundo Frente Oriental y al macizo del 
Escambray, que fue olvidada algún tiempo en las gavetas ministeriales y 
resurgió pujante con la decisión definitiva de Fidel Castro es, conviene 
repetirlo una vez más, quien dará la definición histórica del “26 de julio”. 
 
Este Movimiento no inventó la Reforma Agraria. La llevará a cabo. La 
llevará a cabo íntegramente hasta que no quede campesino sin tierra, ni 
tierra sin trabajar. En ese momento, quizás, el mismo Movimiento haya 
dejado de tener el por qué de existir, pero habrá cumplido su misión 
histórica. Nuestra tarea es llegar a ese punto, el futuro dirá si hay más 
trabajo a realizar. 
 
 
 

MORAL Y DISCIPLINA DE LOS COMBATIENTES REVOLUCIONARIOS 
Verde Olivo, 17 de marzo de 1960 

(Tomado de Escritos y discursos, tomo 1, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana 
1972, páginas 233-239) 

 
 
Todos conocen lo que fue nuestro Ejército Rebelde. Por familiar, casi se 
desprecia la gesta de nuestra emancipación, lograda sobre la sangre de 
veinte mil mártires y el empuje multitudinario del pueblo. Hay, sin 
embargo, razones profundas que hicieron realidad este triunfo. La 
dictadura creó los fermentos necesarios con su política de opresión de las 
masas populares para mantener el régimen de privilegios. Privilegios de 
paniaguados, privilegios de latifundistas y empresarios parásitos, privilegios 
de los monopolios extranjeros iniciada la contienda, la represión y 
brutalidad del régimen aumentaron la resistencia popular lejos de 
disminuirla; la desmoralización y desvergüenza de la casta militar facilitó la 
tarea; las agrestes montañas de Oriente y la impericia táctica de nuestros 
enemigos, hicieron lo suyo. Pero esta guerra la ganó el pueblo por la 
acción de su vanguardia armada combatiente, el Ejército Rebelde; y las 
armas fundamentales de este Ejército eran su moral y disciplina. 
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Disciplina y moral son las bases sobre las que se asienta la fuerza de un 
ejército, cualquiera que sea su composición. Examinemos ambos términos: 
la moral de un ejército tiene dos fases que se complementan mutuamente; 
hay una moral en cuanto al sentido ético de la palabra y otra en su sentido 
heroico; toda agrupación armada, para ser perfecta, tiene que reunir 
ambas. 
 
La moral en cuanto a ética ha cambiado en el transcurso de los tiempos y 
de acuerdo con las predominantes en una sociedad dada. Saquear las 
casas y llevarse todos los objetos de valor era lo correcto en la sociedad 
feudal, pero quien les llevara las mujeres como prenda, habría faltado a 
sus deberes morales, y un ejército que lo hiciera como norma, estaría 
viviendo al margen de la época. Sin embargo, tiempo antes de esto era lo 
correcto y las mujeres de los vencidos pasaban a formar parte del 
patrimonio del vencedor. 
 
Todos los ejércitos deben cuidar celosamente su moral ética, como parte 
sustancial de su estructura, así como factor de lucha, como factor de 
endurecimiento del soldado. La moral en un sentido heroico es esa fuerza 
combativa, esa fe en el triunfo final y en la justicia de la causa que lleva a 
los soldados a efectuar los más extraordinarios hechos de valor. 
 
Moral de lucha tenían los «maquis» franceses que emprendieron la lucha 
en condiciones difíciles, aparentemente sin esperanzas, abrumadoramente 
adversas y, sin embargo, por la convicción de que peleaban por una causa 
justa, por la indignación que provocaban en ellos los crímenes y las 
bestialidades de los nazis, supieron mantener la acción hasta vencer. 
 
Moral de lucha tenían los guerrilleros yugoslavos que con el país ocupado 
por una potencia cincuenta veces superior se lanzan a la lucha y la 
mantienen, sin desmayo, hasta vencer. 
 
Moral de lucha tienen los defensores de Stalingrado que con fuerzas varias 
veces inferiores, con el río a la espalda, resisten la abrumadora y larga 
ofensiva, defienden cada colina y cada zanja, cada casa y cada cuarto de 
las casas, cada calle y cada acera de su ciudad hasta que el ejército 
soviético puede montar la contraofensiva, tender el gigantesco cerco y 
destruir, rendir y tomar prisioneros a los atacantes. 
 
Moral de lucha, si se quiere un ejemplo distante, es la de los defensores de 
Verdún, que rechazan una ofensiva tras otra y detienen a un ejército 
muchas veces superior en número y armamentos. 
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Moral de combate la que tuvo el Ejército Rebelde en las sierras y llanos de 
nuestros campos de batalla. Y eso mismo es lo que le faltó al ejército 
mercenario para poder hacer frente al aluvión guerrillero. Nosotros 
sentíamos el verso vigoroso de nuestro himno nacional: «Morir por la patria 
es vivir»; ellos lo conocían por cantarlo, pero no lo sentían en su interior. El 
sentimiento de justicia en una causa y el sentimiento de no saber por qué 
se pelea en la otra, establecían las grandes diferencias entre ambos 
soldados. 
 
Entre los dos tipos de moral, la moral ética y la moral de lucha, hay un 
nexo de unión que las convierte en un todo armónico: la disciplina. Hay 
distintas formas de disciplina pero fundamentalmente, hay una disciplina 
exterior al individuo y otra interior a él. Los regímenes militaristas trabajan 
constantemente sobre la exterior. También aquí se notaba la enorme 
diferencia entre dos tipos de ejércitos; el de la dictadura, practicando su 
moral, su disciplina cuartelaria, exterior, mecánica y fría y el guerrillero, 
con su notable disciplina exterior grande y una interior grande; esto rebaja 
automáticamente su moral de lucha. ¿Lucha por qué y para qué? ¿Luchar 
por mantener ciertas prebendas de nivel íntimo en el soldado? ¿El derecho 
a expoliar, a cobrar por la bolita, a tener algunas participaciones en la 
valla, el derecho a hacer el ratero uniformado? pero por ese derecho la 
gente no pelea sino hasta un momento determinado; hasta que se le exige 
el sacrificio de la vida... 
 
Del otro lado un ejército con una enorme moral ética, una disciplina 
exterior inexistente y una rígida disciplina interior, nacida del 
convencimiento. El soldado rebelde no bebía, no porque su superior lo 
fuera a castigar, sino porque no debía beber, porque su moral le imponía el 
no beber y su disciplina interior reafirmaba la imposición de la moral de ese 
ejército, que iba sencillamente a luchar porque entendía que era su deber 
entregar la vida por una causa. 
 
Fue puliéndose la moral y cimentándose la disciplina hasta hacerse nuestro 
ejército invencible, pero vino la paz, producto del triunfo, y se inició el gran 
choque entre dos conceptos y dos organizaciones: la antigua, de disciplina 
exterior, mecánica, sujeta a moldes rígidos y la nueva, de disciplina 
interior, sin moldes pre-establecidos. De ese choque surgieron las 
dificultades de todos conocidas en cuanto a la estructuración final de 
nuestro Ejército. Hoy se ha superado el problema, después de analizado y 
comprendido. Estamos tratando de dar a nuestras fuerzas armadas 
rebeldes, el mínimo de disciplina mecánica necesaria para el 
funcionamiento armónico de grandes unidades con el máximo de disciplina 
interior, proveniente del estudio y la comprensión de nuestros deberes 
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revolucionarios. Hoy como ayer, aunque exista un aparato que se dedique 
específicamente a castigar las faltas, la disciplina no puede ser dada de 
modo completo por un mecanismo exterior, sino lograda por el afán 
interior de superación de todos los errores cometidos. ¿Cómo lograr esto? 
Es tarea paciente de los adoctrinadores revolucionarios que vayan 
sembrando en la masa de nuestro Ejército las grandes consignas 
nacionales. 
 
Como todos los ejércitos del mundo debe éste, nuestro Ejército, respetar a 
sus superiores, obedecer las órdenes inmediatamente, servir 
infatigablemente en el lugar donde se lo sitúe -pero debe además ser un 
juez y un investigador de la sociedad. Investigador en cuanto a que 
mediante su contacto con el pueblo pueda averiguar todos los sentimientos 
de éste, para comunicarlo a la superioridad con un sentido constructivo, 
juez en cuanto a que tiene la obligación de denunciar toda clase de abusos 
cometidos fuera o dentro del ejército, para tratar de eliminarlos. En esta 
tarea diferente del Ejército Rebelde es donde se prueban las virtudes de la 
disciplina interior que tiene como meta el perfeccionamiento total del 
individuo. Igual que en la Sierra, no debe beber el Rebelde, no por el 
castigo que pueda aplicarle el organismo encargado de hacerlo, sino 
simplemente porque la causa que defendemos, que es la causa de los 
humildes y del pueblo nos exige no beber, para mantener despierta la 
mente, rápido el músculo y en alto la moral de cada soldado, y debe 
recordarse que hoy, como ayer, el Rebelde es el centro de las miradas de 
la población y constituye un ejemplo para ella. No hay ni puede haber un 
gran Ejército, si no está convencido el grueso de la población de las 
virtudes inmensas del que hoy tenemos. Nuestra agrupación armada no 
acaba en los límites precisos en que un hombre deja el uniforme; tenemos 
al pueblo entero con nosotros y debemos disponer de él, debemos hacer 
que para ese pueblo, obrero, campesino, estudiante, profesional, sea un 
honor empuñar el arma que le permita luchar en algún caso al lado de los 
que están uniformados en las Fuerzas Armadas. Debemos ser, pues, guía 
de la población civil. Mucho más difícil que pelear, mucho más difícil aún 
que trabajar en las áreas pacíficas de construcción del país, es mantener la 
línea necesaria sin desviarse un centímetro de ella durante todas las horas 
de cada uno de los días. Cuando se logre en todas nuestras Fuerzas 
Armadas la cohesión suficiente y a nuestra moral de lucha se agreguen una 
alta moral ética con el complemento necesario de las disciplinas interior y 
exterior, se habrá logrado la base firme y duradera del gran ejército del 
futuro, que es el pueblo entero de Cuba. 
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DISCURSO EN MINAS DEL FRÍO 
3 de abril de 1963 

 
 
Compañeros profesores y alumnos, al pasar por aquí cerca, quisimos venir 
a este lugar, que fue escenario de la primera escuela que fundó la 
Revolución en esta zona. Aquella escuela tenía motivos tácticos diferentes, 
pero tenía el mismo fin que ésta de ahora, en aquella época no había 
mujeres, apenas un pequeño grupito de compañeras, pero aquí 
aprendieron los hombres que después tuvieron que hacer una de las 
marchas más difíciles de la revolución, la Columna Invasora, tuvo su 
prueba de fuego, precisamente en este lugar. Ya han desaparecido la 
mayoría de los primeros edificios que construimos, pero muy distinto a 
como está ahora. En aquella época hacíamos al revés que ahora, ahora 
tratamos de mostrar con todo orgullo este centro a todo el mundo y no nos 
preocupa y más bien nos alegra que se vea desde el aire, en aquella 
época, la aviación del enemigo dominaba los aires de Cuba. La primera 
construcción se hizo en la zona que tienen ustedes enfrente, aquella zona 
donde ahora creo que hay la planta eléctrica, había más árboles, pero el 
enemigo lo descubrió a los 15 días de construido, de allí en adelante todos 
los días mañana y tarde durante tres meses sufrimos bombardeos diarios. 
Y ésa fue la prueba de fuego que tuvo nuestra Columna. Allí también los 
muchachos aprendían las primeras letras. En nuestra columna había un 
maestro cuyo nombre de guerra era Moisés pero que se llamaba Pablo, 
está hoy en nuestro ejército, fue con nosotros en la columna y daba las 
primeras letras a los compañeros. 
 
Nuestra columna tenía un 90% de analfabetos cuando salió de Las 
Mercedes para Las Villas. Entre la tarea educacional, la tarea de educación 
política y las bombas nos educamos para la victoria. Allí todos nos 
forjamos, aquí, todos nos forjamos, aprendimos a despreciar al enemigo 
por lo débil que era a pesar de su fuerzas; comprendímos que había cosas 
más importantes que las armas, había fuerzas más grandes que las fuerzas 
de las armas y que la victoria sería del pueblo, nuestra moral crecía todos 
los días, no había comida tampoco. Ustedes hoy tienen una comida de 
campaña, una comida que los prepara para una vida de abnegación, 
aquellas épocas eran mucho peor. Cuando había, era una lata de leche 
condensada, de frijoles negros a veces sin sal. Así pasamos varios meses, 
el ejército llegó justamente hasta aquí, tomó esta escuela, la línea 
defensiva pasaba por aquellas lomas todas las cuales las conozco 
perfectamente, y en cada una de ellas prácticamente hemos tenido que 
combatir y allí murió la ofensiva del ejército, la Mina del Frío fue el último 
punto que tomó el ejército en su última ofensiva también. La tuvo en sus 
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manos 20 días y se retiró sin combatir porque había sido ya rodeado en 
una zona, las Vegas de Jibacoa, se retiraron entonces a Las Mercedes. De 
allí en adelante se prepararon muchos grupos de combatientes y de aquí 
surgió la gran fuerza ideológica del Ejército Rebelde, Ejército que tenía su 
propia fuerza, la desarrollada en el combate, en las privaciones pero que la 
metodizó aquí, aquí se hicieron también conjuntamente con las obras que 
hacía el compañero Raúl en el Segundo Frente las primeras cartillas que 
enseñaban a los compañeros cuáles eran nuestras aspiraciones. Hoy 
cuando volvemos aquí vemos un espectáculo distinto, si se entornan los 
ojos, cada una de esas lomas trae recuerdos de acciones de guerra, cada 
una ellas, todas éstas, fue recorrida muchas veces por nosotros, casi 
conocíamos cada árbol, todos los días teníamos nuestros propios lugares 
para correr a escondernos cuando venían los aviones enemigos, sin 
embargo, el espectáculo es totalmente distinto, hay una juventud nueva, 
hay toda una construcción, es la Revolución en marcha que está en las 
mismas lomas con los mismos propósitos pero preparándose ahora para 
una tarea muchos más linda, mucho más hermosa que aquella tarea de 
matar, con todo lo que tuviera de significación, porque hay que matar para 
lograr la victoria. Hoy la victoria es nuestra, hoy tenemos un ejército que 
consolida la victoria, pero sin embargo, tenemos que consolidarlo en el 
plano cultural y ustedes serán los encargados de eso y serán en la mejor 
forma posible; no llegarán como maestros dentro de algunos años 
solamente a verter a sus alumnos la experiencia lograda en los libros, la 
historia de los mártires, de los héroes de la Revolución, los que forjaron la 
nacionalidad aprendida en los libros, ustedes conocerán una parte viva de 
esta última etapa de la historia. Conocerán los sacrificios, conocerán el 
contacto con el pueblo, conocerán el contacto con la privaciones de los 
campesinos que todavía hoy subsisten en esta zona, aunque no es ni 
siguiera un reflejo de lo que ocurría en aquella época. Ustedes serán 
verdadero maestros revolucionarios, conscientes de su tarea, conscientes 
de la importancia que tiene esta tarea, conscientes de que ustedes 
miembros de la sociedad, se deben a ella y deben darle lo más puro de su 
ser a todos esos alumnos pequeños que tendrán a su cargo dentro de 
algunos años. Probablemente en aquella época ya hayan desaparecido las 
huellas de todos esos catarros que me están saludando aquí por todos 
lados (risas), pero se acordarán siempre de esta experiencia, siempre se 
acordarán de esta época de Minas de Frío, así como nosotros nos 
acordaremos siempre y cada vez que andamos cerca de la Sierra no 
podemos resistir la tentación de volver a ver aquellos lugares donde casi 
podría decirse que soñábamos simplemente, porque la correlación de 
fuerza era tan grande en contra nuestra que parecía sólo un sueño el de la 
victoria y el de la Revolución socialista. 
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Todo esto se ha logrado, sin embargo, volvemos aquí. Y este va a ser un 
lugar al que ustedes volverán dentro del algunos años. Reconocerán 
también, como yo reconozco hoy, cada uno de estos montes que ustedes 
habrán caminado ya muchas veces. Y reconocerán en este lugar el lugar 
donde se ha forjado lo mejor de su ser, lo más puro, aquello que tiene el 
hombre que lo incita a darse para la sociedad, a darse para los demás y a 
trabajar por ser más perfecto y por comunicar todo su saber, todos sus 
anhelos a otros hombres, a otros seres humanos. Por eso tendrá tanta 
significación para ustedes. Es seguro de que no lo olvidarán. Cuando 
vuelvan de aquí a algunos años tendrán ya a lo mejor mucha experiencia, 
habrán pasado por sus manos muchos alumnos, sin embargo, volverán a 
sentir una emoción nueva que hoy quizás no puedan conocer ni puedan 
palpar, ésa es para el futuro, cuando uno madura un poquito más, porque 
uno va madurando todos los días y después ustedes, llegarán a un 
momento en que sientan la necesidad de recordar algunas de las cosas. 
 
Tengo que decirles que su tarea y por tanto sus recuerdos serán todavía 
más lindos que los que pueda sentir uno, ustedes serán constructores de 
un mundo nuevo, verán surgido de sus manos a los hombres que van a 
construir el comunismo, a los hombre que van a hacer desaparecer las 
clases de Cuba y con ellos la lucha de clase, que van a hacer desaparecer 
todas las lacras del pasado, será apenas un recuerdo en el pasado todo 
esto que hoy estamos viviendo, incluso las agresiones de los imperialistas y 
entonces podrán decir como nosotros hoy, que por lo menos una parte, 
una etapa de la gran tarea ha sido construida, pero no tendrán deseos de 
detenerse, porque siempre habrá más tarea, siempre habrá nuevas cosas 
que hacer y junto con ello habrá que superarse más, seguir adelante. 
 
Muchos serán solamente maestros, otros seguirán estudiando, se 
perfeccionarán en la Universidad, seguirán estas mismas carreras 
relacionadas con la Pedagogía, otros pasarán a otras carreras. La consigna 
del momento para toda nuestra juventud es no detenerse un minuto en la 
tarea de la cultura, seguir siempre adelante, aprender siempre algo nuevo 
y estar siempre dispuesto a dar eso nuevo que hemos aprendido en 
beneficio de todos, y todo eso lo lograrán porque ha habido una 
Revolución que triunfó, una Revolución cuyo jefe Fidel Castro -una vez por 
aquí, cuando tenía apenas un grupito de hombres a su mando-, supo ver y 
supo soñar con ella y supo casi producirla en cada una de sus etapas, y lo 
tendrán también porque ustedes han pasado por esta escuela de sacrificio 
y se han forjado como hombres y mujeres nuevos. Eso es todo lo que 
quería decirles. (Aplausos.) Acuérdense compañeros que entre las 
necesidades del hombre está el comer y ustedes tienen que comer, tienen 
que estudiar, tienen que dormir y tienen que levantarse mañana dispuestos 
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de nuevo a otra jornada, ¿eh? ¿estamos de acuerdo? (Sí, gritan del 
público.) De modo que yo le comunicaré al compañero Fidel el deseo que 
tienen ustedes de verlo aquí entre ustedes (aplausos) y espero que cuando 
él llegue lo reciban con el mismo, no con el mismo no, con muchísimo más 
entusiasmo (exclamaciones) pero con un poquito más de disciplina 
(exclamaciones), ¿eh? para que no lo ahoguen, porque a mí casi me 
ahogaron ahí en el pantano. Bien, compañeros, yo me tengo que retirar, 
ustedes tienen que seguir en sus quehaceres de modo que será hasta 
siempre. 
 
¡Patria o muerte! 
 
 
 

DISCURSO EN LA CONMEMORACIÓN DEL NATALICIO DE JOSÉ MARTÍ 
28 de enero de 1960 

 
 
Queridos compañeros: niños y adolescentes de hoy, hombres y mujeres de 
mañana; héroes de mañana, si es necesario, en los rigores de la lucha 
armada: héroes, si no, en la construcción pacífica de nuestra nación 
soberana: 
 
Hoy es un día muy especial, un día que llama a la conversación íntima 
entre nosotros, los que de alguna manera hemos contribuido con un 
esfuerzo directo a la Revolución, y todos ustedes. 
 
Hoy se cumple un nuevo aniversario del Natalicio de José Martí, y antes de 
entrar en el tema quiero prevenirles una cosa: he escuchado hace unos 
momentos: ¡Viva el Che Guevara!, pero a ninguno de ustedes se le ocurrió 
hoy gritar: ¡Viva Martí!... y eso no está bien...  (Aplausos y gritos de: 
«¡Viva Martí!») 
 
Y no está bien por muchas razones. Porque antes que naciera el Che 
Guevara y todos los hombres que hoy lucharon, que dirigieron como él 
dirigió; antes que naciera todo este impulso libertador del pueblo cubano, 
Martí había nacido, había sufrido y había muerto en aras del ideal que hoy 
estamos realizando. 
 
Más aún, Martí fue el mentor directo de nuestra Revolución, el hombre a 
cuya palabra había que recurrir siempre para dar la interpretación justa de 
los fenómenos históricos que estábamos viviendo y el hombre cuya palabra 
y cuyo ejemplo había que recordar cada vez que se quisiera decir o hacer 
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algo trascendente en esta Patria... porque José Martí es mucho más que 
cubano: es americano; pertenece a todos los veinte países de nuestro 
continente y su voz se escucha y se respeta no sólo aquí en Cuba sino en 
toda América. 
 
Cúmplenos a nosotros el haber tenido el honor de hacer vivas las palabras 
de José Martí en su Patria, en el lugar donde nació. Pero hay muchas 
formas de honrar a Martí. Se puede honrarlo cumpliendo religiosamente 
con las festividades que indican cada año la fecha de su nacimiento, o con 
el recordatorio del nefasto 19 de mayo de 1895. Se puede honrar a Martí 
citando sus frases, frases bonitas, frases perfectas, y además, y sobre 
todo, frases justas. Pero se puede y se debe honrar a Martí en la forma en 
que él querría que se le hiciera, cuando decía a pleno pulmón: “La mejor 
manera de decir, es hacer.” 
 
Por eso nosotros tratamos de honrarlo haciendo lo que él quiso hacer y lo 
que las circunstancias políticas y las balas de la colonia se lo impidieron. 
 
Y no todos, ni muchos -y quizás ninguno- pueda ser Martí, pero todos 
podemos tomar el ejemplo de Martí y tratar de seguir su camino en la 
medida de nuestros esfuerzos. Tratar de comprenderlo y de revivirlo por 
nuestra acción y nuestra conducta de hoy, porque aquella Guerra de 
Independencia, aquella larga guerra de liberación, ha tenido su réplica hoy 
y ha tenido cantidad de héroes modestos, escondidos, fuera de las páginas 
de la historia, y que, sin embargo, han cumplido con absoluta cabalidad los 
preceptos y los mandatos del Apóstol. 
 
Yo quiero presentarles hoy a un muchacho que quizás muchos de ustedes 
conozcan ya, y hacer una pequeña historia de aquellos días difíciles de la 
Sierra. 
 
¿Ustedes lo conocen o no lo conocen? (Aplausos.)  
 
Es el comandante Joel Iglesias, del Ejército Rebelde y el jefe de la 
Asociación de Jóvenes Rebeldes. (Aplausos.) 
 
Ahora les voy a explicar por qué razones está en ese puesto y por qué lo 
presento con orgullo en un día como hoy. 
 
El comandante Joel Iglesias tiene 17 años. (Aplausos.) Cuando llegó a la 
Sierra tenía 15 años. (Aplausos.) Y cuando me lo presentaron no lo quise 
admitir porque era muy niño. En aquel momento había un saco de peines 
de ametralladora -la ametralladora que usaba en aquella época- y nadie lo 
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quería cargar. Se le puso como tarea y como prueba el que llevara ese 
saco por las empinadas lomas de la Sierra Maestra. El hecho de que esté 
hoy aquí indica que lo pudo llevar bien. (Aplausos.) 
 
Pero hay mucho más que eso. Ustedes no habrán tenido tiempo, por el 
poco espacio que caminó, de ver que cojea de una pierna; ustedes no han 
podido ver, no han podido oír tampoco, porque no los ha saludado, que 
tiene la voz ronca y que no se le escucha bien. Ustedes no han podido ver 
que tiene en su cuerpo 10 cicatrices de balas enemigas (aplausos) y que 
esa ronquera que tiene, esa cojera gloriosa, son los recuerdos de las balas 
enemigas, pues siempre estuvo en primer lugar en el combate y en los 
puestos de mayor responsabilidad. 
 
Yo recuerdo que había un soldado -que después también fue comandante- 
que murió hace poco por una equivocación trágica. 
 
Ese comandante se llamaba Cristino Naranjo. Tenía cerca de cuarenta 
años, y el teniente que lo mandaba era el teniente Joel Iglesias, de quince 
años. Cristino le hablaba de tú a Joel, y Joel, que lo mandaba, le hablaba 
de usted, Sin embargo, Cristino Naranjo nunca dejó de obedecer  una 
orden, porque en nuestro Ejército Rebelde, siguiendo las orientaciones de 
Martí, no nos importaban ni los años, ni el pasado, ni la trayectoria política, 
ni la religión, ni la ideología anterior de un combatiente. Nos importaban 
los hechos en ese momento y su devoción a la causa revolucionaria. 
 
Nosotros sabíamos también, por Martí, que no importaba el número de 
armas en la mano, sino el número de estrellas en la frente. Y Joel Iglesias, 
ya en aquella época, era de los que tenían muchas estrellas en la frente, 
no esa sola que hoy tiene como comandante del Ejército. (Aplausos.) 
 
Por eso quería presentárselo en un día como hoy, para que supieran que el 
Ejército Rebelde se preocupa de la juventud, y de darle a esa juventud que 
hoy asoma a la vida, lo mejor de sus hombres, lo mejor de sus ejemplos 
combatientes y de sus ejemplos de trabajo. Porque creemos que así se 
honra a Martí. 
 
Quisiera decirles a ustedes muchas cosas como esta hoy. Quisiera 
explicarles, para que me entiendan, para que lo sientan en lo más hondo 
de sus corazones, el porqué de esta lucha, de la que pasamos con las 
armas en la mano, de la que hoy sostenemos contra los poderes 
imperiales, y de la que quizás tengamos todavía que sostener mañana en 
el campo económico, o aún en el campo armado. 
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De todas las frases de Martí, hay una que creo que define como ninguna 
ese espíritu de Apóstol. Es aquella que dice: “Todo hombre verdadero debe 
sentir en la mejilla el golpe dado a cualquier mejilla de hombre.”(Aplausos.) 
 
Eso era, y es, el Ejército Rebelde y la Revolución cubana. Un Ejército y una 
Revolución que sienten en conjunto y en cada uno de sus miembros, la 
afrenta que significa el bofetón dado a cualquier mejilla de hombre en 
cualquier lugar de la tierra. 
 
Es una Revolución hecha para el pueblo y mediante el esfuerzo del pueblo, 
que nació de abajo, que se nutrió de obreros y de campesinos, que exigió 
el sacrificio de obreros y de campesinos en todos los campos y en todas las 
ciudades de la Isla. Pero que ha sabido también recordarlos en el momento 
del triunfo. 
 
“CON LOS POBRES DE LA TIERRA QUIERO YO MI SUERTE ECHAR”, decía 
Martí,... y así mismo, interpretando sus palabras, lo hicimos nosotros. 
 
Hemos venido puestos por el pueblo y dispuestos a seguir aquí hasta que 
el pueblo lo quiera, a destruir todas las injusticias y a implantar un nuevo 
orden social. 
 
No le tenemos miedo a palabras, ni a acusaciones, como no tuvo miedo 
Martí. Aquella vez que en un primero de Mayo, creo que de 1872, en que 
varios héroes de la clase obrera norteamericana rendían su vida por 
defenderla y por defender los derechos del pueblo, Martí señalaba con 
valentía y emoción esa fecha, y marcaba el rostro de quien había vulnerado 
los derechos humanos, llevando al patíbulo a los defensores de la clase 
obrera. Y ese primero de Mayo que Martí apuntó en aquella época, es el 
mismo que la clase obrera del mundo entero, salvo los Estados Unidos, que 
tienen miedo de recordar esa fecha, recuerdan todos los años en todos los 
pueblos, y en todas las capitales del mundo, y Martí fue el primero en 
señalarlo, como siempre era el primero en señalar las injusticias. Como se 
levantó junto con los primeros patriotas y como sufrió la cárcel a los quince 
años; y como toda su vida no fue nada más que una vida destinada al 
sacrificio, pensando en el sacrificio y sabiendo que el sacrificio de él era 
necesario para la realidad futura, para esta realidad revolucionaria que 
todos ustedes viven hoy. 
 
Martí nos enseñó esto a nosotros también. Nos enseñó que un 
revolucionario y un gobernante no pueden tener ni goces ni vida privada, 
que debe destinarlo todo a su pueblo, al pueblo que lo eligió, y lo manda a 
una posición de responsabilidad y de combate. 
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Y también cuando nos dedicamos todas las horas posibles del día y de la 
noche a trabajar por nuestro pueblo, pensamos en Martí y sentimos que 
estamos haciendo vivo el recuerdo del Apóstol... (Aplausos.) 
 
Si de esta conversación entre ustedes y nosotros quedara algo, si no se 
esfumara, como se van las palabras, me gustaría que todos ustedes en el 
día de hoy... pensaran en Martí. Pensaran como en un ser vivo, no como 
un dios ni como una cosa muerta; como algo que está presente en cada 
manifestación de la vida cubana, como está presente en cada 
manifestación de la vida cubana la voz, el aire, los gestos de nuestro gran 
y nunca bien llorado compañero Camilo Cienfuegos.  (Aplausos.)  
 
Porque a los héroes, compañeros, a los héroes del pueblo, no se les puede 
separar del pueblo, no se les puede convertir en estatuas, en algo que está 
fuera de la vida de ese pueblo para el cual la dieron. El héroe popular debe 
ser una cosa viva y presente en cada momento de la historia de un pueblo. 
Así como ustedes recuerdan a nuestro Camilo, así deben recordar a Martí, 
al Martí que habla y que piensa hoy, con el lenguaje de hoy, porque eso 
tienen de grande los grandes pensadores y revolucionarios: su lenguaje no 
envejece. Las palabras de Martí de hoy no son de museo, están 
incorporadas a nuestra lucha y son nuestro emblema, son nuestra bandera 
de combate. 
 
Esa es mi recomendación final, que se acerquen a Martí sin pena, sin 
pensar que se acercan a un dios, sino a un hombre más grande que los 
demás hombres, más sabio y más sacrificado que los demás hombres, y 
pensar que lo reviven un poco cada vez que piensan en él y lo reviven 
mucho cada vez que actúan como él quería que actuaran. 
 
Recuerden ustedes que de todos los amores de Martí, su amor más grande 
estaba en la niñez y en la juventud, que a ellas dedicó sus páginas más 
tiernas y más sentidas y muchos años de su vida combatiendo. 
 
Para acabar, les pido que me despidan como empezaron, pero al revés: 
con un Viva Martí, ¡que está vivo! 
 
(Todo el público en pie grita: ¡Viva Martí! y se producen grandes ovaciones.) 
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SOBERANÍA POLÍTICA E INDEPENDENCIA ECONÓMICA 
20 de marzo de 1960 

Conferencia inaugural del programa de televisión “Universidad Popular”. 
Folleto B.N.C. 142-33. 

  
 
Naturalmente, se impone al iniciar una conferencia de este tipo un saludo a 
todos los oyentes de Cuba y además de reiterar la explicación que hiciera 
nuestro compañero, la explicación sobre la importancia que tiene este tipo 
de pedagogía popular, llegando directamente a todas las masas de 
nuestros obreros y campesinos, dando al explicar las verdades de la 
Revolución, quitándole todo el ropaje de un lenguaje hecho especialmente 
para ondear la verdad, desnudar a la verdad de todo lo artificioso y 
mostrarla en esta forma.  
 
Tengo el honor de iniciar este ciclo de conferencias aunque en primer lugar 
se había puesto aquí a nuestro compañero Raúl Castro, que por tratarse de 
temas económicos declinó en mí. Nosotros como soldados de la Revolución 
vamos directamente a hacer la tarea que el deber nos impone y muchas 
veces tenemos que estar realizando algunas para las que no tenemos la 
capacitación ideal por lo menos. Quizá ésta sea una de esas tareas, revertir 
en palabras fáciles, en conceptos que todo el mundo conozca y entienda, la 
enorme importancia que tiene el tema de la soberanía política y de la 
independencia económica y explicar, además, la unión estrechísima entre 
estos dos términos. Puede alguno, como sucedió en algún momento en 
Cuba, anteceder al otro, pero necesariamente van juntos, y al poco tiempo 
de andar deben juntarse, ya sea como una afirmación positiva, como el 
caso cubano que logró su independencia política, e inmediatamente se 
dedica a conseguir su independencia económica, u otras veces en el caso 
negativo de países que logran o entran en el camino de la independencia 
política y por no asegurar la independencia económica, ésta poco a poco se 
va debilitando hasta que se pierde. Nuestra tarea revolucionaria en el día 
de hoy es no sólo pensar en este presente cargado de amenazas, sino 
también pensar en el futuro. 
 
La palabra de orden en este momento es la de planificación. La 
reestructuración consciente e inteligente de todos los problemas que 
abordará el pueblo de Cuba en los años futuros. No podemos pensar 
solamente en la réplica, en el contragolpe frente a alguna agresión más o 
menos inmediata, sino que tenemos que ir haciendo un esfuerzo para 
elaborar todo un plan que nos permita predecir el futuro. Los hombres de 
la Revolución deben ir conscientemente a su destino, pero no es suficiente 
que los hombres de la Revolución lo hagan, es necesario también que el 
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pueblo entero de Cuba comprenda exactamente cuáles son todos los 
principios revolucionarios y que pueda saber entonces que, tras estos 
momentos en que en algunos está la incertidumbre del porvenir, nos 
espera sin lugar a dudas un futuro feliz y un futuro glorioso, porque hemos 
sido los que hemos puesto esta primera piedra de la libertad de América, 
por eso es que es muy importante un programa de este tipo, programa en 
que todas las personas que tengan un mensaje vengan y lo digan. No es 
que sea nuevo, pues cada vez que nuestro Primer Ministro comparece ante 
las cámaras, es para dar una lección magistral, como solamente un 
pedagogo de su categoría puede darla, pero aquí también hemos 
planificado nuestra enseñanza y tratamos de dividirla en temas específicos 
y no solamente respondiendo a preguntas entrevistadas. Entraremos 
entonces en el tema que es, como ya lo apuntamos, soberanía política e 
independencia económica. 
 
Pero antes de referimos a las tareas que la Revolución está realizando para 
hacer realidad estos dos términos, estos dos conceptos que deben ir 
siempre juntos, es bueno definirlo y aclararlo ante ustedes. Las definiciones 
siempre son defectuosas, siempre tienden a congelar términos, a hacerlos 
muertos, pero es bueno por lo menos dar un concepto general de estos 
dos términos gemelos. Sucede que hay quienes no entienden o no quieren 
entender, que es lo mismo, en qué consiste la soberanía y se asustan 
cuando nuestro país por ejemplo firma un convenio en el cual, entre 
paréntesis, me cabe la honra de haber participado, como es el convenio 
comercial con la Unión Soviética, y además recibir un crédito de esta 
nación. Es algo que en la historia de América tiene antecedentes toda esta 
lucha. Sin ir más lejos, en estos días, precisamente hace dos días, se 
cumple un nuevo aniversario de la expropiación de las compañías 
petroleras mexicanas, en el gobierno del general Lázaro Cárdenas. 
Nosotros los jóvenes, en aquella época éramos muy niños (ha pasado más 
de una veintena de años) y no podemos precisar exactamente la 
conmoción que produjo en América, pero en todo caso, los términos y las 
acusaciones fueron exactamente iguales a las que hoy debe soportar Cuba, 
a la que soportó en un ayer más cercano y por mí vivido personalmente, 
Guatemala; la que deberán soportar en un futuro todos los países que 
tomen decididamente por este camino de libertad. Podemos hoy decir casi 
sin caricaturizar nada, que las compañías o las grandes empresas 
periodísticas y los voceros de opinión de los Estados Unidos, dan la tónica 
de la importancia y la honestidad de un gobernante simplemente 
invirtiendo los términos. Cuando un gobernante sea más atacado, mejor 
será indiscutiblemente y tenemos el privilegio hoy de ser el país y el 
gobierno más atacado, no solamente en este momento, sino quizás en 
todos los momentos de la historia de América, mucho más que Guatemala 
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y más quizás que el México del año 38 ó 36, cuando el general Cárdenas 
ordenó la expropiación. El petróleo en aquella época jugaba un papel 
importantísimo en la vida mexicana; en el nuestro de hoy el azúcar juega 
ese mismo papel. El papel de monoproducto que va a un monomercado, o 
sea que va a un solo mercado. 
 
“Sin azúcar no hay país”, vociferaban los voceros de la reacción, y además 
creen que si el mercado que nos compra ese azúcar, deja de hacerlo, la 
ruina es absoluta. Como si ese mercado que nos compra ese azúcar lo 
hiciera solamente por un deseo de ayudarnos a nosotros. Durante siglos el 
poder político estuvo en manos de esclavistas, después de señores 
feudales y para facilitar la conducción de las guerras contra los enemigos y 
contra las rebeliones de los oprimidos delegaban sus prerrogativas en uno 
de ellos, el que nucleaba a todos, el más decidido, el más cruel quizás que 
pasaba a ser el rey, el soberano y el déspota que poco a poco iba 
imponiendo su voluntad a través de épocas históricas para llegar en un 
momento a hacerla absoluta. 
 
Naturalmente que no vamos a relatar todo el proceso histórico de la 
humanidad y además ya el tiempo de los reyes ha pasado. Quedan 
solamente algunas muestras en Europa. Fulgencio Batista no pensó nunca 
en llamarse Fulgencio I. Le bastaba simplemente con que cierto vecino 
poderoso le reconociera como el presidente y que los oficiales de un 
ejército lo acataran, es decir, los poseedores de las fuerzas físicas, de las 
fuerzas materiales, de los instrumentos de matanza, lo acataban y lo 
apoyaban como el más fuerte entre ellos, como el más cruel o como el de 
mejores amigos fuera. Ahora existen los reyes que no tienen corona, son 
los monopolios, los verdaderos amos de países enteros y en ocasiones de 
continentes, como ha sido hasta ahora el continente africano y una buena 
parte del continente asiático y desgraciadamente también el nuestro 
americano. Otras veces han intentado el dominio del mundo. Primero fue 
Hitler, representante de los grandes monopolios alemanes, que trató de 
llevar la idea de superioridad de una raza, a imponerla por los campos del 
mundo en una guerra que costó 40 millones de vidas. 
 
La importancia de los monopolios es inmensa, tan grande es que hace 
desaparecer el poder político de muchas de nuestras repúblicas. Hace 
tiempo leíamos un ensayo de Papini, donde su personaje Gog compraba 
una república y decía que esa república creía que tenía presidentes, 
cámaras, ejércitos y que era soberana cuando en realidad él la había 
comprado. Y esa caricatura es exacta, hay repúblicas que tienen todas las 
características formales para serlo y que sin embargo, dependen de la 
voluntad omnímoda de la Compañía Frutera, por ejemplo, cuyo bien odiado 
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director era un fallecido abogado; como otros dependen de la Standard Oil 
o de alguna otra compañía monopolista petrolera, como otros dependen de 
los reyes del estaño o de los que comercializan el café, dando ejemplos 
americanos para no buscar los africanos y asiáticos; es decir, que la 
soberanía política es un término que no hay que buscarlo en definiciones 
formales sino que hay que ahondar un poquito más, hay que buscarle sus 
raíces. Todos los tratados, todos los códigos de derecho, todos los políticos 
del mundo sostienen que la soberanía política nacional es una idea 
inseparable de la noción de estado soberano, de estado moderno, y si no 
fuera así, no se verían algunas potencias obligadas a llamar estados libres 
asociados a sus colonias, es decir, a ocultar tras una frase la colonización. 
El régimen interno que tenga cada pueblo que le permita en mayor o 
menor grado, o por completo, o que no le permita en absoluto, ejercer su 
soberanía debe ser asunto que competa a dicho pueblo; pero la soberanía 
nacional significa, primero el derecho que tiene un país a que nadie se 
inmiscuya en su vida, el derecho que tiene un pueblo a darse el gobierno y 
el modo de vida que mejor le convenga, eso depende de su voluntad y 
solamente ese pueblo es el que puede determinar si un gobierno cambia o 
no. Pero todos estos conceptos de soberanía política, de soberanía nacional 
son ficticios si al lado de ellos no está la independencia económica. 
 
Habíamos dicho al principio que la soberanía política y la independencia 
económica van unidas. Si no hay economía propia, si se está penetrado por 
un capital extranjero, no se puede estar libre de la tutela del país del cual 
se depende, ni mucho menos se puede hacer la voluntad de ese país si 
choca con los grandes intereses de aquel otro que la domina 
económicamente. Todavía esa idea no está absolutamente clara en el 
pueblo de Cuba y es necesario rememorarla una y otra vez. Los pilares de 
la soberanía política que se pusieron el 1° de enero de 1959, solamente 
estarán totalmente consolidados, cuando se logre una absoluta 
independencia económica. Y podemos decir que vamos por buen camino si 
cada día se toma una medida que asegure nuestra independencia 
económica. En el mismo momento en que medidas gubernamentales 
hagan que cese este camino o que se vuelva atrás, aunque sólo sea un 
paso, se ha perdido todo y se volverá indefectiblemente a los sistemas de 
colonización más o menos encubiertos de acuerdo con las características 
de cada país y de cada momento social. 
 
Ahora en este momento es muy importante conocer estos conceptos. Ya es 
muy difícil ahogar la soberanía política nacional de un país mediante la 
violencia pura y simple. El último o los dos últimos ejemplos que se han 
dado son el ataque despiadado y artero de los colonialistas ingleses y 
franceses a Port Said en Egipto y el desembarco de tropas norteamericanas 
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en el Líbano. Sin embargo, ya no se envían los marines con la misma 
impunidad con que se hacía antes y es mucho más fácil establecer una 
cortina de mentiras que invadir un país, porque simplemente se haya 
lesionado el interés económico de algún gran monopolio. Invadir a un país 
que reclama el derecho de ejercer su soberanía en estos momentos de 
Naciones Unidas donde todos los pueblos quieren emitir su voz y su voto, 
es difícil. 
 
Y no es fácil adormecer al respeto ni la opinión pública propia ni la del 
mundo entero. Es necesario para ello un gran esfuerzo propagandístico que 
vaya preparando las condiciones para hacer menos odiosa esa 
intervención. 
 
Eso es precisamente lo que están haciendo con nosotros; nunca debemos 
dejar de puntualizar cada vez que sea posible que se están preparando las 
condiciones para reducir a Cuba en la forma que sea necesario y que 
depende de nosotros solamente que esa agresión no se provoque. Podrán 
hacerla económicamente hasta donde quieran, pero tenemos que asegurar 
una conciencia en el país para si quieren hacerla material (directamente 
con soldados compatriotas de los monopolios o con mercenarios de otros 
países) sea tan caro el precio que tengan que pagar que no puedan 
hacerlo. Y están tratando de ahogar y preparando las condiciones 
necesarias para ahogar en sangre si fuera necesario esta Revolución, 
solamente porque vamos en el camino de nuestra liberación económica, 
porque estamos dando el ejemplo de medidas tendentes a liberar 
totalmente a nuestro país y a que el grado de nuestra libertad económica 
alcance el de nuestra libertad y el de nuestra madurez política de hoy. 
 
Nosotros hemos tomado el poder político, hemos iniciado nuestra lucha por 
la liberación con este poder bien firme en las manos del pueblo. El pueblo 
no puede soñar siquiera con la soberanía si no existe un poder que 
responda a sus intereses y a sus aspiraciones, y poder popular quiere decir 
no solamente que el Consejo de Ministros, la Policía, los Tribunales y todos 
los órganos del gobierno estén en manos del pueblo. También quiere decir 
que los órganos económicos van pasando a manos del pueblo. El poder 
revolucionario o la soberanía política es el instrumento para la conquista 
económica y para hacer realidad en toda su extensión la soberanía 
nacional. En términos cubanos, quiere decir que este Gobierno 
Revolucionario es el instrumento para que en Cuba manden solamente los 
cubanos en toda la extensión del vocablo, desde la parte política hasta 
disponer de las riquezas de nuestra tierra y de nuestra industria. Todavía 
no podemos proclamar ante la tumba de nuestros mártires que Cuba es 
independiente económicamente. No lo puede ser cuando simplemente un 
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barco detenido en Estados Unidos hace parar una fábrica en Cuba, cuando 
simplemente cualquier orden de alguno de los monopolios paraliza aquí un 
centro de trabajo. Independiente será Cuba cuando haya desarrollado 
todos sus medios, todas sus riquezas naturales y cuando haya asegurado 
mediante tratados, mediante comercio con todo el mundo, que no pueda 
haber acción unilateral de ninguna potencia extranjera que le impida 
mantener su ritmo de producción y mantener todas sus fábricas y todo su 
campo produciendo al máximo posible dentro de la planificación que 
estamos llevando a cabo. Sí podemos decir exactamente que la fecha en 
que se alcanzó la soberanía política nacional como primer paso, fue el día 
en que venció el poder popular, el día de la victoria de la Revolución, es 
decir, el 1° de enero de 1959. 
 
Este fue un día que se va fijando cada vez más como el comienzo no sólo 
de un año extraordinario a la historia de Cuba, sino como el comienzo de 
una era. Y tenemos pretensiones de pensar que no es solamente el 
comienzo de una era en Cuba, sino el comienzo de una era en América. 
Para Cuba, el 1° de enero es la culminación del 26 de julio de 1953 y del 
12 de agosto de 1933, como lo es también del 24 de febrero de 1895 o del 
10 de octubre de 1868. Pero para América significa también una fecha 
gloriosa, puede ser quizás la continuación de aquel 25 de mayo de 1809, 
en que Morrillo se levantó en el Alto Perú, o puede ser el 25 de mayo de 
1810, cuando el Cabildo Abierto de Buenos Aires, o cualquier fecha que 
marque el inicio de la lucha del pueblo americano por su independencia 
política en los principios del siglo XIX. 
 
Esta fecha, el primero de enero, conquistada a un precio enormemente alto 
para el pueblo de Cuba, resume las luchas de generaciones y generaciones 
de cubanos, desde la formación de la nacionalidad por la soberanía, por la 
patria, por la libertad y por la independencia plena política y económica de 
Cuba. No se puede hablar ya de reducirla a un episodio sangriento, 
espectacular, decisivo si se quiere, pero apenas un momento en la historia 
de los cubanos, ya que el primero de enero es la fecha de la muerte del 
régimen despótico de Fulgencio Batista, de ese pequeño Weyler nativo, 
pero es también la fecha del nacimiento de la verdadera república 
políticamente libre y soberana que toma por ley suprema la dignidad plena 
del hombre. 
 
Este primero de enero significa el triunfo de todos los mártires antecesores 
nuestros, desde José Martí, Antonio Maceo, Máximo Gómez, Calixto García, 
Moncada o Juan Gualberto Gómez, que tiene antecedentes en Narciso 
López, en Ignacio Agramonte y Carlos Manuel de Céspedes, y que fuera 
continuado por toda la pléyade de mártires de nuestra historia republicana, 
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los Mella, los Guiteras, los Frank País, los José Antonio Echeverría o Camilo 
Cienfuegos. 
 
Consciente ha estado Fidel, como siempre, desde que se dio por entero a 
los combates por su pueblo, de la magnitud de la entereza revolucionaria, 
de la grandeza de la fecha que hizo posible el heroísmo colectivo de todo 
un pueblo: este maravilloso pueblo cubano del cual brotara el glorioso 
Ejército Rebelde, la continuación del ejército mambí. Por eso a Fidel 
siempre le gusta comparar la obra a emprender con la que tenía por 
delante el puñado de sobrevivientes cuando el desembarco ya legendario 
del Granma. Allí se dejaban, al abandonar el Granma, todas las esperanzas 
individuales, se iniciaba la lucha en que un pueblo entero tenía que triunfar 
o fracasar. Por esto, por esa fe y por esa unión tan grandes de Fidel con su 
pueblo, nunca desmayó, ni aun en los momentos más difíciles de la 
campaña, porque sabía que la lucha no estaba centrada y aislada en las 
montañas de la Sierra Maestra, sino que la lucha se estaba dando en cada 
lugar de Cuba, donde un hombre o una mujer levantaran la bandera de la 
dignidad. 
 
Y sabía Fidel, como lo supimos todos nosotros después, que esa era una 
lucha, como la de ahora, donde el pueblo de Cuba entero triunfaba o era 
derrotado. Ahora insiste en estos mismos términos y dice: o nos salvamos 
todos o nos hundimos todos. Ustedes conocen la frase. Porque las 
dificultades a vencer son difíciles como en aquellos días siguientes al 
desembarco del Granma; sin embargo, ahora los combatientes no se 
cuentan por unidades o por docenas, sino que se cuentan por millones. 
Cuba entera se ha convertido en una Sierra Maestra para dar en el terreno 
en que se coloque el enemigo, la batalla definitiva por la libertad, por el 
porvenir y por el honor de nuestra patria y en este momento por ser, 
desgraciadamente, la única representante en pie de lucha. 
 
La batalla de Cuba es la batalla de América, no la definitiva, por lo menos 
no la definitiva en un sentido. Aún suponiendo que Cuba perdiera la 
batalla, no la perdería América; pero si Cuba gana esta batalla, América 
entera habrá ganado la pelea. Esa es la importancia que tiene nuestra Isla 
y es por ello por lo que quieren suprimir este “mal ejemplo” que damos. En 
aquella época, en el año 56, el objetivo estratégico, es decir, el objetivo 
general de nuestra guerra, era el derrocamiento de la tiranía batistiana, es 
decir, la reimplantación de todos los conceptos de democracia y soberanía 
e independencias conculcados por los monopolios extranjeros. A partir de 
aquella época del 10 de marzo se había convertido Cuba en un cuartel de 
esas mismas características de los cuarteles que estamos entregando hoy. 
Toda Cuba era un cuartel. El 10 de marzo no era la obra de un hombre, 
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sino de una casta, un grupo de hombres unidos por una serie de privilegios 
de los cuales uno de ellos, el más ambicioso, el más audaz, el Fulgencio I 
de nuestro cuento, era el capitán. Esta casta respondía a la clase 
reaccionaria de nuestro país, a los latifundistas, a los capitales parásitos, y 
estaba unida al colonialismo extranjero. Eran bastantes, toda una serie de 
ejemplares desaparecidos como por arte de magia, desde los manengues 
hasta los periodistas de salón presidencial, de rompehuelgas o los zares del 
juego y de la prostitución. El 1° de enero alcanza entonces el objetivo 
estratégico fundamental de la Revolución en ese momento, que es la 
destrucción de la tiranía que durante casi siete años ensangrienta al pueblo 
de Cuba. Pero sin embargo, nuestra Revolución, que es una Revolución 
consciente, sabe que soberanía política está unida íntimamente a soberanía 
económica. 
 
No quiere repetir esta Revolución los errores de la década del 30, liquidar 
simplemente un hombre sin darse cuenta que ese hombre es la 
representación de una clase y de un estado de cosas y que si no se 
destruye todo ese estado de cosas, los enemigos del pueblo inventan otro 
hombre. Por eso la Revolución fuerza a destruir en sus raíces el mal que 
aquejaba a Cuba. Habría que imitar a Martí y repetir una y otra vez que 
radical no es más que eso, el que va a las raíces; no se llama radical quien 
no vea las cosas en su fondo, ni hombre quien no ayude a la seguridad y a 
la dicha de los hombres. Esta Revolución se propone arrancar de raíz las 
injusticias, ha redefinido Fidel, utilizando distintas palabras, pero la misma 
orientación que Martí. Logrado el gran objetivo estratégico de la caída de la 
tiranía y el establecimiento del poder revolucionario surgido del pueblo, 
responsable ante él, cuyo brazo armado es ahora un ejército sinónimo del 
pueblo, el nuevo objetivo estratégico es la conquista de la independencia 
económica, una vez más la conquista de la soberanía nacional total. Ayer, 
objetivos tácticos dentro de la lucha eran la Sierra, los llanos, Santa Clara, 
el Palacio, Columbia, los centros de producción que se debían conquistar 
mediante un ataque frontal o por cerco o por acción clandestina. 
 
Nuestros objetivos tácticos de hoy son el triunfo de la Reforma Agraria que 
da la base de la industrialización del país, la diversificación del comercio 
exterior, la elevación del nivel de vida del pueblo para alcanzar este gran 
objetivo estratégico que es la liberación de la economía nacional. Y el 
frente económico ha tocado ser el principal escenario de la lucha, aun 
considerando otros de enorme importancia como son el de la educación, 
por ejemplo; hace poco nos referíamos a esa importancia que tenía la 
educación que nos permitiera dar los técnicos necesarios para esta batalla. 
Pero eso mismo indica que en la batalla el frente económico es el más 
importante, y la educación está destinada a dar los oficiales para esta 
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batalla en las mejores condiciones posibles. Yo puedo llamarme militar, 
militar surgido del pueblo que tomó las armas como tantos otros, 
simplemente obedeciendo a un llamado, que cumplió su deber en el 
momento en que fue preciso, y que hoy está colocado en el puesto que 
ustedes conocen. No pretendo ser un economista, simplemente como 
todos los combatientes revolucionarios estoy en esta nueva trinchera 
donde se me ha colocado y tengo que estar preocupado como pocos por la 
suerte de la economía nacional, de la cual depende el destino de la 
Revolución. Pero esta batalla del frente económico es diferente a aquellas 
otras que libramos en la Sierra, éstas son batallas de posiciones, son 
batallas donde lo inesperado casi no ocurre, donde se concentran tropas y 
se preparan cuidadosamente los ataques. Las victorias son el producto del 
trabajo, del tesón y de la planificación. Es una guerra donde se exige el 
heroísmo colectivo, el sacrificio de todos, y no es de un día o de una 
semana ni de un mes, es muy larga, tanto más larga cuanto más aislados 
estemos, y tanto más larga cuanto menos hayamos estudiado todas las 
características del terreno de la lucha y analizado al enemigo hasta la 
saciedad. 
 
Se libra con muchas armas también, desde el aporte del 4% de los 
trabajadores para la industrialización del país hasta el trabajo en cada 
cooperativa, hasta el establecimiento de ramas hasta ahora desconocidas 
en la industria nacional, como la citroquímica, la química pesada misma o 
la siderurgia y tiene como principal objetivo estratégico, y hay que 
recalcarlo constantemente, la conquista de la soberanía nacional. 
 
Es decir, para conquistar algo tenemos que quitárselo a alguien, y es 
bueno hablar claro y no esconderse detrás de conceptos que puedan mal 
interpretarse. Ese algo que tenemos que conquistar, que es la soberanía 
del país, hay que quitárselo a ese alguien que se llama monopolio, y ese 
alguien que se llama monopolio, aunque los monopolios en general no 
tienen patria tienen por lo menos una definición común, todos los 
monopolios que han estado en Cuba, que han usufructuado de la tierra 
cubana, tienen lazos muy estrechos con los Estados Unidos. Es decir, que 
nuestra guerra económica sería con la gran potencia del Norte, que nuestra 
guerra no es una guerra sencilla; es decir, que nuestro camino hacia la 
liberación estará dado por la victoria sobre los monopolios y sobre los 
monopolios norteamericanos concretamente. El control de la economía de 
un país por otro merma indiscutiblemente la economía de este país. 
 
Fidel dijo el 24 de febrero en la CTC ¿cómo se concebía que una revolución 
se pusiera a esperar la solución del capital privado extranjero de inversión? 
¿Cómo se concebía que una revolución que surgiera reivindicando los 
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derechos de los trabajadores, que habían estado conculcados durante 
muchos años, fuera a ponerse a esperar la solución del problema del 
capital privado extranjero de inversión que va donde más le interesa, que 
se invierte en aquellos artículos, no que sean los más necesarios para el 
país, sino los que más ganancias les permita? Luego, la Revolución no 
podía coger este camino, éste era un camino de explotación, es decir, 
había que buscar otro camino. Había que golpear al más irritante de todos 
los monopolios, al monopolio de la tenencia de la tierra, destruirlo, hacer 
pasar la tierra a manos del pueblo e iniciar entonces la verdadera lucha 
porque ésta, a pesar de todo, era simplemente la primera entrada en 
contacto de dos enemigos. La batalla no se libró a nivel de la Reforma 
Agraria, es un hecho, la batalla se librará ahora, se librará en el futuro, 
porque a pesar de que los monopolios tenían aquí fuertes extensiones de 
terrenos, no es allí donde están los más importantes, los más importantes 
están en la industria química, en la ingeniería, en el petróleo, y ahí donde 
molesta de Cuba el ejemplo, el mal ejemplo, como lo llaman ellos. 
 
Sin embargo, había que empezar por la Reforma Agraria, el 1.5% de los 
propietarios de la tierra, de los propietarios cubanos o no cubanos, pero de 
tierras cubanas, poseían el 46% del área nacional y el 70% poseía sólo un 
12% del área nacional; había 62 mil fincas que tenían menos de 3/4 de 
caballería, considerándose por nuestra Reforma Agraria 2 caballerías como 
el mínimo vital, es decir, el mínimo necesario para que una familia de 5 
personas, en terreno no irrigado, pudiera hacer una vida satisfaciendo sus 
mínimas necesidades. En Camagüey, cinco compañías, de cinco a seis 
compañías azucareras, controlaban 56 mil caballerías. Eso significa el 20% 
del área total de Camagüey. 
 
Y además los monopolios tienen el níquel, el cobalto, el hierro, el cromo, el 
manganeso, y todas las concesiones petroleras. En petróleo, por ejemplo, 
había concesiones entre las otorgadas y pedidas que superaban tres veces 
el área nacional. Es decir, estaba dada toda el área nacional, además 
estaba dada toda la cayería y toda la zona de la plataforma continental 
cubana y además de todo eso, había zonas solicitadas por dos o tres 
compañías que estaban en litigio. También se fue a liquidar esta relación 
de propiedad de las compañías norteamericanas. También se golpeó en la 
especulación con la vivienda mediante la rebaja de alquileres y ahora con 
los planes del INAV para dar vivienda barata. Aquí había muchos 
monopolios de la vivienda, aunque quizá no fueran norteamericanos, eran 
capitales parásitos unidos a los norteamericanos, solamente por lo menos 
en cuanto a la concepción ideológica de la propiedad privada al servicio de 
una persona para explotación de un pueblo. Con la intervención de los 
grandes mercados y la creación de las tiendas populares, de las cuales hay 
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1.400 en el campo cubano, se frenó o se dio el primer paso para frenar la 
especulación y el monopolio del comercio interior. 
 
Ustedes saben cómo se encarecen los productos, y si hay campesinos 
escuchándonos, sabrán ustedes de la gran diferencia que hay entre los 
precios actuales y los precios que cobraban los garroteros en aquella época 
nefasta en todo el campo cubano. La acción desenfrenada de los 
monopolios en los servicios públicos ha sido frenada por lo menos. En el 
teléfono y en la electricidad hay dos ejemplos. El monopolio figuraba en 
todas las manifestaciones de la vida del pueblo cubano. No sólo en las 
económicas que aquí nos ocupan, sino también en la política y en la 
cultural. 
 
Ahora había que salir a dar otro de los pasos importantes en nuestra lucha 
de liberación: el golpe al monopolio del comercio exterior. Ya se han hecho 
varios tratados comerciales con diversos países y constantemente vienen 
nuevos países a buscar el mercado cubano en pie de absoluta igualdad. De 
todos los convenios firmados indiscutiblemente el que más importancia 
tiene es el que se hizo con la Unión Soviética. Es bueno recalcarlo porque 
nosotros ya hemos vendido a esta altura algo insólito: toda nuestra cuota 
sin nada en el mercado mundial, cuando todavía tenemos pedidos, que se 
puede estimar entre un millón u ochocientas mil toneladas a un millón, si 
no es que se hacen nuevos contratos, nuevos convenios con otros países. 
Además, hemos asegurado durante cinco años una venta de un millón de 
toneladas cada una. Que bien es cierto que no conseguimos dólares, sino 
en un 20% por ese azúcar, pero el dólar no es nada más que el 
instrumento para comprar, el dólar no tiene ningún otro valor que el de su 
poder de compra y nosotros al cobrar con productos manufacturados o 
materia prima, estamos simplemente utilizando el azúcar a manera de 
dólar. Hay quien me decía que era ruidoso hacer un contrato de esta 
característica, pues la distancia que separa a la Unión Soviética de Cuba, 
encarecía notablemente todos los productos que se importaran. El contrato 
firmado por el petróleo ha echado por tierra todas estas predicciones. La 
Unión Soviética se compromete a poner en Cuba petróleo de 
especificaciones diversas a un precio que es un 33% más barato que el de 
las compañías monopolistas norteamericanas que están a un paso nuestro. 
Eso se llama liberación económica. 
 
Naturalmente, hay quienes pretenden que todas estas ventas de la Unión 
Soviética son ventas políticas. Hay quienes pretenden que nada más que se 
hace eso para molestar a Estados Unidos. Nosotros podemos admitir que 
eso sea cierto. A la Unión Soviética, en uso de su soberanía si le da la gana 
de molestar a los Estados Unidos, nos vende el petróleo y nos compra el 
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azúcar a nosotros para molestar a los Estados Unidos, y a nosotros qué, 
eso es aparte, las intenciones que tengan o dejen de tener son aparte, 
nosotros al comerciar estamos simplemente vendiendo mercancía y no 
estamos vendiendo soberanía nacional como lo hacíamos antes. Vamos a 
hablar simplemente un lenguaje de igualdad. Cada vez que viene un 
representante de una nueva nación del mundo aquí, en este momento 
actual, viene a hablar un lenguaje de igualdad. No importa el tamaño que 
tenga el país de donde viene ni la potencia de sus cañones. En término de 
nación independiente, Cuba es un voto en las Naciones Unidas igual que 
los Estados Unidos y que la Unión Soviética. Con ese espíritu se han hecho 
todos los tratados y con ese espíritu se harán todos los nuevos tratados 
comerciales, porque hay que insistir que ya Martí había visto y precisado 
claramente hace muchos años cuando insistía en que la nación que compra 
es la nación que manda, y la nación que vende, es la que obedece. Cuando 
Fidel Castro explicó que el convenio comercial con la Unión Soviética era 
muy beneficioso para Cuba, estaba simplemente explicando que... más que 
explicando, podríamos decir, sintetizando los sentimientos del pueblo 
cubano. Realmente, todo el mundo se sintió un poco más libre cuando 
supo que podía firmar convenios comerciales con quien quisiera y todo el 
mundo debe sentirse hoy mucho más libre todavía, cuando sepa 
contundentemente que no solamente se firmó un convenio comercial en 
uso de la soberanía del país, sino que se firmó uno de los convenios 
comerciales más beneficiosos para Cuba. Y cuando se analicen los 
onerosos préstamos de las compañías norteamericanas y se compare con 
el préstamo, o con el crédito concedido por la Unión Soviética a doce años 
con un 2.5% de interés, de lo más bajo que registra la historia de las 
relaciones comerciales internacionales, se verá la importancia que tiene. Es 
cierto que ese crédito es para comprar mercancía soviética, pero no es 
menos cierto que los préstamos, por ejemplo, el del Export Bank, que es 
supuestamente una entidad internacional, se hacen para comprar 
mercancías en los Estados Unidos. Y que, además de eso, se hacen para 
comprar determinadas mercancías de monopolios extranjeros. El Export 
Bank, por ejemplo, le presta (por supuesto no significa que sea real) a la 
Compañía Birmana de Electricidad -pensemos que la Cía. Birmana de 
Electricidad es igual a la Cía. Cubana de Electricidad- y entonces se le 
prestan ocho, diez o quince millones de pesos a esa compañía. Coloca 
entonces sus aparatos, empieza a suministrar fluido eléctrico carísimo y 
muy mal, cobra cantidades enormes y después la nación paga. Esos son 
los sistemas de créditos internacionales. Enormemente diferente a un 
crédito concedido a una nación para que esa nación lo aproveche y para 
que todos sus hijos se sacrifiquen con ese crédito. Muy distinto sería si la 
Unión Soviética hubiera prestado 100 millones de pesos a una compañía 
subsidiaria suya para establecer un negocio y exportar sus dividendos a la 
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misma Unión Soviética. Pero en estos casos se ha planeado ahora hacer 
una gran empresa siderúrgica y una destilería de petróleo, totalmente 
nacionales y para el servicio del pueblo. 
 
Es decir, todo lo que paguemos significa solamente la retribución de lo que 
recibimos y una retribución correcta y honesta, como se ha visto en el caso 
del petróleo. Yo no digo que a medida que se vayan firmando otros 
contratos, en la misma forma abierta en que el Gobierno de Cuba explica 
todas sus cosas, podremos dar informes también de precios 
extraordinariamente baratos en todas las mercancías que produce ese país 
y además en todos los productos manufacturados de calidad. El Diario de 
la Marina, hay que citarlo una vez más, se opone. Desgraciadamente, no 
traje un artículo que hay muy interesante, que da 5, 6 ó 7 razones por las 
cuales el convenio le parece mal. Todas son falsas, por supuesto. Pero no 
solamente falsas en la interpretación, lo que ya es malo. Son falsas incluso 
en las noticias. Son falsas, por ejemplo, cuando dice que eso significa el 
compromiso de Cuba de apoyar las maniobras soviéticas en las Naciones 
Unidas. Muy diferente es que en una declaración que está absolutamente 
al margen de ese convenio, que fue redactada de común acuerdo, Cuba se 
compromete a luchar por la paz dentro de las Naciones Unidas. Es decir 
que se acusa a Cuba, como ya lo explicara Fidel, exactamente de hacer 
aquello para lo cual las Naciones Unidas se habían formado, según sus 
actas de constitución y todas las otras cuestiones económicas que han sido 
muy bien refutadas por nuestro Ministro de Comercio, adolecen de fallas 
muy grandes y de mentiras groseras. La más importante es con respecto al 
precio. Ustedes saben que el precio del azúcar se guía en el mercado 
mundial naturalmente, por la oferta y la demanda. Dice el Diario de la 
Marina que si ese millón de toneladas que Cuba vende, la Unión Soviética 
lo vuelve a poner en el mercado, entonces Cuba no ha ganado nada. Eso 
es mentira, por el hecho simple de que está bien establecido en el 
convenio que solamente la Unión Soviética puede exportar azúcar a los 
países que habitualmente le compraban. La Unión Soviética es una 
importadora de azúcar, pero exporta también azúcar refinado a algunos 
países limítrofes que no tienen refinería, como son el Irán, el Iraq, el 
Afganistán y a esos países a los que habitualmente exporta la Unión 
Soviética naturalmente, seguirá sirviéndoles, pero nuestro azúcar se 
consumirá íntegramente dentro de los planes de aumento de consumo 
popular que tiene ese país. 
 
Si los norteamericanos están muy preocupados, porque ya están en el 
mismo congreso diciendo que la Unión Soviética los alcanza, y si le creen 
ellos a la Unión Soviética, ¿por qué nosotros no tenemos que creerlo? 
cuando nos dicen, y lo firman además, porque no es que lo digan de 
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palabra, que ese azúcar es para su consumo interno, y ¿por qué tiene 
ningún periódico aquí que regar la duda, duda que se recoge 
internacionalmente y que sí puede hacer mal a los precios del azúcar? Es 
simplemente nada más que la tarea de la contrarrevolución. La tarea de los 
que no se resignan a perder su privilegio. Por otra parte, con respecto al 
precio del azúcar cubano, que mereció hasta una inmerecida mención de 
uno de los voceros, fue el Lincoln Price con respecto a una aseveración 
nuestra hace unos días, ellos insisten en que esos cien o ciento cincuenta 
millones de pesos que pagan de más por el azúcar, es un regalo a Cuba. 
No es tal, Cuba firma por ello compromisos arancelarios que hacen que por 
cada peso que los norteamericanos gastan en Cuba, Cuba gaste más o 
menos un peso y quince centavos. Eso significa en diez años que mil 
millones de dólares han pasado de las manos del pueblo cubano a las de 
los monopolios norteamericanos; nosotros no tenemos por qué regalar a 
nadie, pero si pasara de las manos del pueblo cubano a las del pueblo 
norteamericano, podríamos estar más contentos, pero pasan a las arcas de 
los monopolios, que sirven nada más que para ser instrumentos de 
opresión para evitar que los pueblos subyugados del mundo inicien su 
camino de liberación. Los empréstitos que Estados Unidos ha dado a Cuba 
le han costado a Cuba sesenta y un centavos de interés por cada peso, y 
eso a corto plazo, no digamos lo que costaría a largo plazo, como el 
convenio con la Unión Soviética. Por eso nosotros hemos seguido a cada 
paso la prédica martiana y en el comercio exterior hemos insistido en 
diversificarlo lo más posible, no atarnos a ningún comprador y no 
solamente diversificar nuestro comercio exterior sino nuestra producción 
interior para poder servir más mercados. 
 
Cuba, pues, marcha hacia adelante; vivimos un minuto realmente estelar 
en nuestra historia, un minuto en que todos los países de América ponen 
sus ojos en esta pequeña isla y acusan los gobiernos reaccionarios a Cuba 
de todos los estallidos de indignación popular que hay por cualquier lado 
de la América. Se ha puntualizado bien claro que Cuba no exporta 
revoluciones; las revoluciones no se pueden exportar. Las revoluciones se 
producen en el instante en que hay una serie de contradicciones 
insalvables dentro de un país. Cuba sí exporta un ejemplo, ese mal ejemplo 
que he citado. Es el ejemplo de un pequeño pueblo que desafía las leyes 
de una falsa ciencia llamada “geopolítica” y en las mismas fauces del 
monstruo que llamara Martí, se permite lanzar sus gritos de libertad. Ese es 
el crimen y ese es el ejemplo que temen los imperialistas, los colonialistas 
norteamericanos. Quieren aplastarnos porque es una bandera de 
Latinoamérica, quieren aplicarnos la doctrina Monroe, ya que hay una 
nueva versión de la que dio Monroe, presentada al Senado de los Estados 



Ernesto Guevara 

 44 

Unidos; creo que, afortunadamente para ellos mismos, no fue aceptada o 
no pasó de alguna comisión. 
 
Tuve oportunidad de leer los considerandos, considerando una mentalidad 
tan cavernaria, tan extraordinariamente colonial, que yo creo que hubiera 
constituido la vergüenza del pueblo norteamericano el aprobarla. Esa 
moción revivía la doctrina Monroe, pero ya mucho más clara y en uno de 
sus párrafos decía, recuerdo perfectamente que era así: «Por cuanto: la 
doctrina Monroe establece bien claro que ningún país fuera de América 
puede esclavizar a los países americanos.» Es decir, países dentro de 
América, sí. Y entonces seguía: «... es naturalmente una versión más de 
aquella otra que se presenta ahora para intervenir, sin necesidad de llamar 
a la OEA» y después de presentar el hecho consumado ante la OEA. Pero, 
bueno, éstos son los peligros de tipo político derivados así de nuestra 
campaña de tipo económico por liberarnos. Tenemos nosotros, tenemos 
antes que nada un apuro de horas, pero bueno... tenemos el último 
problema, el de cómo invertir nuestras divisas, cómo invertir el esfuerzo de 
la nación para lograr llevar adelante rápidamente nuestras aspiraciones 
económicas. El 24 de febrero, ante los trabajadores, recibiendo el importe 
total simbólico del 4%, Fidel Castro dijo: “... pero cuando la Revolución 
llega al poder, ya las reservas no podían disminuir más y teníamos un 
pueblo habituado a un consumo de importación mayor de lo que 
exportaba.” 
 
En esa situación, es cuando un país tiene que invertir, tiene que ahorrar o 
tiene que recibir capital del extranjero. Ahora bien, cuál era la tesis nuestra 
de ahorrar y de ahorrar sobre todo nuestras divisas para desarrollar 
nuestra industria propia. Pues establecía la tesis de la importación de 
capital privado. Cuando se trata de capital privado nacional, el capital está 
en el país. Pero, cuando se trata de la importación, porque se necesitan 
capitales y la fórmula de solución que se aconseja es la inversión de capital 
privado, tenemos esta situación. 
 
El capital privado extranjero no se mueve por generosidad, no se mueve 
por un acto de noble caridad, no se mueve ni se moviliza por el deseo de 
llegar a los pueblos. El capital extranjero se moviliza por el deseo de 
ayudarse a sí mismo. El capital privado extranjero es el capital que sobra 
en un país y se traslada a otro país, donde los salarios sean más bajos, las 
condiciones de vida, las materias primas sean más baratas para obtener 
mayores ganancias. Lo que mueve el capital de inversión privada 
extranjera, no es la generosidad sino la ganancia y la tesis que se había 
defendido siempre aquí era de garantía al capital privado de inversión para 
resolver los problemas de la industrialización. 
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Entre la agricultura y la industria se invertirán trescientos millones. Esa es 
la batalla por desarrollar económicamente a nuestro país y resolver los 
males. Claro que no es camino fácil. Ustedes saben que nos amenazan, 
ustedes saben que se habla de represalias económicas, ustedes saben que 
se habla de maniobras, de quitarnos cuotas, &c., &c., mientras nosotros 
tratamos de vender nuestros productos. ¿Esto quiere decir acaso que 
tengamos que retroceder? ¿Esto quiere decir que tengamos que abandonar 
toda esperanza de mejoramiento, porque nos amenacen? ¿Cuál es el 
camino correcto del pueblo? ¿A quién le hacemos nosotros daño queriendo 
progresar? ¿Es que nosotros queremos estar viviendo del trabajo de otros 
pueblos? ¿Es que nosotros queremos estar viviendo de la riqueza de otros 
pueblos? ¿Qué es lo que queremos los cubanos aquí? Lo que queremos es 
no vivir del sudor de otros, sino vivir de nuestro sudor. No vivir de la 
riqueza de otros, sino de nuestra riqueza, para que todas las necesidades 
materiales de nuestro pueblo se satisfagan y sobre esa base resolver los 
demás problemas del país, porque no se habla de lo económico por lo 
puramente económico, sino de lo económico como base para satisfacer 
todas las demás necesidades del país, de la educación, de una vida 
higiénica y saludable, la necesidad de una vida que no sólo sea de trabajo, 
sino de esparcimiento, la necesidad de satisfacer las grandes necesidades 
coloniales sobre ella y cuando se hablaban las mismas cosas que nosotros 
pretendemos. Cómo vamos a gastar todos esos millones, es algo que les 
explicará algún otro compañero en una de estas charlas, haciendo una 
demostración de por qué se van a gastar también, no sólo de cómo, en el 
camino que nosotros hemos elegido. 
 
Ahora para los débiles, para los que tengan miedo, para los que piensen 
que estamos en una situación única en la historia y que ésta es una 
situación insalvable, y que si nosotros no nos detenemos o no 
retrocedemos, estamos perdidos, quiero citarles la última cita hasta aquí, 
una breve anécdota de Jesús Silva Herzog, economista mexicano que fue 
el autor de la Ley de Expropiación del Petróleo y que se refiere 
precisamente a la época aquella vivida por México, cuando también se 
cernía el capital internacional contra los valores espirituales y culturales de 
los pueblos; esto es la síntesis de lo que se habla de Cuba, y dice así: «Por 
supuesto, se dijo que México era un país comunista. Surgió el fantasma del 
comunismo. El embajador Daniels en el libro que ya he citado en 
conferencias, cuenta que va a Washington de visita en esos días difíciles, y 
un caballero inglés le habla del comunismo mexicano. El señor Daniels le 
dice: 'Pues yo en México no conozco más comunista que a Diego Rivera; 
pero, ¿qué es un comunista?', le pregunta seguidamente Daniels, al 
caballero inglés. Este se sienta en cómoda butaca, medita, se levanta y 
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ensaya una definición. No le satisface. Se vuelve a sentar, medita 
nuevamente, se pone un tanto sudoroso, se pone nuevamente de pie y da 
otra definición. Tampoco es satisfactoria. Y así continúa hasta que al fin, 
desesperado, le dice a Daniels: “Señor, un comunista es cualquier persona 
que nos choca.” 
 
Ustedes pueden ver cómo las situaciones históricas se repiten; yo estoy 
seguro de que todos nosotros chocamos bastante a la otra gente. Parece 
que tengo el honor junto con Raúl de ser de los más chocantes... Pero las 
situaciones históricas tienen su parecido. Así como México nacionalizó su 
petróleo, y pudo seguir adelante, y se reconoce a Cárdenas como el más 
grande presidente que ha tenido esa República, así también nosotros 
seguiremos adelante. 
 
Todos los que están del otro lado nos llamarán de cualquier modo, nos 
dirán cualquier cosa, lo único cierto es que estamos trabajando en 
beneficio del pueblo, que no retrocederemos y que aquéllos, los 
expropiados, los confiscados los «siquitrillados» no volverán... 
 
 
 

DISCURSO EN LA CONMEMORACIÓN  DEL 27 DE NOVIEMBRE DE 1871 
27 de noviembre de 1961 

 
 
Queridos compañeros: 
 
Nos reunimos hoy en esta escalinata, que es como un símbolo de la 
Universidad, en esta escalinata de lucha y recuerdo, con el nuevo espíritu 
de las juventudes cubanas y con el viejo espíritu de decisión de este 
pueblo, para tener un minuto de recuerdo a los mártires inmolados hace 
noventa años en La Habana. 
 
Hace tanto tiempo ya, que la figura de aquellos casi niños mártires se ve 
empalidecida. Su recuerdo ha quedado sólo como el símbolo de la 
bestialidad, pero es bueno recordarlo para que el pueblo tenga presente 
siempre lo que le espera si por algún motivo de vacilación, por alguna 
catástrofe inimaginable volviera el poder colonial o el poder imperial a 
gobernar Cuba. 
 
En aquel año hacía ya tres que se combatía por la libertad. Ya el pueblo 
conocía los nombres mil veces gloriosos de Antonio Maceo o de Máximo 
Gómez; ya en aquellos tiempos Martí había precedido a los jóvenes 
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estudiantes en el camino de la cárcel. Por todos lados la insurrección 
avanzaba y el pueblo de Cuba luchaba con ardor por su libertad. 
Los Voluntarios, que fueron la primera versión de los «Tigres» de 
Masferrer, quizás corregida y aumentada, eran los dueños de La Habana y 
los dueños de todas las plazas fuertes donde el poder colonial podía estar 
seguro. Y en aquellos tiempos necesitaban ensañarse con alguien en la 
ciudad; necesitaban demostrar el poder de aniquilamiento que tenía la 
colonia española. 
 
Y aquellos «bravos» Voluntarios, que asesinaban niños, que mataban 
negros cazándolos como fieras, buscaron estudiantes, todos ellos cubanos, 
muchos hijos de españoles, para demostrar su odio contra todo lo que era 
este país. 
 
Todo el incidente comenzó porque un profesor faltó a sus clases y algunos 
muchachos empezaron a jugar arriba del carro fúnebre que llevaba algunos 
cadáveres al necrocomio. Eso sucede y ha sucedido entre estudiantes y 
entre estudiantes de medicina desde que se levantó el velo de la religión y 
empezaron los estudiantes a trabajar directamente con cadáveres 
humanos. La juventud no se doblega ante la muerte y juega con ella; es 
irrespetuoso, es cierto, pero todos ustedes, los que hayan iniciado la 
carrera de medicina, conocen que eso es así. 
 
Parece que uno de los estudiantes, al pasar, arrancó una flor del 
cementerio. Esos fueron los delitos cometidos tres o cuatro días antes del 
27 de noviembre de aquel año. 
 
El día 26 se presentó un capitán español, y ante la presencia del profesor 
llevó presos a todos los alumnos; a todos menos a uno, menos a uno que 
se llamaba Smith y era norteamericano, porque ya desde aquella época los 
norteamericanos sabían mandar en los territorios poblados por gente 
«inferior». Después se liberó a otro, porque era peninsular y Voluntario. 
Todos los demás fueron a parar a la “jaula”, como se llamaba la cárcel, el 
calabozo. 
 
Apenas en un día y medio se perpetró todo el horror jurídico de aquella 
farsa y fueron condenados dos veces los estudiantes. La primera vez, 
condenados por profanar una tumba, la tumba de un «ilustre Voluntario 
luchador contra la insurrección», pero que además de todo eso constituía 
una acusación falsa. Por esta acusación, el código de aquella época 
condenaba a unos cuantos días de cárcel y unos cuantos días de multa. A 
pesar de todo, el primer tribunal condenó a los estudiantes a esa pequeña 
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pena, pero los Voluntarios –es decir, los Tigres– exigieron más. Se 
amotinaron; hubo motines de las bestias pidiendo sangre humana. 
 
Y no solamente se cobró en esos días la sangre de los estudiantes 
fusilados. Como noticia intrascendente que aún durante nuestros días 
queda bastante relegada, porque no tenía importancia para nadie, figura 
en las actas el hallazgo de cinco cadáveres de negros muerto a 
bayonetazos y tiros. Pero de que había fuerza ya en el pueblo, de que ya 
no se podía matar impunemente, dan testimonio el que también hubiera 
algunos heridos por parte de la canalla española de esa época. 
 
Los Voluntarios exigieron más y se hizo un nuevo juicio. Y en este nuevo 
juicio hubo cinco condenados a muerte. Uno, el muchacho que había 
recogido la flor y que lo confesó; cuatro más que habían subido al vagón 
de los cadáveres. Pero el pacto secreto era de ocho, y entonces tres 
estudiantes más fueron sorteados, y así se hizo el número de ocho. 
 
Yo les voy a leer un párrafo de un folleto donde Valdés Domínguez, el gran 
amigo de Martí, al que le tocaron seis años de cárcel en este mismo juicio, 
escribiera después: 
 
“...Véase ahora cómo el Consejo designó a los que debían sufrir las penas. 
En primer lugar, ocho debían fusilarse. Alonso Alvarez de la Campa mereció 
primeramente la sentencia: había cogido una flor en el cementerio, lo 
había confesado así; Anacleto Bermúdez, José de Marcos Medina, Angel 
Laborde y Pascual Rodríguez siguieron en el decreto de los jueces a Alvarez 
de la Campa: habían jugado en el carro, lo habían declarado así, se habían 
ratificado en su declaración. 
 
Pero faltaban tres. Se sortearon y el azar respondió a aquella acusación 
espantosa con los nombres de Carlos Augusto de la Torre, Carlos Verdugo, 
y Eladio González. La suerte señaló el nombre de Carlos Verdugo y el 
Consejo sabía no sólo que no había estado en San Dionisio el día 23 –que 
es el día del cementerio, del episodio de los carros–, porque Verdugo lo 
había dicho así y todas las declaraciones lo decían, sino que había llegado 
de Matanzas, pocos minutos antes de prenderlos el día 25. 
 
¿Habrá aún quién se atreva a afirmar que aquel Consejo fue legal? Yo no 
quiero tener nunca todo el valor que es necesario para tanto. Quedábamos 
aún 35, poco se discutió para fijar nuestras penas, 12 fuimos sentenciados 
a 6 años de presidio, 19 a 4 años, y los cuatro restantes –dos peninsulares 
y dos demasiado niños– a seis meses de encierro menor.” 
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Este fue el resultado final del juicio en que se pedía sangre de cubanos, y 
esa es la significación que tenían estos ocho compañeros estudiantes, ser 
sangre de cubanos inmolada para demostrar el poderío español, el poderío 
de la metrópoli española, el poderío de la colonia, el poderío de la raza 
superior sobre las razas aborígenes o menos puras por la mezcla o por el 
clima quizás. 
 
Y aquellos jóvenes no eran culpables de nada, no se les puede llamar 
exactamente héroes, sino, más bien, mártires. Eran estudiantes 
acomodados, porque en aquella época los estudiantes tenían que ser de 
familias acomodadas; sus padres eran españoles. El padre de Alvarez de la 
Campa había sido Voluntario, y hasta pocos días antes estaba en las filas 
del ejército, luchando contra la rebelión que iba tomando más fuerza cada 
día. El único delito era el de ser cubano. 
 
Es cierto que allá en la Universidad empezaba a apuntar el germen de la 
rebeldía; es cierto que Martí había sido apresado por mantener ya las ideas 
que luego lo llevarán a conducir a nuestro país a su lucha final contra los 
enemigos y que lo llevaran a Dos Ríos, pero no había una resistencia 
organizada en La Habana, la resistencia del interior, de los campesinos, de 
las fuerzas rebeldes que estaban en las montañas y los llanos, dando 
batallas al español. 
 
¿Tenían razón o no desde su punto de vista para hacerlo? Yo creo que sí, 
que desde su manera de pensar, desde su raciocinio de las bestias 
acostumbrados a despreciar la vida humana, tenían razón; había que matar 
en germen a aquellos que estaban naciendo. Apuntaron mal, pero si 
hubieran muerto a Martí, por ejemplo, ¡qué enorme daño se hubiera hecho 
a la Revolución en años posteriores! y nadie lo hubiera sabido. Y quizás allí 
fusilaron a algún Martí en ciernes, fusilaron a algún patriota; de todas 
maneras, aniquilaron “cachorros de bandidos”, y tenían razón, porque eran 
muy jóvenes los hombres que en ese momento estaban luchando contra el 
poderío español, y tenían razón, porque los niños de 15 años, cuando hay 
de por medio una revolución, no son niños, ¡sino que son soldados de la 
Patria! Tenían razón, porque el jefe de los Jóvenes Rebeldes, el compañero 
Comandante Joel Iglesias (aplausos), cuando ingresó en nuestro Ejército 
Rebelde, pocos días antes del combate de Uvero, tenía apenas 15 años, y 
porque 15 años es una edad donde ya el hombre sabe por qué va a dar la 
vida, y no tiene miedo de darla cuando tiene naturalmente dentro de su 
pecho, un ideal que lo lleva a inmolarse. Por eso tenían razón, por eso tuvo 
razón Weyler y tuvieron razón todos los que trataron de aniquilar a la 
Revolución, y aniquilarla, no en la persona sola de sus combatientes, sino 
en todo el pueblo. 
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Por eso ellos tienen razón cada vez que desatan un ataque brutal contra el 
pueblo, ya sea, aquí, en la época de España; ya fuera, aquí, en época de 
Batista, ya fueran las hordas nazis, ya sean los colonialismos de cualquier 
tipo, el imperialismo en Puerto Rico; siempre tienen sus razones para tratar 
de aniquilar al pueblo, solamente que el pueblo también tiene razones 
poderosas y el pueblo aprende con los golpes, porque el imperialismo es 
una gran maestro en el fondo, y el pueblo va aprendiendo día a día a 
defenderse, va haciéndose más duro, más resistente, más decidido, 
aprende que no es tan imponente el tanque del esbirro ni la pistola del 
verdugo, que no son valientes los verdugos cuando enfrente hay gente 
armada dispuesta a defenderse. Aprende a matar también, y un día 
aprende a hacerlo tanto y tan bien ¡que toma el poder! Ese día llegó en 
Cuba, en una línea ascendente de las luchas populares que nació aún antes 
de este 27 de noviembre que hoy conmemoramos, que nació aún antes 
que la guerra del 68, con el mismo espíritu de libertad que estaba presente 
en nuestro pueblo cuando los negros cimarrones o los indios de la época 
de Hatuey se internaban en las montañas y preferían morir antes que ser 
esclavos. 
 
Así, durante años y años, el pueblo fue aprendiendo la difícil profesión de 
ser libertadores de sí mismos. Casi aprendieron totalmente en los finales de 
la guerra de los 30 años, pero intervino el imperialismo norteamericano; no 
querían que se aprendiera del todo la lección, y durante 50 años, toda 
clase de abusos cayó una vez más sobre la República. 
 
Hoy hemos tomado el poder, y es bueno que nos acordemos del porqué de 
cada uno de los acontecimientos históricos del pasado. La historia es una 
gran maestra. Es bueno que sepamos que nuestro presente no puede 
convertirse en un retorno al pasado, porque sería algo terrible para todos 
nosotros y para todas las generaciones que nos siguieran. 
 
Es bueno que analicemos cada vez que se pueda qué significó el pasado 
para el pueblo, y es bueno que cada vez que estemos delante de cualquier 
tipo de dificultad transitoria echemos una mirada al pasado y comparemos 
no ya el pasado remoto, de la época del fusilamiento salvaje de los ocho 
estudiantes, el pasado de ahora, el que todos ustedes, jóvenes y aún 
niños, conocen, el pasado que acabó el 31 de diciembre de 1958 
(aplausos) y que no comparemos con el presente de hoy, con este que 
vivimos cada día, con este futuro que estamos construyendo con nuestro 
trabajo y al cual ustedes se preparan a darle el empujón final cuando 
hayan finalizado sus carreras y hayan ingresado como técnicos de cualquier 
tipo a cualquier rama de la producción o de la cultura. 
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Es bueno que piensen todos ustedes, los compañeros becados, en lo que 
podían esperar antes de que llegara la Revolución. Y es bueno que piense 
el pueblo, todo el pueblo, cada vez que haya una dificultad, en lo que 
había antes. Cada vez que una «cola sea larga», cada vez que falte un 
producto -porque lo faltará, y lo seguirá faltando a pesar de todos nuestros 
esfuerzos-, cada vez que algo nos salga mal -porque nos seguirán saliendo 
cosas mal, a pesar de la buena voluntad que pongamos-, es bueno que 
siempre pensemos en el pasado. Y es bueno que siempre pensemos que 
cada dificultad que nosotros no sepamos vencer, que cada pequeña 
dificultad frente a la cual lanzamos nuestro gesto de disgusto, es una 
pequeñísima brecha que se abre en nuestro compacto frente, es bueno 
que pensemos que aun cuando esa brecha insignificante no ofrece el más 
mínimo peligro, si todos se juntan la brecha se agranda y por allí penetre el 
enemigo. Y es bueno que recordemos que para construir nuestro futuro 
debemos estar siempre todos juntos, que para golpear al enemigo hay que 
golpearlo todos juntos, con la fuerza entera de nuestro pueblo, y así 
derrotarlo cuantas veces levante la cabeza. 
 
Pero es bueno que recordemos hoy también cuáles son nuestros deberes. 
Y ustedes, compañeros, hoy no tienen nada más que un deber: el deber de 
estudiar. Con ese deber están pagando todas las deudas que puedan 
contraer con la sociedad, con esta sociedad presente, y con todos los 
héroes que se inmolaron para hacer posible esta sociedad presente; están 
pagando la deuda contraída por todos nosotros con aquellos pobres 
estudiantes que fueron a la muerte sin saber bien por qué, con los grandes 
héroes que forjaron nuestra nacionalidad durante una treintena de luchas 
incesantes, con los héroes estudiantiles de esta época presente, desde 
Mella y Trejo, pasando por Echeverría, por Frank País y por la multitud de 
jóvenes que ofrendaron su vida en los últimos años de lucha. Lo han hecho 
para dignificar esta escalinata, para dignificar esta y todas las 
universidades de Cuba, y para hacer posible, precisamente, que se 
abrieran sus puertas a todo el mundo, que se abrieran sus puertas, como 
hoy se abren, al campesino y al obrero, al blanco o al negro, sin 
discriminación, a todo aquel que quiera estudiar para perfeccionarse y 
quiera perfeccionarse, no para medrar con sus conocimientos nuevos, sino 
para ponerlos al servicio de la sociedad, para saldar esa pequeña deuda 
que cada uno de nosotros tenemos con la sociedad que nos cría, que nos 
viste, y que nos educa. 
 
Ese es el único deber. Y ustedes honran así a todos los compañeros que 
todavía tendremos que caer en estas luchas, estudiando cada día más, 
perfeccionándose cada día más, pensando también en cada momento de 
debilidad que están esperando por ustedes las fábricas y las escuelas, los 
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talleres de arte, las universidades, que toda Cuba espera por ustedes, que 
no se puede perder un minuto, porque todos estamos caminando hacia el 
futuro, y el futuro necesita de técnica, necesita de cultura, necesita de alta 
conciencia revolucionaria. (Aplausos.) 
 
En una de las múltiples veces en que José Martí se refiriera al triste 
episodio de los estudiantes asesinados, escribió unas palabras que pueden 
ser como el broche de este nuevo día de recuerdo de este noventa 
aniversario del fusilamiento de nuestros compañeros. Dijo Martí una cosa 
muy simple y muy bella, como todas las cosas que sabía decir: 
 

“Nosotros amamos más cada día a nuestros hermanos que 
murieron. Nosotros no deseamos paz a sus restos, porque ellos 
viven en las agitaciones excelsas de la gloria. Nosotros vertemos 
hoy una lágrima más a su recuerdo, y nos inspiramos para llorarlos 
en su energía y en su valor. ¡Lloren con nosotros todos los que 
sientan, sufran con nosotros todos los que aman! ¡Póstrense de 
hinojos en la tierra, tiemblen de remordimiento, giman de pavor, 
todos los que en aquel tremendo día ayudaron a matar!” 

 
Y eso podemos decir hoy, que no deseamos paz a sus restos, que 
deseamos también que puedan vivir a nuestro lado el presente y que 
puedan fundirse con esta nueva Cuba, que avanza hacia el porvenir sin 
miedo a nadie ni a nada, dispuesta a trabajar cada día con más ahínco, 
dispuesta a perfeccionarse cada día con más ahínco, dispuesta a ser cada 
día más merecedora de eso que hoy somos para toda América: ¡su faro 
más alto, su esperanza más grandes, su ejemplo más perfecto!  (Ovación.) 
 
 
 
DISCURSO EN LA ENTREGA  DE CERTIFICADOS DE TRABAJO COMUNISTA 

EN EL MINISTERIO DE INDUSTRIAS 
15 de agosto de 1964 

 
 
Compañeros todos: 
 
Yo creo que hoy, en esta ocasión, en celebración de un acto de 
significación tan revolucionaria como éste, en el cual el Ministerio de 
Industrias tiene el sincero orgullo de haber estado siempre a la cabeza en 
la profundización de la conciencia revolucionaria por la vía del trabajo 
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colectivo, del trabajo de naturaleza social y voluntaria, hay que hacer 
algunas consideraciones previas sobre lo que es el trabajo en el socialismo. 
 
Si ustedes me permiten, les voy a «empujar» un pequeño versito. 
(Aplausos.) ¡No se preocupen, porque no es de mi propia inspiración, como 
se dice! Es un poema -nada más que unos párrafos de un poema- de un 
hombre desesperado; es un poema escrito por un viejo poeta que está 
llegando al final de su vida, que tiene más de 80 años, que vio la causa 
política que defendiera la República española caer hace años; que desde 
entonces siguió en el exilio, y que vive hoy en México. En el último libro 
que editó hace unos años tenía unos párrafos interesantes. Decía así: 
 

...Pero el hombre es un niño laborioso y estúpido 
que ha convertido el trabajo en una sudorosa jornada, 
convirtió el palo del tambor en una azada 
y en vez de tocar sobre la tierra una canción de júbilo, 
se puso a cavar...  

 
Y después decía -más o menos, porque no tengo muy buena memoria-:  

 
Quiero decir que nadie ha podido cavar al ritmo del sol, 
y que nadie todavía ha cortado una espiga con amor y con 
gracia.  

 
Es precisamente la actitud de los derrotados dentro de otro mundo, de otro 
mundo que nosotros ya hemos dejado afuera frente al trabajo; en todo 
caso la aspiración de volver a la naturaleza, de convertir en un fuego el 
vivir cotidiano. Pero, sin embargo, los extremos se tocan, y por eso quería 
citarles esas palabras, porque nosotros podíamos decirle hoy a ese gran 
poeta desesperado que viniera a Cuba, que viera cómo el hombre después 
de pasar todas las etapas de la enajenación capitalista, y después de 
considerarse una bestia de carga uncida al yugo del explotador, ha 
reencontrado su ruta y ha reencontrado el camino del fuego. Hoy en 
nuestra Cuba el trabajo adquiere cada vez más una significación nueva, se 
hace con una alegría nueva. 
 
Y lo podríamos invitar a los campos de caña para que viera a nuestras 
mujeres cortar la caña con amor y con gracia, para que viera la fuerza viril 
de nuestros trabajadores cortando la caña con amor, para que viera una 
actitud nueva frente al trabajo, para que viera que no es el trabajo lo que 
esclaviza al hombre sino que es el no ser poseedor de los medios de 
producción; y que cuando la sociedad llega a cierta etapa de su desarrollo, 
y es capaz de iniciar la lucha reivindicatoria, destruir el poder opresor, 
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destruir su mano armada, que es el ejército, instalarse en el poder, otra 
vez se adquiere frente al trabajo la vieja alegría, la alegría de estar 
cumpliendo con un deber, de sentirse importante dentro del mecanismo 
social, de sentirse un engranaje que tiene sus particularidades propias -
necesario aunque no imprescindible para el proceso de la producción- y un 
engranaje consciente, un engranaje que tiene su propio motor y que cada 
vez trata de impulsarlo más y más, para llevar a feliz término una de las 
premisas de la construcción del socialismo: el tener una cantidad suficiente 
de bienes de consumo para ofrecer a toda la población. 
 
Y junto con eso, junto con el trabajo que está todos los días realizando la 
tarea de crear nuevas riquezas para distribuir por la sociedad, el hombre 
que trabaja con esa nueva actitud se está perfeccionando. 
 
Por eso nosotros decimos que el trabajo voluntario no debe mirarse por la 
importancia económica que signifique en el día de hoy para el Estado, el 
trabajo voluntario fundamentalmente es el factor que desarrolla la 
conciencia de los trabajadores más que ningún otro. Y más todavía cuando 
esos trabajadores ejercen su trabajo en lugares que no les son habituales, 
ya sea cortando caña, en situaciones bastante difíciles a veces, ya sean 
nuestros trabajadores administrativos o técnicos que conocen los campos 
de Cuba y conocen las fábricas de nuestra industria por haber hecho en 
ellas el trabajo voluntario, y se establece también una nueva cohesión y 
comprensión entre dos factores que la técnica productiva capitalista 
mantenía siempre separados y enconados porque era parte de su tarea de 
división constante para mantener un fuerte ejército de desempleados, de 
gente desesperada, lista a luchar por un pedazo de pan contra todas las 
conveniencias a largo plazo, y a veces contra todos los principios. 
 
El trabajo voluntario se convierte entonces en un vehículo de ligazón y de 
comprensión entre nuestros trabajadores administrativos y los trabajadores 
manuales, para preparar el camino hacia una nueva etapa de la sociedad, 
una nueva etapa de la sociedad donde no existirán las clases y, por lo 
tanto, no podrá haber diferencia ninguna entre trabajador manual o 
trabajador intelectual, entre obrero o campesino. 
 
Por eso nosotros lo defendemos con tanto ahínco, por eso nosotros 
tratamos de ser fieles al principio de que los dirigentes deben ser el 
ejemplo que ha planteado Fidel en reiteradas oportunidades. 
 
Y hemos venido a este acto también, con el compañero Borrego, a recibir 
nuestros diplomas. No es un acto pueril y no es un acto de demagogia, es 
simplemente la demostración necesaria de que nosotros -los que hablamos 
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constantemente de la necesidad imperiosa de crear una nueva consciencia 
para desarrollar el país y para que se pueda defender frente a las enormes 
dificultades que tiene y a los grandes peligros que lo amenazan- podamos 
mostrar nuestro certificado de que estamos siendo conscientes y 
consecuentes con lo que decimos, y que, por lo tanto, tenemos derecho a 
pedir algo más de nuestro pueblo. 
 
Porque todavía los días difíciles no han pasado ni remotamente; no han 
pasado en el terreno de la economía, y mucho menos han pasado en el 
terreno de las amenazas de la agresión extranjera. Son días en verdad 
difíciles, pero dignos de ser vividos. 
 
Todo el mundo subdesarrollado -o llamado así-, el mundo explotado y 
dependiente, el mundo sobre el cual los imperialistas arrojan sus crisis, 
arrojan sus magnates, sus ejércitos de expoliadores, y extraen hasta la 
última gota de riqueza, despierta y lucha. Y esa lucha es un peligro para 
nosotros. 
 
Se nos señala, se nos condena en reuniones de ministerios de colonias. 
Pero el nombre de Cuba se pasea en los labios de los revolucionarios del 
mundo entero (aplausos); el nombre de Cuba transciende ya nuestras 
fronteras; hace algunos años que las ha trascendido. Y no solamente para 
expandirse como un ejemplo y como una esperanza para América, sino 
también en otras regiones del mundo que nuestro pueblo -sumido en la 
explotación, en la incultura-, apenas si conocía. 
 
Pero hoy todo nuestro pueblo sabe que existe un Viet Nam (aplausos 
prolongados), sabe que ese país -explotado antaño, divido hoy- lucha con 
todas sus fuerzas unidas contra la opresión imperialista, sabe que ese 
paralelo que artificialmente divide el país será solamente un recuerdo para 
la historia a corto plazo. (Aplausos.) 
 
Y nuestro pueblo, que desconocía la geografía y que apenas tenía una 
vaga idea de que existiera una colonia francesa llamada Indochina, en los 
confines del Asia, en las Antípodas, hoy conoce exactamente todas las 
hazañas de nuestros hermanos vietnamitas. Y allá en Viet Nam hemos visto 
cómo hace pocos días intervenía en acción heroicamente -como siempre lo 
hacen los combatientes del Viet Nam- el batallón o la brigada “Playa Girón” 
(aplausos); que Playa Girón es un símbolo para todos los pueblos 
oprimidos; Playa Girón es la primera derrota del imperialismo en América 
Latina, pero también es una de las primeras derrotas del imperialismo en 
escala mundial. Y los pueblos recogen su nombre. 
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Y como sucede en Viet Nam tenemos el orgullo de que ese nombre -para 
nosotros histórico ya- sea el nombre de una brigada combatiente de 
aquellos heroicos luchadores. Así, nuestro nombre y el nombre de nuestro 
Comandante en Jefe (aplausos y gritos de: «Fidel, Fidel») han aparecido en 
los rotativos de todo el mundo, y mucha gente humilde sumida en la 
ignorancia por años, por siglos de opresión, identifican hasta hacer uno 
solo el nombre de Cuba y de Fidel Castro. 
 
Eso nos ha ocurrido muchas veces en viajes que hemos tenido que realizar 
por encargo del Gobierno. Y eso es nuestro gran pendón de orgullo, eso es 
lo que resarce al pueblo de todas las penurias de bloqueo, de todas las 
amenazas de invasión, de todas las dificultades que se acumulan sobre la 
dificultad en sí que significa la gran tarea de la construcción del socialismo. 
Y a pesar de todo seguimos adelante, y seguimos cada vez mejor, 
independientemente de que las situaciones políticas sean cambiantes y de 
que la situación económica no siga una línea recta ascendente, que haya 
vaivenes, que haya años mejores y peores, zafras mejores y peores; 
independientemente de ese aspecto material y concreto de un año dado, 
nuestro pueblo cada vez adquiere mayor grado de conciencia. 
 
Y eso, nuestro trabajo, nuestro trabajo de combatientes de la producción, 
es hacer que la conciencia se desarrolle cada día más en esta vía por la 
cual transitamos; hacerlo tan bien que cada trabajador sea un enamorado 
de su fábrica; pero que cada trabajador sepa que si el precio de conservar 
su fábrica intacta, su trabajo o la vida misma de él y de sus hijos es el caer 
de rodillas, ese precio no podrá ser pagado jamás por el pueblo de Cuba.  
(Aplausos.) 
 
Y eso están haciendo los compañeros vietnamitas, eso están haciendo día 
a día, no importa que haya provocaciones, no importa que violen su cielo 
los aviones yanquis, que les ataquen sus barcos, que traten de destruir su 
economía bombardeándolo inmisericordemente. Ya no se trata de la lucha 
de un gigante despótico contra algo indefenso, ya no se trata de los 
principios del siglo o los fines del siglo pasado, cuando la sola boca de los 
cañones yanquis imponían respeto y cambiaban gobiernos. Ahora las 
fuerzas del pueblo contestan. Podrá destruirse transitoriamente algo de la 
economía de Viet Nam, nosotros conocemos eso, sabemos que algún día 
pudiera ser que un ataque parecido, fraguado a través de una provocación 
parecida, cayera sobre nuestro territorio. ¿Y qué? ¡Hay que pagar cualquier 
precio por el derecho a mantener enhiesta nuestra bandera y el derecho a 
construir el socialismo según la voluntad de nuestro pueblo! (Aplausos.) 
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Yo les preguntaría, compañeros: ¿quién de entre los que estamos aquí, 
quién con más derecho podría ostentar un Certificado de Trabajo 
Comunista ...? (Le dicen: «Fidel») -entre los que estamos aquí he dicho- ... 
que un trabajador que estuvo muchos años en las montañas de su tierra 
natal, viendo morir a sus compañeros de hambre incluso; luchando día a 
día, en momentos... En aquella época no sabía ni leer ni escribir, pasando 
años de hambre y miseria, viendo cómo el imperialismo, el colonialismo 
destruía todo lo poco que iban pudiendo crear; cómo morían sus familiares, 
a veces de hambre, otras veces víctimas de la metralla enemiga. Muchos 
de ustedes han leído la historia esa. Por eso el trabajo constructivo y 
comunista de crear un mundo mejor y de romper todas las barreras. Y 
entre todos nosotros no hay nadie que merezca ese Certificado con mayor 
justicia que el compañero Noup, digna representación de su pueblo.  
 
(Aplausos y gritos de «Cuba, Viet Nam, unidos vencerán» al imponérsele la 
condecoración del Trabajo Comunista a Noup.) 
 
Bien, compañeros: diremos algunas cosas sobre la significación, con 
algunos números, del acto que hoy resumo aquí. Las horas trabajadas 
fueron un millón 683 mil. Si nosotros dividimos estas horas entre ocho 
horas normales de trabajo, significa que se han trabajado 21.037 días, es 
decir, hay varios años de trabajo hecho voluntariamente. 
 
Veamos otro ejemplo de lo que puede hacer el hombre, el hombre que sí 
puede cortar espigas con amor y con gracia. Nosotros analizábamos el 
récord de horas del compañero Arnet, y como todavía -sí, todavía y por 
mucho tiempo- nuestro espíritu es un poquito desconfiado, empezamos a 
sacar cuentas. Mil seiscientas siete horas, divididas por ocho horas 
laborables, son doscientas jornadas. Seis meses son 182 jornadas. Es decir 
que este compañero ha trabajado mucho más de una jornada de ocho 
horas extras sobre su trabajo normal; entonces decidimos hacerle una 
inspección. La inspección confirmó la absoluta honestidad del compañero 
Arnet; pero además -a pesar de que creo que él se enojó un poco, porque 
él decía que él estaba trabajando por cumplir con la Revolución y no para 
ganar méritos y que no le importaba el hecho de que fueran tantas o más 
cuantas horas y que simplemente pues dedicaba esas horas a la 
Revolución-, él, por ejemplo, hace ya algunos años que todas las 
vacaciones las trabaja directamente en la unidad. Además, por una serie 
de conocimientos que ha adquirido, porque, además, ya tiene unos cuantos 
añitos sobre los hombros, ¿no?, -¿cuántos son? ¡Cuarenta y nueve!- 
trabaja en carpintería, electricidad, plomería, mecánica, pintura, en horas 
voluntarias. (Aplausos.) Además, me dio mucha satisfacción el ver que el 
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compañero Arnet es de la misma calaña mía, de aquellos que les duele 
soltar un centavo terriblemente. (Risas y aplausos.)  
 
Fíjense en esta parte del informe de la inspección dice: «Hizo la albañilería 
y la instalación de dos baños y un cuarto de duchas, pintó él solo la 
unidad, y para evitar gastos que consideró innecesarios se negó a alquilar 
andamios y los mismos los hizo utilizando como base dos bobinas de papel 
a las cuales les colocó encima dos tablones, sobre eso encaramó una mesa 
y en ella una escalera, subiendo a ésta con una brocha amarrada a un 
palo, con lo cual logró llegar a la parte más alta de la pared.»  (Aplausos.) 
 
Y así es toda la historia de las mil seiscientas horas que hizo el compañero 
Arnet. 
 
Nosotros sabemos -y además lo sabemos por experiencia propia que ya 
hacer doscientas cuarenta horas es pesado, que no podemos aspirar a que 
todos los compañeros tengan esa misma eficiencia, aunque hay algunos 
que llegaron cerca de las mil horas también, el compañero de la 
electricidad (aplausos), el compañero Manuel Fumero, novecientas una 
horas trabajó; pero nosotros lo que queremos es que esto sirva de 
ejemplo, que se entusiasme más gente y que más gente contribuya al 
trabajo voluntario. 
 
Y una vez más lo digo: no nos interesa la magnitud económica de lo que se 
consiga, en definitiva todo lo que económicamente se pueda lograr aquí; 
rebaja de costos, aumento de la rentabilidad, no es nada más que para 
distribuir entre ustedes, entre el pueblo en general; no le toca a nadie un 
centavo más que a otro por el hecho de que se trabaje voluntariamente y 
se entregue ese esfuerzo a la colectividad. 
 
Pero nosotros queremos que se gradúe el esfuerzo para que más gente 
que no sea capaz de llegar al límite de las doscientas cuarenta horas, que 
significa un mes entero de trabajo normal de ocho horas en el semestre, 
pueda también participar en el trabajo voluntario, que cada vez se haga 
una cosa más amplia, para que se trabaje una buena cantidad de horas por 
hombres en cada rama. ¿Para qué? De nuevo: para que cada uno adquiera 
más conciencia. Claro que esto es una cosa eficaz para la producción por lo 
que directamente significa y, además, por lo que significa también como 
ejemplo, como desarrollo de la conciencia. 
 
El compañero Arnet -para citarlo una vez más- también se ufanaba de que 
su fábrica, durante meses enteros, no tenía ausentismo. Además, la 
limpieza, la corrección que hay en esa fábrica es ejemplar; es muy 
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pequeña. Ahora el compañero Arnet, con una inveterada mala costumbre 
nuestra, hace un tiempo ha sido designado jefe del taller y hemos extraído 
un gran compañero de la producción y le hemos quitado algunas horas 
para que administre el taller. Digo inveterada mala costumbre porque la 
tarea de dirección es una tarea concreta que hay que analizarla bien y que 
no siempre corresponde al espíritu, a la forma de actuar, a la idiosincrasia 
de un trabajador ejemplar, y hay grandes trabajadores que pueden no ser 
grandes administradores, porque son tareas distintas: el trabajo manual es 
concreto, el trabajo de dirección es abstracto. Pero, naturalmente que por 
los méritos nadie discute, lo único que a nosotros nos interesaba es que 
siempre siguiera el compañero Arnet siendo un factor constante que 
impulse a los demás compañeros a superarse. Ya el compañero de la 
electricidad me dijo que él ese semestre se «faja» con Arnet; yo no sé si 
Arnet ahora que es administrador va a bajar un poquito el ritmo, pero ya 
tiene un buen contendiente ahí. 
 
Y ese tipo de emulación es lo que va haciendo como un juego, que se 
mejore, que se amplíe cada vez más la base de los trabajadores que 
participan en la construcción social conscientemente, porque cada hora que 
se da es una hora consciente; las otras entran en el mecanismo de las 
relaciones sociales y es una hora más o menos inconsciente. 
 
Por eso nosotros estábamos discutiendo con algunos ministerios la 
necesidad de impulsar esto -naturalmente, voluntariamente, los que lo 
consideren así-. Nos reunimos con el compañero Borrego, del Ministerio de 
la Industria Azucarera; con el compañero Yabur, del Ministerio de Justicia, 
que es especial para trabajar en labores manuales, porque es ya la ligazón 
completa del trabajo no productivo, el trabajo de los servicios, el trabajo 
intelectual, con el trabajo productivo. Y regentados por la CTC que orientó 
y dirigió eso, establecimos un comunicado conjunto entre nosotros cuatro. 
 
Ese comunicado es un llamado, además, a que otros organismos que 
quieran hacerlo participen en eso que puede ser una emulación, o se 
puede convertir en una emulación entre organismos. Ya el compañero 
Borrego, como un mal hijo del Ministerio de Industrias, ha retado a sus 
padres y ha establecido ahí un tremendo reto de batallones voluntarios.  
(Aplausos.) 
 
El comunicado dice así: 
 
“Sobre el trabajo voluntario 
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Primero. En el socialismo el incremento incesante de la producción de 
bienes materiales asegura la satisfacción al máximo de las necesidades 
constantemente crecientes de la sociedad, requiriéndose en ese empeño la 
participación entusiasta y decidida de los trabajadores. 
 
Segundo. El trabajo voluntario es la expresión genuina de la actitud 
comunista ante el trabajo, en una sociedad donde los medios 
fundamentales de producción son de propiedad social; es el ejemplo de los 
hombres que aman la causa de los proletarios y que subordinan a esa 
causa sus momentos de recreo y de descanso para cumplir 
abnegadamente con las tareas de la Revolución. 
 
El trabajo voluntario es una escuela creadora de conciencia, es el esfuerzo 
realizado en la sociedad y para la sociedad como aporte individual y 
colectivo, y va formando esa alta conciencia que nos permite acelerar el 
proceso del tránsito hacia el comunismo. 
 
A los fines de organizar nacionalmente el trabajo voluntario en los 
organismos que suscriben este Comunicado Conjunto y la participación en 
el mismo de todos sus trabajadores, así como para asegurar el 
cumplimiento de los acuerdos que se adopten y para exhortar a todos los 
trabajadores de la Nación a que integren a lo largo y ancho de la isla los 
Batallones Rojos de trabajo voluntario, los referidos organismos formulan la 
siguiente proposición: 
 
Que los Batallones Rojos ya integrados y aquellos que se formen en el 
futuro, basándose en las experiencias adquiridas durante un año con 
saldos favorables en el trabajo voluntario a través de los Batallones Rojos, 
adopten la reglamentación pertinente con arreglo a las siguientes bases: 
Sobre el trabajo voluntario. El trabajo voluntario es el que se realiza fuera 
de las horas normales de trabajo sin percibir remuneración económica 
adicional. El mismo puede realizarse dentro o fuera de su centro de 
trabajo. 
 
Sobre los Batallones. Composición: El Batallón estará compuesto de la 
siguiente forma: un jefe, un responsable general de brigadas, tantos jefes 
de brigadas como brigadas tenga el Batallón. El número de miembros de 
cada brigada estará determinado por las características del trabajo a 
realizar o de la organización del Batallón. 
 
Categorías de los miembros. Existirán tres categorías que son las 
siguientes: miembro vanguardia, que será el que acumule 240 horas o más 
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en un semestre; miembro distinguido, que será el que acumule 160 horas 
en un semestre; miembro, que será el que realice un mínimo de 80 horas. 
 
Sobre la organización del trabajo. La buena organización del trabajo 
voluntario es el requisito fundamental del desarrollo de esta actividad; por 
lo tanto, deben considerarse los siguientes aspectos: trabajo productivo 
industrial o agrícola, trabajo de enseñanza educativa no remunerada, 
trabajo técnico. Se le dará categoría de trabajo técnico a la brigada de 
técnicos que se cree en un momento determinado para la realización de 
una tarea específica. 
 
Sobre la emulación de los batallones y control. Cada Batallón, 
conjuntamente con su Sindicato, establecerá los records emulativos con 
carácter individual o colectivo, tanto dentro del propio Batallón como con 
otros batallones. 
 
Para calificar el trabajo del Batallón así como su aporte al desarrollo de la 
sociedad socialista, se llevará el más estricto control del resultado del 
trabajo realizado. 
 
Sobre los reconocimientos. Miembros vanguardias, se les entregará un 
certificado de Trabajo Comunista, firmado por el Ministro del ramo y el 
secretario General de la CTC Revolucionaria además de un sello distintivo. 
A los miembros distinguidos se les entregará un diploma calificándolos 
como tales con las firmas señaladas. Y a los miembros se les entregará un 
diploma acreditativo de tal condición. Todos estos reconocimientos serán 
entregados por cada semestre trabajado. 
 
Sobre la reglamentación de los batallones. Cada Batallón confeccionará, 
conjuntamente con su Sindicato, el reglamento por el cual deberá regirse, 
abarcando fundamentalmente los siguiente: a) forma de ingreso, b) 
deberes de los responsables y miembros del Batallón, c) disciplina que 
deberá observarse, d) calidad en los trabajos, e) divulgación del resultado 
del trabajo. 
 
El reglamento será sometido a la aprobación de la CTC Revolucionaria para 
darle forma y que sean todos más o menos parecidos.» 
 
Y, entonces, dice abajo -tipo Declaración de La Habana-: «Y con la 
aprobación de esta Asamblea General de Trabajadores Voluntarios, en el 
Salón Teatro de nuestra Central Sindical de Trabajadores de Cuba, a los 
quince días del mes de agosto de mil novecientos sesenta y cuatro, firman 
la presente por los respectivos organismos: Ministerio de Industrias, 
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Ministerio de Azúcar, Ministerio de Justicia, Central Sindical de 
Trabajadores de Cuba Revolucionaria.» ¿Están de acuerdo? (Aplausos y 
gritos de: «¡Sí!».) 
 
Una advertencia, compañeros: las categorías de miembro distinguido y de 
miembro es para que otros compañeros ingresen al Batallón o al trabajo 
voluntario; no es para que ustedes se recuesten y pierdan categoría. 
Ustedes tienen que mantenerse allí en trabajador de vanguardia -tenemos 
todos. Ya tenemos un certificado y tendremos que seguir sacándolo cada 
semestre dentro de lo posible. 
 
Bien: hemos adquirido una experiencia grande, hemos visto la posibilidad 
grande que hay del desarrollo de este tipo de trabajo; pero también hemos 
visto cómo la falta de interés, la falta de comprensión del problema, va en 
merma del trabajo. 
 
La rama Mecánica Liviana fue la primera rama que empezó con este tipo 
de trabajo, tuvo esa iniciativa hace más de un año; vuelve a ser la rama 
Mecánica Liviana la ganadora. Además, una empresa de esa rama, la de 
Recuperación de Materias Primas (aplausos), a la cual se le dio un impulso 
especial, tiene 47 horas-hombre acumuladas en el semestre. Es decir, que 
si dividimos el total de horas trabajadas por la cantidad de personas que 
hay en la Empresa, el resultado es que cada una de ellas ha trabajado 47 
horas voluntarias. Claro que esto no es así, porque hay muchos que no 
trabajan y otros que trabajan mucho más, pero estos promedios son muy 
interesantes, muy superiores, naturalmente, a los de todas las otras 
empresas. 
 
Ahora viene la parte negativa de todo esto, el aspecto negativo. Por 
ejemplo, las Empresas e Institutos que no obtuvieron ningún Certificado 
Comunista de Trabajo Voluntario. Y aquí tienen que ver bastante -me 
animo a decirlo- los Directores de Empresas. En algunos casos específicos 
hay problemas de materias primas, problemas muy serios, las empresas 
tienen muy limitada su producción; pero la empresa está constituida por un 
montón de fábricas, siempre hay alguna que pueda trabajar, incluso que 
puede hacer trabajo voluntario, pues, para pintar la fábrica, para 
mantenerla limpia, para muchas cosas. Es decir, que nosotros aquí, por la 
falta de atención al trabajo, puede parecer que los obreros de estas 
empresas están desinteresados, y no es un problema así. El problema es 
que no han sido movilizados correctamente. 
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El Director de la Empresa por un lado y el Sindicato por el otro, tienen que 
amarrarse bien para llevar hasta la masa todas las indicaciones, todo el 
entusiasmo, para que prenda el trabajo voluntario. 
 
Estas Empresas son: la de Construcción de Maquinaria, la Automotriz, la 
Conformación de Metales de la Rama Metalúrgica... ahí estaba Agapito, 
que decía -¿dónde está Agapito?- que había traído un montón de gente: 
tiene tres Empresas de la Rama. 
 
La Empresa Consolidada de Minería tampoco ha dado ninguno, y los 
Institutos de Investigaciones Tecnológicas para el desarrollo de 
Maquinaria, de Investigación de Minería y Metalúrgica y para el desarrollo 
de la Industria Química. 
 
Una sola Delegación Provincial alcanzó Certificado Comunista de Trabajo 
Voluntario: la de Matanzas, con un trabajador. 
 
Dentro de las que lo obtuvieron, la Empresa Consolidada de la Química 
Básica es la que tiene menos: un solo compañero, y es administrativo. 
El total de trabajadores del Ministerio de Industrias que alcanzaron 
Certificados de Trabajo Voluntario fue de mil dos; al principio eran 
novecientos y pico; al final han aparecido más. Estas son las cosas 
negativas, porque todo es trabajo voluntario, todo es expresión del 
entusiasmo de la gente, pero sin control no podemos construir el 
socialismo, y también el trabajo voluntario hay que controlarlo bien, no 
burocráticamente sino controlarlo bien. 
 
Esperamos que este semestre que viene haya muchos Batallones Rojos 
formados, y también -a pesar de que no tenemos la zafra, donde se puede 
trabajar y acumular horas- que este semestre que viene haya más 
trabajadores voluntarios que hayan obtenido las 240 horas, es decir, el 
Certificado de Trabajo Comunista que sigue vigente. 
 
Nosotros entendemos que con esta organización va a poder mejorar la 
incorporación de más compañeros al trabajo. En esa forma podremos ir 
ampliando cada vez más nuestra base. Ya lo he repetido con insistencia en 
la noche de hoy: la necesidad máxima nuestra es ampliar el trabajo 
voluntario por los fines educativos que tiene, y mientras, pues, seguiremos 
en todas nuestras tareas, la tarea extremadamente difícil de cumplir los 
planes de producción, en la cual siempre tropezamos con una cantidad 
enorme de problemas. Y solamente un solo mes en la historia del 
Ministerio de Industrias el Ministerio completo ha cumplido su plan de 
producción al ciento por ciento.  (Aplausos.) 



Ernesto Guevara 

 64 

 
¿Qué aplauden? Un solo mes lo cumplió y aplauden. ¡Cómo sería si lo 
hubiera cumplido todos los meses! 
 
Pero bueno: hay una cosa interesante, ese mes en el cual se cumplió fue 
este mes pasado, el mes de julio, es decir, el mes donde hubo una 
movilización para las metas y donde toda la gente le metió el hombro al 
trabajo. 
 
Una vez nosotros hablábamos de que era necesario crear ese espíritu 
creativo en el trabajador para que ayude a los técnicos y a los técnicos 
administrativos también, a mejorar la calidad del trabajo y a extraer toda 
esa gran riqueza potencial que está en nuestro subsuelo a veces, en 
nuestros almacenes otras, y que no podemos coordinar por falta de 
materias primas, por falta de una tecnología adecuada, por falta de 
organización, y no nos permite cumplir a cabalidad las tareas. Claro que 
está el bloqueo imperialista, y seguirá estando durante algún tiempo, hasta 
que se cansen o hasta que ocurran acontecimientos de otro tipo. Pero eso 
no debe servir nada más que para un estímulo nuevo a nuestro trabajo, 
para impulsarnos a crear nuestra propia base, nuestras piezas de repuesto, 
nuestra tecnología, y depender cada vez menos del área capitalista, que no 
es un área muy confiable para nosotros, porque siempre están sujetos a 
enormes presiones políticas y constantemente se produce alguna 
defección. 
 
Ustedes vieron hace pocos días al gobierno de Chile, que había votado en 
contra de la OEA, por una presión de los Estados Unidos o tal vez por una 
maniobra política interna, en definitiva a pesar de que tenía una actitud 
jurídica correcta, pero era un gobierno de la burguesía, rompió con 
nosotros. Se une también, pues, al bloqueo decretado por el imperialismo. 
Y así puede suceder esto con uno u otro país. Entonces nosotros tenemos 
que tener una base muy sólida nuestra que nos permita aprovechar al 
máximo el comercio mundial, pero nunca depender de él; es decir, que nos 
permita, por ejemplo, tener relaciones con todos los países con los cuales 
tenemos relaciones ahora, y aumentarlas, pero que no tenga eso que jugar 
para nada -como no puede ser- con problemas de conciencia, problemas 
de principios de la Revolución. 
 
Una vez, hace algún tiempo, el gobierno francés estuvo muy enojado con 
nosotros porque nosotros apoyábamos a Argelia; reconocimos al gobierno 
argelino en armas. En ese momento, pues, también se unía en alguna 
forma el bloqueo imperialista. Después se adquirió un grado de 
comprensión mayor por parte misma del gobierno francés. Argelia se 
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liberó; históricamente estaba destinada a liberarse, no podía haber otra 
solución que la liberación de Argelia, y todo lo que fuera contra eso era 
simplemente sumir en la desgracia a un pueblo heroico y, además, mandar 
al matadero a muchos soldados franceses. Se arregló aquel problema en la 
mejor manera posible. Hoy Argelia y Francia mantienen buenas relaciones, 
y nosotros mantenemos inmejorables relaciones con el pueblo hermano de 
Argelia y buenas relaciones con Francia también.  (Aplausos.) 
 
Pero nosotros tenemos que estar preparados para no depender de las 
buenas relaciones de nadie. Y para eso hay que estudiar, hay que 
prepararse, porque sin una base tecnológica adecuada, los esfuerzos -por 
grandes que sean, por heroicos que sean- no nos permiten ir adelante con 
la suficiente velocidad. 
 
Y, como siempre, mantener esa consigna que hace tiempo es ya la 
consigna de los jóvenes comunistas: «El estudio, el trabajo y el fusil.» 
(Aplausos.) Es decir, mantener siempre como tres banderas esa consigna 
de tres palabras, porque las tres tienen importancia en cada momento. Y 
para poder mantener nuestro derecho a vivir y a hablar con la autoridad de 
país revolucionario, tenemos que tener las tres: el trabajo, dirigiendo la 
construcción del socialismo; el estudio, para ir profundizando cada vez más 
nuestros conocimientos y nuestra capacidad de actuar; y el fusil, 
obviamente, para defender la Revolución. (Aplausos.) 
 
No importa que los tiempos sean tiempos donde soplen vientos de fronda, 
donde las amenazas germinen día a día, donde los ataques piratas se 
desaten contra nosotros y contra otros pueblos del mundo; no importa que 
nos amenacen con que si Johnson o si Goldwater (silbidos), es decir, 
«Juana, o su hermana»; no importa que cada día el imperialismo esté más 
agresivo, los pueblos que han decidido luchar por su libertad y mantener la 
libertad alcanzada, no se pueden dejar intimidad por eso. Y juntos 
construiremos la nueva vida, juntos -porque estamos juntos- nosotros aquí 
en Cuba, la Unión Soviética o la República Popular China allá, y Viet Nam 
luchando en el sur de Asia. (Aplausos.) 
 
De un tiempo a esta parte ha aumentado la agresividad imperialista; pero 
también por qué no pensar que sus razones tienen. Y tienen razones 
porque les es muy difícil competir con el ansia de los pueblos por liberarse. 
Ellos tratan de hundir en sangre todo movimiento de liberación; sin 
embargo, aquí en América hoy hay dos movimientos, por lo menos, 
asentados, que luchan y que le infligen derrota tras derrota al 
imperialismo; y son los movimientos de los pueblos de Guatemala y de 
Venezuela. (Aplausos.) 
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¿Y qué pasa en áfrica? áfrica, donde apenas hace un par de años fue 
asesinado y descuartizado el Primer Ministro del Congo; donde se 
establecieron los monopolios norteamericanos y empezó la pugna por tener 
el Congo. ¿Por qué? Porque allí hay cobre, porque allí hay minerales 
radiactivos, porque el Congo encierra riquezas estratégicas extraordinarias. 
Por eso asesinaron a un dirigente de su pueblo que tuvo la ingenuidad de 
creer en el derecho, sin darse cuenta que el derecho debe ser abonado por 
la fuerza. Y así, se convirtió en un mártir de su pueblo. 
 
Pero su pueblo recogió esa bandera. Y hoy las tropas norteamericanos 
deben ir al Congo. ¿A qué? A meterse en otro Viet Nam: a sufrir 
irremisiblemente otra derrota, no importa cuánto tiempo pase, pero la 
derrota llegará. Y el pueblo de áfrica, un pueblo mediterráneo del áfrica, 
está hoy tomando grandes extensiones de territorio -de un inmenso 
territorio- y aprestándose a una lucha que será larga, pero que será 
triunfante. 
 
Y así en el noroeste de áfrica, un pequeño país que los cables nombrar 
muy poco, la llamada Guinea Portuguesa; sin embargo, más de la mitad de 
ese territorio ya está controlado por las Fuerzas de Liberación de Guinea 
(aplausos) e irremisiblemente se liberará como se liberará Angola, como se 
liberó un día Zanzíbar, de la cual decían los imperialistas que habían sido 
tropas cubanas las que habían estado allí; pero Zanzíbar es nuestro amigo, 
le dimos también nuestra pequeña ayuda, pero nuestra fraterna ayuda, 
nuestra revolucionaria ayuda, en el momento en que fue necesario hacerlo. 
Y en el Asia, Laos y Viet Nam también luchan por su liberación, y también 
provoca la agresión del imperialismo norteamericano. 
 
En cada lugar donde los pueblos se liberan, allí está el imperialismo. Eso no 
nos debe asustar. Puede tener consecuencias terribles para el mundo si se 
equivocan; pero no nos podemos dejar amedrentar con la posibilidad de 
que se equivoquen. Si se equivocan, millones de seres morirán en todos 
lados; pero la responsabilidad será de ellos, y su pueblo sufrirá también. Y 
cuando digo su pueblo estoy pensando en este momento en lo que los 
dirigentes de Norteamérica pueden pensar que es su pueblo, la pequeña 
élite que está alrededor de ellos que también sufrirá las consecuencias de 
una guerra atómica. 
 
A nosotros eso no nos debe preocupar. No nos debe preocupar si Johnson 
o Goldwater; no nos debe preocupar la acción del enemigo sino en cuanto 
signifique una amenaza general para la paz del mundo, y preocuparnos 
con todos los pueblos del mundo por esas amenazas. Pero nosotros como 



Venceremos 

 67 

país sabemos que dependemos de la gran fuerza de todos los países del 
mundo que forman el bloque socialista, y los pueblos que luchan por su 
liberación (aplausos), y en la fuerza y cohesión de nuestro pueblo, allí, en 
la fuerza y cohesión de nuestro pueblo, en la decisión de luchar hasta el 
último hombre, hasta la última mujer, hasta el último ser humano capaz de 
empuñar un arma. 
 
Esa garantía de nuestro pueblo es lo que hace saber al imperialismo que 
con nosotros -a pesar de nuestra pequeñez, de nuestra falta de fuerza 
física para defendernos- no se puede jugar. 
 
Y todo esto orgullosos de representar lo que representamos para los 
movimientos del mundo, pero sin vanagloriarnos excesivamente y sin tener 
confianza excesiva en nuestras fuerzas; saber medir exactamente la 
magnitud de nuestra fuerza, y no dejarnos provocar nunca. 
 
Hacer aquello que Fidel recomendó hace pocos días: tener la cabeza fría, 
que haya valor e inteligencia conjuntos, pero que ninguno de los dos 
supere uno al otro, que los dos vayan juntos. Y así podremos seguir 
manteniendo y consolidando nuestra posición de país que en el mundo 
habla con una voz propia y tiene algo que decir al mundo, de país que está 
dentro de la gran confraternidad de los países socialistas, que lo proclama 
con orgullo y que proclama también con orgullo el hablar aquí, en español, 
en el Continente americano, a 150 kilómetros de las playas 
norteamericanas, como el primer país que construye el socialismo en 
América. (Aplausos.) 
 
Y para ustedes, compañeros, para ustedes que son la vanguardia de la 
vanguardia, para todos los que en el frente de trabajo han demostrado su 
espíritu de sacrificio, su espíritu comunista, su nueva actitud frente a la 
vida, debe valer siempre la frase de Fidel que ustedes insertaron en uno de 
los palcos de este recinto: “lo que fuimos en las horas de mortal peligro 
sepamos serlo también en la producción: ¡sepamos ser trabajadores de 
Patria o Muerte!” (Ovación.) 
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DISCURSO EN EL ACTO CONMEMORATIVO  
DE LA MUERTE DE ANTONIO GUITERAS 

3 de mayo de 1961 
 
 
Queridos compañeros: 

 
Antes de empezar estas palabras de recuerdo, quisiera pedir disculpas por 
haberme retrasado al acto, que estaba anunciado para las ocho y media, 
porque en esta época de Revolución Socialista tenemos que dar ejemplo 
de puntualidad, que es ejemplo de organización y que garantiza el efectivo 
uso de todas las fuerzas del trabajo, para poder cumplir mejor nuestra 
misión. 

 
Sin embargo, tuvimos que cumplir el grato deber de saludar al Ministro de 
Cultura del Viet-Nam que, cuando supo que venía a este acto a conversar 
con ustedes, me pidió que les trasmitiera su saludo y el del Presidente Ho-
Chi-Min, de Viet-Nam a ustedes y a todo el pueblo de Cuba. (Aplausos.) 

 
Tenemos hoy la tarea, siempre triste, de recordar a los muertos; a los 
muertos que cayeron de frente, buscando un mundo que no vieron nunca 
cristalizar. Pero en épocas como la actual, el recuerdo de aquellos muertos 
gloriosos tiene cierto aire de alegría, cierto aire de poder decirles a 
aquellos grandes sacrificados de otras épocas que el pueblo cubano supo 
cumplir con su memoria y que hoy les ofrece el regalo de esta nueva 
Cuba, es decir, la materialización de sus sueños, la materialización de 
esos sueños que lo llevaron, un día 8 de mayo, a morir asesinado por las 
mismas balas que tantos y tantos hombres asesinaron durante una buena 
parte de nuestra historia contemporánea. 

 
Su acción fue múltiple, como su vida fue multifacética. Ya el compañero 
que me precedió explicaba cómo en el año 1933 fue la expresión de la 
pujanza de las masas enardecidas que trataban de realizar la verdadera 
Revolución que fue ahogada en el engaño y la mediatización, y que 
resurgiese pujante, muchos años después, para revivir definitivamente el 
Primero de Enero de 1959. 

 
Guiteras centró su lucha antimperialista en aquella época contra las 
expresiones más claras, más odiadas, de la explotación; y por eso 
desarrolló su lucha contra el pulpo eléctrico. 

 
Todo el mundo sabe lo que representan la «Bond and Share» y todo el 
grupo de compañías monopolistas que se ocupan de la generación de la 
electricidad, no sólo en este país, sino en toda América; todos ustedes 
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conocen perfectamente la importancia que la electricidad ha tomado en la 
vida moderna de las naciones, hasta el punto de que aún gobiernos que 
distan mucho de tener la pujanza revolucionaria del nuestro se ven 
obligados a nacionalizar las compañías eléctricas, para impedir el control 
total de la nación, el control del ritmo de su industrialización, a través de la 
electricidad. 

 
Y ese fue el centro de la lucha de Guiteras en aquella época. Por eso, 
apenas nacionalizada la compañía eléctrica, surgió como una iniciativa que 
casi no tiene nombre propio, como una iniciativa del pueblo en general, la 
idea de ponerle su nombre a esta empresa eléctrica. 

 
Hace dos años, cuando el compañero Fidel Castro llegara de un viaje a los 
Estados Unidos y después a la Conferencia llamada “de los 21”, en 
Buenos Aires, un 8 de mayo, exactamente, en la Plaza Cívica, recordó a 
Antonio Guiteras. Y, dialogando con su memoria, dijo que por primera vez 
se podía en Cuba honrar la memoria de Guiteras, y que por primera vez un 
Gobierno honesto tenía verdadero regocijo en honrar su nombre y en 
exponer ante los hijos de su pueblo la grandeza de ese nombre heroico. 

 
Dos años después, se puede afirmar con mucha más seguridad que esta 
es la época que Guiteras soñara vivir, el mundo que soñara Guiteras para 
los cubanos, y que si fuera dable analizar una vida después de muerto, no 
se arrepentiría de su lucha y de sus sacrificios porque, al final, después de 
veintiséis años, están casi completos todos sus sueños. No definitivamente 
completos, naturalmente; no definitivamente completos, porque, todavía no 
hemos logrado desterrar todas las lacras que nos dejara el pasado, 
todavía hay hombres descalzos y enfermos, todavía, y quizás ahora más 
que nunca, el fantasma de la guerra se cierne sobre Cuba, y la gran águila 
imperial –que ya perdió mucho de la soberbia de antaño, pero que todavía 
conserva sus malas intenciones intactas– constantemente trata de 
agredirnos y de sojuzgarnos. 

 
Porque somos también lo que quería Guiteras, somos el ejemplo que él 
soñó para la América entera, somos ese faro que alumbra a todos los 
pueblos en el camino del desarrollo de las revoluciones libertadoras, y está 
mostrando el camino que se puede abrir, a fuerza de pujanza, a fuerza de 
trabajo, de fe en el futuro, y a fuerza de una conducción acertada de las 
masas populares, hacia un camino, hacia donde se sabe conducir ese 
pueblo. 

 
Otra vez, más, podríamos afirmar que Guiteras de nuevo se siente 
honrado y feliz, o que se sentiría honrado y feliz si pudiera analizar este 
momento. No, solamente la compañía eléctrica está nacionalizada; 
prácticamente todas las inversiones extranjeras, y seguramente todas las 
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inversiones imperialistas están nacionalizadas en este país. Además, el 
proceso de socialización avanza; avanza la toma por parte del pueblo de 
todos los medios de producción, y la afirmación cada vez más positiva del 
pueblo como conductor de esta nación; es decir, el pueblo en el poder 
político, otra de las grandes aspiraciones de los revolucionarios de todos 
los pueblos. 

 
Sin embargo, aunque podemos decirlo con certeza, sin faltar en nada a la 
verdad, que las grandes aspiraciones de Guiteras se han cumplido ya, falta 
un rato para poder afirmar que se han cumplido todas las aspiraciones de 
él y de todos los hombres que, como él, murieron pensando en Cuba, y en 
el futuro de Cuba, y en el futuro del nuevo mundo. 

 
Nos falta la creación de esta gran cosa que vemos con formas todavía no 
exactamente definidas ante nosotros, la creación del Socialismo, día a día, 
paso a paso, con el trabajo cotidiano, que es el más duro, que es el 
constante, que no exige sacrificios violentos de un minuto, que no pide en 
un minuto la vida a los compañeros que deban defender la Revolución, 
sino que pide durante largas horas diarias; a cada uno de nosotros que se 
esfuerce más para aumentar la producción, para aumentar nuestra 
conciencia revolucionaria, para poder divulgar las ideas revolucionarias 
entre nuestros compañeros más atrasados, para poder sacar aún fuerzas 
de flaqueza y poner otro poco más de empeño para que aumente más la 
producción, y para que la divulgación de nuestras ideas sea mejor, y, en 
fin, para perfeccionar nuestra creación todos los días, y defenderla en un 
momento especial con nuestro pecho y nuestra sangre, y en todos los 
momentos de nuestra vida con nuestra acción, nuestra fe y nuestro 
trabajo. 

 
Y, naturalmente, no todo el mundo ha llegado a la misma comprensión de 
este problema, y es lógico que sea así. Nuestra evolución ha sido de las 
más aceleradas que conoce el mundo, y todos nosotros hemos sido 
testigos presenciales de esta evolución. Nunca hubo aquí engaños, nunca 
se tuvo una carta escondida en ninguna manga, todo el mundo sabía que 
se estaba luchando por el bienestar del pueblo y, poco a poco, fuimos 
dándonos cuenta todos cómo el bienestar del pueblo estaba directamente 
relacionado con la confiscación y la destrucción de los poderosos. 

 
Al principio de nuestra Revolución, de nuestro triunfo, mejor dicho, 
apresamos a los criminales de guerra, los juzgamos con tribunales 
populares, y si de algo se nos acusó en aquel momento fue de haber sido 
clementes con algunos de los criminales de guerra. 

 
Nosotros pensamos que habíamos ejercido en lo fundamental la justicia 
revolucionaria, y tratamos de salvar para nuestra causa, que es la causa 
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del pueblo, la mayor cantidad de gente. Cesamos en los fusilamientos y en 
la justicia revolucionaria, y pasamos la justicia a manos del aparato judicial, 
aparato que no había sido tocado en ninguna forma, apenas habían 
cambiado unos nombres, más que nada por el capricho de quien entonces 
era Presidente y, además, había sido miembro de ese Poder Judicial, y 
hoy está asilado en una Embajada, el ex-presidente Urrutia. 

 
Debimos, sin embargo, después de eso, volver a crear los tribunales 
populares y aumentar nuestro rigor contra los que nos atacaban. Y todo el 
pueblo vio que era una cosa lógica y todo el pueblo estuvo de acuerdo; 
porque todos veíamos como cada vez que la mano pesada del pueblo se 
levantaba y se hacía más liviana, las fuerzas de la reacción aumentaban 
en la misma proporción, y empezaban entonces las luchas en todo el 
territorio nacional. 

 
Ya se empezaban a ver los gérmenes de algo que después fue claramente 
definido por Fidel, pero que en aquel momento nos parecía simplemente la 
lucha de algo bueno contra algo malo. Y era efectivamente la lucha de los 
buenos contra los malos, pero era también la lucha de clases que 
empezaba a surgir con caracteres nítidos en Cuba; era la lucha de los 
explotadores que habían perdido el poder, contra los explotados que 
habían tomado el poder y liquidaban aquella clase. (Aplausos.) 

 
Todos ustedes recuerdan –porque es nuevo en nuestra memoria– la 
campaña para la Reforma Agraria. Los hacendados daban diez mil 
novillas, el Diario de la Marina apoyaba calurosamente aquella Reforma, 
Carbó y todos los demás de los periódicos de aquella época, 
entusiasmadísimos con la Reforma Agraria. Iba a ser una Reforma Agraria 
«consciente», una reforma Agraria «justa», «racional», que iba a dar el 
marabú a los campesinos e iba a pagar a los antiguos propietarios del 
marabú como si esas tierras fueran excelentes tierras de primera calidad. 

 
Resultó que no fue así; y resultó que la Reforma Agraria no sólo afectó a 
los latifundistas criollos, sino que afectó inmisericordemente a los grandes 
latifundios norteamericanos. Y desde ese día se definieron claramente los 
campos: de este lado el pueblo, del otro lado el imperialismo y todos sus 
servidores y aliados internos: los importadores, los latifundistas, los 
grandes industriales, los banqueros, todos formaron un frente que ya era 
común. 

 
Hubo una época en que aquí estaba en La Habana un hombre bastante 
conocido y que hubiera sido fácil apresar: era el ministro, el ex-ministro de 
Obras Públicas, Manuel Ray. Sin embargo, Ray vivió efectivamente cierto 
tiempo en La Habana, no mucho porque no es tan valiente tampoco, 
nosotros lo conocemos bien porque él fue de la Resistencia Cívica en la 



Ernesto Guevara 

 72 

época de Batista y cobraba muy bien todos sus trabajos, sin embargo 
ayudaba en alguna forma: cuando creía que la Revolución iba a ser 
simplemente un cambio de nombres. 

 
Entonces él vivió un tiempo en La Habana post-revolucionaria, y después 
de haber sido destituido, y después de haber pasado a su clandestinidad 
como agente de un determinado grupo; y no se le podía localizar. ¿Por 
qué? Porque de nuevo estaba presente la lucha de clase. él funcionaba en 
el cerco –como le llamó una vez Fidel que teníamos nosotros– o digamos, 
la Sierra Maestra contra nosotros que era el Cubanacán y toda la serie de 
barrios de los antiguos poseedores de todas las riquezas de Cuba, y 
funcionaban con espíritu de clase. No se podía penetrar allí, porque la 
nuestra es una Revolución popular, todo nuestro aparato de defensa, 
nuestros ministros, todos salen de otras capas sociales; no se conocían, 
no había vínculos, y cuando la lucha es a muerte entre clases antagónicas 
de un lado o de otro es difícil encontrar traidores y del lado de ellos es más 
difícil porque tienen una «clara» conciencia política. ¡Qué van a traicionar 
si ellos buscan tenerlo todo y el Gobierno busca quitarles todo lo que les 
sobra! 

 
Naturalmente que en esa forma pudo mantenerse algunos meses este 
hombre, y ya nos demostró eso claramente cómo se iba abriendo cada vez 
más esa brecha entre la inmensa muchedumbre de todo el pueblo de 
Cuba y ese pequeño grupo de antiguos privilegiados. Naturalmente, 
después con el andar del tiempo, han venido leyes como la Reforma 
Urbana que ha solucionado ese problema radicalmente, porque, además, 
cada uno de estos señores de los conspiradores fáciles tenía diez, quince, 
veinte casas. Ustedes lo vieron en el grupo ese que vino: cada señor de 
esos que vino tenía diez casas, tenía veintisiete mil caballerías de tierra, 
dos bancos, cinco minas, setenta industrias, diez centrales, tenía el poder 
económico en la mano, eran los dueños de los medios de producción, que 
en el sistema capitalista se convierte en el medio de explotación del 
pueblo. 

 
Eso vinieron a buscar ellos y todo el pueblo de Cuba lo sabe. Ese grupo 
vino a buscar su prebendas en forma de los medios de producción, y el 
otro grupo vino a buscar sus prebendas para volver a ponerse al servicio 
de aquellos que detentaban los medios de producción y crear el nuevo 
aparato represivo contra el pueblo. Esos eran todos los “casquitos” y los 
militares antiguos que vinieron. 

 
Es clara también la composición de clases de este ejército mercenario. 
Casi todo el mundo habrá visto por televisión cuando el compañero Fidel 
preguntó quién había cortado caña, e incluso si hubiera sido apresado el 
grupo de Ministros del Gobierno todos podían haber levantado la mano 
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(aplausos)... Lo digo en el caso absolutamente hipotético de que 
hubiéramos sido apresados, porque nosotros pensamos siempre luchar 
hasta la última gota de sangre y luchar hasta la muerte. (Aplausos.) 

 
Pero de ellos levantó un solo joven la mano, que era un individuo que se 
veía un pobre que por alguno de los tantos problemas que hubo en Cuba, 
de aquellos cambios tan grandes fue a parar a los Estados Unidos, y, 
quizás, a lo mejor impulsado por el hambre, o por la idea de ser 
comandante del nuevo ejército, o de tener alguna canonjía, o más que 
comandante, porque comandante lo hemos limitado a nosotros, pero ellos 
podían aumentarlo hasta general de cinco estrellas, ¿no? Pero alguna 
cosa de esas lo impulsó a venir. 

 
Todos los demás, en un arranque de sinceridad, no levantaron la mano. 
No saben lo que es un campo de caña, no sabían lo que es el hambre, no 
saben lo que es un campesino desesperado porque ha sido arrojado a la 
guardarraya, con hijos a los que no puede dar casi de comer, con hijos que 
se mueren de cualquier enfermedad de la cual la ciencia moderna puede 
salvarlos con unos centavos apenas, y que no tiene a quién recurrir; no 
saben lo que es un obrero sin trabajo, en la misma situación de 
desesperanza, en algún barrio como el de “Las Yaguas”, y esos barrios 
terribles que se hacen alrededor de las ciudades. 

 
Ellos conocen al hombre a través de un círculo social, siempre esterilizado, 
a veces con buenas intenciones, cargado de soberbia, de desprecio por 
nosotros los seres del pueblo, y a través de ciertos libros. Habían incluso 
profesores de filosofía, había escritores, algunos de pluma fácil, otros 
aspirantes a escritores serios, y había mucho hijo de ganadero, de 
industrial, de banquero: mucho hombre que tenía mucha conciencia de 
clase y mucha conciencia de qué venía a buscar. 

 
Por eso es que ya se han clarificado tanto los dos extremos polares de 
esta Revolución, pero se clarificaron tanto y avanzaron tan rápido las 
condiciones en Cuba, que no solamente quedó bien claro cuáles eran los 
dos extremos: en un lado el pueblo, inmenso, poderoso; en otro, el 
pequeño grupo de explotadores, sino que, además, se fue muy claro cómo 
el pueblo avanzaba sobre las posiciones de los explotadores y los iba 
liquidando gradualmente, hasta convertirlos hoy, como fuerza, apenas en 
una caricatura. 

 
Hoy la reacción no tiene ninguna fuerza, apenas la que nace de cierto 
desconocimiento de lo que es una revolución social, y lo que crea, lo que 
conlleva cierto temor de algunas clases de lo que se llama en economía 
política, en términos sociales: pequeña burguesía; y algún resto de aquella 
capa de explotadores que todavía permanece en Cuba, tal vez para luchar 
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desesperadamente por recuperar su anterior estado; tal vez para seguir 
viviendo en su Patria, porque también hay quien tiene sus intereses. Todo 
lo demás ha desaparecido. 

 
Entonces, queda la tarea única del pueblo de Cuba; seguir avanzando, 
anular esas contradicciones, ir creando las nuevas condiciones sociales 
para convertir a todo el mundo en un hombre que se gana su pan con su 
trabajo, ya vamos a dejar eso de su sudor, con su trabajo, tratar de que el 
trabajo sea lo más suave posible, lo más humano, lo más interesante 
posible, con la superación técnica para que la máquina esté al servicio del 
hombre, con la cultura, con el deporte convertido en educador de las 
masas, y hacer del mundo el paraíso terrenal real con que todos soñamos. 
Naturalmente que para que todo el mundo sea ese paraíso, es necesario 
liquidar en todas partes del mundo la capa de los explotadores, que son 
los agresores. (Aplausos.) 

 
Y ellos lo saben muy bien. Ellos saben que cada país que se libera no es 
ni siquiera una batalla aislada perdida: es una batalla perdida dentro de 
una guerra a muerte, donde constantemente el campo de acción del 
imperialismo se va haciendo más pequeño cada vez. Por eso son tan 
agresivos; por eso cada vez que pierden un peón que movían a su antojo, 
y se convierte en libre un pueblo, lanzan sobre él todo su aparato 
represivo. 

 
Por eso, hace poco tiempo, incluso una democracia más nueva que la 
nuestra, la del Congo, fue brutalmente pisoteada y fue asesinado Patricio 
Lumumba: precisamente, porque ellos saben que ninguna manifestación 
de libertad del pueblo, y de consecución por parte del pueblo de sus 
grandes aspiraciones de control de los medios de producción, que es el 
control de la riqueza, que es en definitiva el control del aparato estatal y de 
su autodeterminación como pueblo, puede ser buena para los poderes 
imperiales. 

 
El imperialismo, entonces, trata enseguida de anularlo. Pero, naturalmente, 
el mundo sigue caminando, y su evolución es clara hacia sistemas sociales 
más justos. 

 
No solamente todos los pueblos comprenden cada día con más claridad la 
necesidad que hay de sacarse de encima el poder imperial, tan oprobioso, 
y además: el poder de sus servidores interiores, sino que, además, el 
pueblo ve cada día con más certeza la posibilidad clara de hacerlo; ve, 
palpablemente, que hay medios de hacerlo; y ve otra cosa nueva en 
América y en todos los países oprimidos del mundo, de la cual Cuba es un 
vivo ejemplo. Es decir: que cuando un país alcanza su Estado soberano, y 
un pueblo entero se yergue para demostrarle al imperialismo que es capaz 
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de mantener su soberanía, aun a costa de los mayores sacrificios, se 
levanta de su lado no sólo la solidaridad efectiva de todos los pueblos del 
mundo, sino la solidaridad, incluso, militar, de los más justos y más fuertes 
poderes del mundo.  (Aplausos.) 

 
Y eso es muy importante, compañeros, no ya para nosotros; nosotros 
pasamos nuestra prueba. Nosotros aquí nos atrincheramos, dispuestos a 
hacer de nuestra indefensión nuestra única coraza, junto con nuestro 
coraje y nuestra fe, para oponernos a la agresión imperialista. Y, sin 
embargo, en ese momento, en el momento en que más lo necesitábamos, 
aunque no la pedimos, nos dieron la ayuda justa, la que necesitábamos, y 
la que en ese momento paró la mano del imperialismo. Eso fue el año 
pasado. Después se dieron muchas pruebas de que esa posición del 
mundo socialista no era una posición de mero alarde, y además se dio 
cada vez más clara muestra de que la correlación de fuerzas se inclina, 
rápida y consistentemente, del lado de todos los pueblos amantes de la 
paz y de la libertad. 

 
Nos es para nosotros importante saber eso. Estamos muy agradecidos, 
tenemos más confianza, tenemos más certeza de triunfo, más entusiasmo; 
podemos dedicarnos con más calma a hacer nuestro trabajo: no tenemos 
pesando como un lastre tan grande en nuestra subconsciencia, el temor de 
que todo lo que hoy hacemos mañana sea destruido, y sea destruido 
inútilmente porque no quede ni nosotros ni un sistema social como el 
nuestro para rehacer las ruinas. 

 
Ahora nosotros sabemos que es imposible, que si mañana destruyen lo 
que construimos hoy, que si mañana nosotros desaparecemos en la 
vorágine de una nueva guerra, queda el sistema social que nosotros 
hemos contribuido a implantar, para volver a levantar todas las 
construcciones, y para crear mejor ese estado social. (Aplausos.) 

 
Pero además de nosotros hay muchos pueblos en la tierra, y hay más 
pueblos en la tierra que están en el triste, lastimoso estado en que 
estábamos nosotros antes del 59, que aquellos que como nosotros hemos 
alcanzado este estado orgulloso de nación completamente soberana. Y 
aquí en América hay gran cantidad de esos pueblos. Todos los días alguna 
forma de lucha contra el gobierno de algunos de los países de América se 
desata. Y veíamos siempre lo mismo, eran luchas contenidas, luchas 
tímidas, cautelosas; luchas para dar un pequeño pasito y asegurar que ese 
paso fuera una conquista que no se pudiera arrebatar al día siguiente, 
porque había conciencia de la debilidad. 

 
Sin embargo, la Revolución cubana sirvió no sólo de ejemplo, sino también 
de catalizador de todas las fuerzas progresistas de América, y bajo el 
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nombre de Cuba, por primera vez en muchos años, fuerzas que 
políticamente querían lo mismo, aunque variaban en sus tácticas, y por 
eso se habían convertido en grandes enemigos, gracias a la cizaña 
imperialista, se juntaron para hacer grandes manifestaciones y para llevar 
a cabo grandes luchas en toda América, defendiendo nuestra Revolución. 
Nosotros hemos servido no sólo de ejemplo, sino de catalizadores. 
 
Pero vemos también cómo las luchas son cada día más enconadas, más 
violentas y más audaces, en América, porque ya las masas saben que se 
puede, saben que, efectivamente, a través de su lucha sostenida, llena de 
sacrificios, que demanda heroicidades enormes, que demanda incluso 
años, pero que a través de todo eso se puede llegar a la victoria. Y cada 
vez la masas se sueltan más a exigir lo que les pertenece. 

 
Pero todavía hay más que eso: Nosotros éramos, hasta hace poco, el 
ejemplo de lo que podía hacer un pueblo contra los servidores imperiales 
internos, contra los lacayos del imperialismo tipo Batista, o tipo Trujillo, 
aquellos que asesinaban, que engrillaban al pueblo en beneficio de él, 
pero fundamentalmente en beneficio del imperialismo. Para ellos conseguir 
una peseta, daban un peso al imperialismo, ¡o más! Los pueblos vieron 
después de la acción de Cuba, que se podía luchar contra esos servidores 
internos. Y fue esto que produjo el auge cada vez mayor de la lucha de 
masas. 

 
Pero después los pueblos empezaron a preguntarse de nuevo, o a tener 
otra interrogante que ha surgido después de Guatemala: Bien, pero si un 
gobierno democrático alcanza el Poder, ¿se puede sostener contra la 
acción agresiva del imperialismo? Y aquí en Cuba el imperialismo trabajó 
mucho sobre ese aspecto de la cuestión. Venían, incluso, nuestros amigos 
a decirnos que qué lástima, que tan bonita revolución como la cubana se 
iba a perder en un mar de sangre, porque los Estados Unidos no iban a 
dejar que a noventa millas de sus costas surgiera este ejemplo para 
América. Y los periódicos norteamericanos dejaban correr raudales su tinta 
para explicar cómo el precio de la coexistencia pacífica, que demanda el 
Primer Ministro de la Unión Soviética y todos los pueblos socialistas, debía 
ser pagado por la Unión Soviética, y que el precio de esa coexistencia, es 
decir, el precio de la paz, era Cuba. 

 
Maniobraron, regaron de infundios toda América, y regaron, además, en 
Cuba mismo, en todas las mentes susceptibles de ser impresionadas por 
la propaganda imperialista, la idea de que Cuba iba a ser moneda de 
cambio en una transacción entre las dos grandes fuerzas que se oponen 
en el mundo. 
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Nosotros sabíamos muy que eso no podía ser, pero no todos lo sabían 
igual, y en América lo ignoraban bastante. Cuando se desata esta última 
intentona imperialista, ustedes conocen la cantidad de mentiras que se 
regaron. Yo me había dado un tiro, que había fracasado como comunista, 
estaba todo destruido; Fidel creo que estaba asilado o lo habían herido en 
un combate aéreo; Raúl estaba perdido por otro lado; en fin, ya las tropas 
avanzaban y habían tomado el “puerto” de Bayamo, habían cruzado Cuba, 
en fin... Que esto era un desastre. 

 
Compañeros que trabajan con nosotros, precisamente un compañero 
mexicano que trabaja aquí, que había estado en México en esos días, nos 
contaba cómo él se había sentido solo en esos días, en México; todos los 
amigos se habían retirado de su lado, y recordaba qué diferencia aquella –
porque él es un viejo amigo de la Revolución cubana– qué diferencia 
aquella del día primero de enero del 59, cuando fueron a obsequiarle 
botellas de licor, y le llevaron mariachis para tocar música, celebrando la 
victoria. Y cómo hoy no había nadie a su lado. 

 
Todo el mundo creía, aun nuestros grandes amigos, nuestros defensores 
de buena fe, nuestro defensores hasta la muerte, que Cuba estaba en una 
situación muy delicada y al borde de la derrota. En todos los pueblos de 
América pasó igual; las protestas fueron enormes, las masas populares 
salieron a la calle, pero muchos pensaron que se había acabado un bonito 
sueño de América, y que se estaba en el principio de otra triste etapa 
donde el imperialismo iba a hacer valer de nuevo toda su pujanza, su 
arrogancia de vencedor, todo ese poder que pudo desatar sobre los 
pueblos, después de la destrucción de Guatemala. 

 
En apenas 72 horas el pueblo desertó de nuevo a la esperanza, y el 
imperialismo ha perdido una de sus batallas de más graves consecuencias 
en el mundo entero. Nos animamos a decir que en el mundo entero, no 
solamente en América. Y no por exagerar lo que fue la batalla, porque 
sinceramente les digo que luchar de verdad, a pesar de que ellos se 
enojen, eran mil y pico de gusanos (risas), no eran otra cosa, y la prueba 
está en que una tropa invasora la tomamos completa, completa, pero no 
falta nada. Lo único que está un poquito desequilibrada porque hay 
muchos «marineros» y muchos “cocineros” y muchos “sanitarios” y, 
además, nadie tiró un tiro; pero la tropa completa está aquí.  (Aplausos.)  
 
Por eso hay que decir exactamente cómo son las cosas. Nuestro pueblo 
demostró su decisión de luchar, pero no contra esa invasión, de luchar 
contra una invasión de verdad. Todo el mundo se movilizó; incluso hubo 
muchas muertes en Girón, muchas más de las necesarias, porque la gente 
iba allí por «la libre», como decimos nosotros a luchar en cualquier forma 
en su afán de hacer algo, sin cuidarse de la aviación que todavía 
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funcionaba el primer día –la aviación enemiga–, y por eso hemos perdido 
mucho compañeros, innecesariamente. 

 
Pero aquello, en realidad, como victoria militar no debemos mentir diciendo 
que es una gran cosa. Realmente, yo creo que estuvo muy bien concebida 
y dirigida la operación, desde nuestro lado, directamente por Fidel 
(aplausos), pero cuando luchan dos ejércitos con dos morales tan 
diferentes, no es lucha: es simplemente una caza deportiva. 

 
En esas condiciones, pues, no podemos decir que sea sino una victoria 
global de nuestro pueblo, pero no es una gloria especial de nuestro 
ejército, de nuestras milicias, el haber derrotado a los gusanos. Es la gloria 
de nuestro ejército y de nuestras milicias haber estado dispuestos a luchar 
en la forma en que estuvo dispuesto a luchar, y que se haya levantado el 
pueblo entero de Cuba para defender la Revolución, no la acción en sí. Por 
eso, a la acción en sí no hay que darle importancia, salvo por dos cosas: 
una cosa que nos atañe mucho a nosotros, para demostrar cómo la 
máquina calculadora, la máquina electrónica que saca tan bien cuentas, no 
sirve para medir el espíritu humano. 

 
Ellos hicieron unos cálculos matemáticos, como si en frente de ellos 
estuviera el Ejército alemán, y ellos vinieran a tomar una cabeza de playa 
en Normandía: «tantos alemanes, tienen tales armas, nosotros echamos 
tanta gente, tomamos las cabezas ésta y ésta de playa; ponemos aquí las 
minas, organizamos esto así, así, y ya tenemos entonces todo listo.» 
Perfectamente organizado, con la efectividad que tienen, efectivamente, en 
esas cosas. 

 
Pero les faltó medir la correlación moral de fuerzas. Primero, midieron mal 
nuestra capacidad de reacción; incluso no sólo nuestra capacidad de 
reacción frente a la agresión, nuestra capacidad de reaccionar ante un 
peligro y de movilizar nuestras fuerzas y enviarlas a lugar del combate, la 
midieron mal. Pero además, la capacidad de luchar de cada uno de los 
grupos. 

 
Ellos calcularon que mil hombres eran suficientes para resistir, pero 
necesitaban mil hombre que lucharan ahí hasta la muerte; y entonces, 
para nosotros, hubiéramos entrado igual, pero con un costo altísimo de 
vidas, porque la operación, desde un punto de vista militar, estaba bien 
concebida. 

 
Nada más, que no se le puede pedir a un hombre que tenía mil caballerías 
de tierra su papá, y que viene aquí simplemente a hacer acto de presencia 
para que le devuelvan las mil caballerías, que se vaya a hacer matar, 
frente a un guajiro que no tenía nada y que tiene unas ganas bárbaras de 
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matarlo, porque le van a quitar sus caballerías. (Aplausos.) Esa parte es la 
que no saben medir las máquinas electrónicas. Es su capacidad de 
equivocarse tan grande, tan fantástica. 

 
Y eso, hasta ahora, nos ha servido de mucho. Siempre se han equivocado 
con nosotros, y siempre han llegado tarde. Y nunca han tomado una 
medida que no sirviera para otra cosa que para fortalecer la fe del pueblo 
en su Gobierno, para hacer más militante la Revolución, y, en definitiva, 
para fortalecernos más. 

 
Ahora, es peligrosa esa propensión a equivocarse, es peligrosa, porque si 
ellos se equivocan del todo corremos el riesgo de que se suiciden a costa 
nuestra. Por eso es que tenemos que convertir en un baluarte esta Isla, 
llenarla de trincheras, de cañones, de decisión de lucha, y que se vea por 
todos lados, pero bien vista, para que no se equivoquen, porque la 
equivocación, sí (aplausos), la equivocación sería grave. 

 
Claro, sería la liberación del mundo entero, pero a nosotros nos sería muy 
dolorosa y tenemos el deber, por nosotros, y por el mundo entero de luchar 
por la paz (aplausos), de impedir que el imperialismo vaya a suicidarse en 
esta Isla. 

 
Ahora bien, hay otra consecuencia de la invasión norteamericana. Esa 
misma tristeza de todos nuestros amigos de América, que vieron liquidada 
la Revolución y muertas sus esperanzas, revivió con más fuerza que 
nunca cuando se vio la facilidad conque se aplastaba la invasión 
mercenaria, porque todos sabían que eran los Estados Unidos los que 
habían organizado, los que habían preparado a los mercenarios, ellos 
mismos lo habían dicho, los que habían tirado a los mercenarios en las 
playas, los que habían bombardeado nuestras ciudades dos días antes; 
todo el mundo lo sabía. 

 
Cuando se produjo la invasión, y cuando vinieron las noticias, todo el 
mundo vio en ello el desastre provocado por el imperialismo. Pero cuando 
dos días después, o tres, ya definitivamente se vio la victoria del pueblo, 
todo el mundo en América ha visto con toda claridad que ha sido una gran 
derrota del imperialismo y aún una derrota militar. El imperialismo fue 
derrotado en todos los frentes en esta acción. 

 
Y han visto, además, cómo la solidaridad del mundo entero y la solidaridad 
militante de los países socialistas, no es cuestión solamente de 
manifestaciones de simpatía ni de tirar piedras frente a una embajada, sino 
cosas muchísimo más serias. Ya antes sabían los pueblos que se podía 
hacer una Revolución y tomar el poder contra los servidores del 
imperialismo. 
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Además, desde hace mucho tiene el pueblo conciencia de que hay que 
sacar de alguna manera a los explotadores del poder. Pero ahora ha 
adquirido una nueva conciencia, y es que si el pueblo logra expulsar a los 
explotadores del poder, tiene garantizada su supervivencia como nación 
soberana. (Aplausos.) 

 
Y eso sí es muy importante, compañeros; es muy importante, porque no 
todos los pueblos, no todos los partidos y no todos los dirigentes tienen la 
decisión que, podemos decir sin falsa modestia, tuvimos nosotros. 

 
Hay muchos que tienen desconfianza de sus fuerzas, que temen al 
imperialismo; incluso, primero sabían, como sabemos todos, que había 
que destruir a los siervos del imperio, pero no sabían cómo hacerlo. 
Después supieron que las masas se imponen de tal forma que si no es por 
medios pacíficos, por medios violentos pueden llegar al poder. Y 
concretamente en América supieron que había una forma, que no es ni 
con mucho la única, pero una forma que había demostrado su efectividad, 
que es la guerra de guerrillas. Ya tuvieron entonces el camino abierto. 

 
Después de eso, frente al próximo interrogante, es decir, si podían 
mantenerse como naciones libres, está también la acción de la Unión 
Soviética y de todos los países socialistas, demostrando que sí.  
(Aplausos.) 

 
Es decir, nosotros podemos mostrar nuestro ejemplo, con todo orgullo, con 
toda nuestra modestia revolucionaria, sabiendo las limitaciones, pero sin 
falsa modestia, sabiendo que es una contribución para el mundo; y le 
podemos entonces decir a América: “Aquí está nuestra Revolución”, 
demostramos nosotros que aquella conciencia de la necesidad del cambio 
que había en las gentes debe tener una expresión clara en la lucha de 
masas, hasta tal punto que todo el mundo comprenda la certeza de la 
posibilidad del cambio y se produzca el cambio de gobierno en aquellos 
países que están oprimiendo hasta lo indecible al pueblo. Y además le 
podemos decir que, después de eso, debe existir la clara conciencia de 
que en las condiciones actuales del mundo, con la actual correlación de 
fuerzas, cualquier pueblo que quiera ser libre lo será. 

 
Para aquellos desconfiados, que sean realmente desconfiados o que 
escondan su inacción detrás de la desconfianza, aquellos que se 
preguntan si no será salir de un imperialismo y caer en otro imperialismo, 
nosotros podemos decirles que estamos sinceramente en nuestra posición 
de país libre, que nosotros respetamos y admiramos, y mientras más 
conocemos ¡más respetamos y admiramos, a la Unión Soviética y a los 
otros países socialistas!  (Grandes aplausos.)  
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Podemos decirlo así, y podemos darles las seguridades de que a pesar de 
ser uno de los focos latentes de guerra mundial, incluso que, a pesar de 
depender de nuestras acciones la paz entera de la humanidad, el destino 
de millones y de millones de seres humanos, nunca un gobernante de los 
países socialistas ha intentado siquiera darnos un consejo de lo que 
tenemos que hacer, ¡nunca han hecho la menor tentativa de eso! y mucho 
antes de esta situación actual, cuando dieron los primeros cien millones de 
créditos, ni siquiera pidieron lo mínimo que puede pedir un país, en esas 
condiciones, que es el reconocimiento diplomático; tratándose, en aquel 
caso, de la Unión Soviética, poderosísimo país de la tierra, con doscientos 
millones de habitantes, y de Cuba, una pequeña Isla, apenas salida al 
concierto de las naciones libres, con seis millones de habitantes. 

 
Ni aún en ese momento pidieron lo que pide cualquiera, que cómo se va a 
prestar cien millones de dólares a una nación que no reconoce a otra 
dentro del concierto de las naciones civilizadas, como era el caso nuestro 
en la época pretérita en que votábamos constantemente a favor de los 
Estados Unidos. 

 
Es decir, que hoy no hay pretextos para que el pueblo tome el camino de 
sus reivindicaciones en cada país y los exija con toda su fuerza, con toda 
su vehemencia, con toda la certeza de estar luchando por una causa justa, 
y con toda la fe de que el resultado final de esa lucha es la toma del poder 
y los cambios necesarios para que el pueblo disfrute de los beneficios de 
una nueva vida. 

 
Por todo esto, a pesar de lo que nos falta, pero por lo que ya somos, 
podemos una vez más decirle a Guiteras que hemos cumplido con él. 
Podemos mostrarle lo que está hecho; podemos asegurar a su memoria 
que no nos pararemos aquí, que todos los días trabajaremos para mejorar 
nuestra Revolución; y podemos invitarlo, no a que duerma el sueño de los 
justos, que es entrar en el olvido, sino a que viva, y vibre, y sufra con 
nosotros, y sienta, cada vez que nuestro país sea agredido, el mismo furor 
que sentimos nosotros, y goce con nuestros triunfos, y nos acompañe, 
junto con Carlos Aponte, el demócrata venezolano, el gran luchador 
antimperialista (aplausos), que nos acompañen en esta lucha que ya no 
tiene fronteras, en esta lucha de la parte buena del mundo contra la parte 
mala, en la lucha de los explotados que se han redimido y de los 
explotados que quieren redimirse, contra los explotadores, los agresores y 
los asesinos del pueblo. Porque, ahora lo sabemos todos, lo sabe él y lo 
sabemos aquí todos los presentes y todo el pueblo de Cuba, que el 
resultado final de nuestra lucha, cualquiera que sea nuestro destino 
individual, ¡será la victoria y la felicidad del pueblo, por siempre!  
(Ovación.) 
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DISCURSO EN EL ACTO DE HOMENAJE AL GENERAL LÍSTER 
2 de junio de 1961 

 

 
Queridos compañeros: 

 
Tengo hoy el honor, en nombre del pueblo de Cuba, de saludar una vez 
más, durante su estancia entre nosotros, al general Líster.  
 
(Aplausos.)  
 
Y tengo la fácil misión de presentarlo ante ustedes, pues todos lo conocen 
desde hace muchos años, y el mundo entero conoció su nombre cuando 
España escribió una de sus páginas más heroicas y desgraciadas, durante 
los tres largos años de la guerra civil contra los poderes fascistas. 

 
Al llegar aquí, en este momento, el general Líster, no deja de crearse un 
paralelo simbólico, pues Cuba hoy, como España en aquellos nefastos 
días, es la avanzada del mundo progresista luchando contra la ofensiva de 
la bestia imperialista. Aquella batalla se perdió. A pesar del heroísmo del 
pueblo español, a pesar de la ayuda que pudieran darle los otros pueblos 
del mundo, y la única potencia socialista que existía en aquella época, la 
causa del pueblo, sin una vigorosa conducción unificada, carcomida 
incluso, a veces, por disensiones internas, fue minándose, con la ayuda 
también de las potencias occidentales, que la cercaron, para caer 
derrotada definitivamente, y pasarse a la guerra mundial. 

 
Se sabía lo que era España en aquel momento: fue un reducto y fue un 
campo de prueba, donde se empezaron a probar las armas de la potencia 
más fuerte de aquella época, que era la Alemania nazi. Allí probaron sus 
bombarderos en picada; allí probaron sus nuevos tipos de tanques; allí 
probaron y empezaron a trabajar sobre su famosa «Blitzkrieg»; y, allí 
también probaron los bombardeos en masa, de los cuales Guernica es un 
crudo ejemplo. 

 
Era otra época de la historia del mundo, que ha caminado muy rápido 
estos últimos años. Había un solo país socialista, y había que eliminarlo. 
Las potencias imperialistas eran varias y fuertes, y se aprestaban a luchar 
entre sí por el botín del mundo entero, pero todas coincidían en que había 
que derrotar a la Unión Soviética. La batalla de España fue el preludio de 
las gigantescas batallas que librarían dos años después de terminada la 
guerra española. Hitler y Mussolini, de un lado, pero también los aliados 
occidentales, del otro, estaban preparándose a su manera, para festejar la 
caída del único poder popular. 
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España era una avanzada que iba por el camino del poder popular. Allí, 
efectivamente, el pueblo había ganado el poder en elecciones libres, y se 
aprestaba a realizar las reformas necesarias para conquistar la felicidad. 
Pero se habían olvidado del ejército, se habían olvidado que había un 
ejército, representante de una clase vencida en unas elecciones, pero no 
aniquilada, y que estaba expectante. Ese ejército se alzó en el año 1936, y 
a pesar de toda la heroicidad del pueblo, de esa heroicidad que nos llenó, 
incluso, de un orgullo subconsciente de pertenecer a la misma raza, y ser 
descendientes, más o menos, directos, de aquellos españoles, a pesar de 
esa lucha, el poder del pueblo sucumbió. 

 
Hoy está aquí Cuba, mucho más cerca del poderío principal del 
imperialismo, y también ha surgido con la voluntad imperiosa de su pueblo. 
Por eso, Cuba es hoy uno de los puntales y una de las vanguardias de la 
lucha antimperialista; y por eso, el cerco imperialista, y la lucha 
imperialista, se ceban constantemente sobre la Isla; por eso, nos atacan 
todos los días. Es peligroso para ellos que, en el centro de su traspatio 
imperial puedan ver los países hermanos de América lo que puede hacer 
un pueblo cuando llega al Poder. Por eso tratan de eliminarnos una y otra 
vez. 

 
Pero la historia ha avanzado, y la experiencia recogida por los pueblos en 
su dura lucha, sirve de algo. España allá, Guatemala aquí en América, nos 
enseñaron la verdad fundamental de que ningún poder del pueblo puede 
estar asentado sino sobre la base de un propio ejército popular, que 
defiende hasta la muerte sus conquistas, y no un ejército profesional de 
casta y de clase, que se convierta en la “quinta columna” necesaria para 
destruir ese poder popular. 

 
Nosotros derrotamos al ejército en las primeras luchas, llegamos al poder 
en lucha frontal con él, y lo eliminamos totalmente como cuerpo, lo 
reemplazamos absolutamente, y proclamamos ante el mundo, como una 
de las conquistas de la Revolución cubana... (aplausos), la demostración 
palpable de que un pueblo se puede alzar contra un ejército, aun cuando 
no tenga armas; ir derrotándolo en batallas sucesivas; arrancarle las 
armas; convertirse en más fuerte que ese ejército opresor; derrotarlo; 
tomar el Poder; y después, liquidarlo totalmente. Sin esa liquidación, no 
está completa la toma del Poder. 

 
Así hemos llegado a este año 1961, donde no estamos ni remotamente 
solos. También, como en la época de España, también como en la época 
de Líster, el nombre de Cuba recorre el mundo entero, y la solidaridad de 
los pueblos del mundo se acerca a esta pequeña isla antillana. También, 
como en aquella época, sirve este nombre de hoy para unir a todas las 
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fuerzas amantes del progreso, y oponerse a todas las fuerzas que luchan 
por el oscurantismo. 

 
Pero la solidaridad de hoy, no es la indefensa solidaridad que los pueblos 
del mundo dieron a la España republicana, no es solamente la de los 
millares y millares de hombres que fueron a buscar un fusil y a poner su 
pecho, desde todas partes del mundo, para morir junto a los españoles 
defendiendo una causa mundial. Hoy tenemos algo más efectivo, porque el 
mundo ha caminado. Hoy nosotros, campeones de la paz, a quienes el 
Gobierno de la Unión Soviética ha entregado, a su Primer Ministro, o un 
grupo de hombres de ciencias y de artistas de la Unión Soviética, mejor 
dicho, han entregado, a su Primer Ministro, el «Premio Lenin de la Paz» 
(aplausos), como expresión de la verdadera lucha por la paz, de lo que 
realmente es la paz. 

 
La paz de los hombres, que la desean con toda su fuerza, que están 
dispuestos a aprovecharla al máximo para la felicidad de su pueblo, pero 
que saben que no se pueden poner de rodillas para conquistarla; que 
saben que la paz se conquista con golpes de audacia, de valor, de tesón 
inquebrantable, y que así se defiende, y que la paz no es una condición 
estática, sino que es algo dinámico en el mundo, y que cuanto más fuerte, 
unido y beligerante, sea un pueblo, más fácilmente puede mantener la paz 
anhelada. 

 
Y a este pueblo amante de la paz, constantemente sometido a los ataques 
del imperialismo, ya sea por mercenarios, por bombardeos, por bloqueos 
de todo tipo, en esta época, en el año 1961, en su puesto de vanguardia 
en la lucha antimperialista, no lo apoya solamente la solidaridad de los 
indefensos del mundo, y no lo apoya solamente la inmensa mayoría de los 
hombres de buena voluntad. 

 
La solidaridad de hoy es una solidaridad atómica, es una solidaridad 
beligerante, donde se ha advertido claramente que Cuba tiene su derecho 
a vivir en el mundo en paz con todos, como su pueblo ordene a su 
Gobierno que sea esa vida, y que hay gobiernos del mundo dispuestos a 
usar toda su fuerza, todos sus medios de destrucción, para ayudar a Cuba 
a que cumpla con ese deber y ese derecho de los pueblos a vivir en paz y 
de construir su felicidad futura en paz.  (Aplausos.) 

 
España pedía la paz en aquella época para iniciar la verdadera 
reconstrucción, para salir de un feudalismo que la hizo caer, desde ser la 
primera potencia europea y la primera potencia del mundo, a un país de 
segundo orden. 

 



Venceremos 

 85 

Luchaban los patriotas españoles entonces por cambiar la faz del país, por 
hacerlo en paz, por derrotar a todas las fuerzas del mal, las mismas 
fuerzas que existieron aquí, y convertir a España en el paraíso terrenal en 
que todos soñamos que se va a convertir nuestro país. Pero no pudo ser. 
En aquella época, las fuerzas imperialistas eran demasiado fuertes. De 
nada valió que hubiera no un Líster, sino miles y miles de millones de 
Líster, y que hubiera dos millones de muertos para salvar el derecho al 
bienestar y a la felicidad. 

 
Aquella vez los tanques, los aviones y los soldados armados, fueron más 
fuertes que el pueblo indefenso. 

 
Cada vez que nosotros tenemos un momento de debilidad, cada vez que 
tenemos un momento de duda, volvemos nuestros ojos al pasado y 
recogemos esos dos grandes ejemplos de nuestra vida moderna, que nos 
sirven para corregir errores y para fortalecer nuestro espíritu. Nos 
acordamos de la España Republicana allá, y nos acordamos de 
Guatemala aquí; corregimos errores y aprendemos a luchar contra el 
imperio, y avanzamos así, tan rápidamente como ustedes saben, hasta 
poder proclamar, al Primero de Mayo, a esta Revolución, como la primer 
Revolución socialista de América.  (Grandes aplausos.) 

 
Ha sido un largo camino, en términos de historia, recorrido en un corto 
lapso, en menos de dos años y medio. 

 
Pero hemos podido recorrer ese camino tan rápidamente, y hemos podido 
mostrar hoy la certeza de nuestra victoria final, nuestra fuerza invulnerable, 
nuestra capacidad de resistencia y de construir un futuro mucho mejor, a 
un ritmo muy acelerado, porque existieron quienes murieron durante 
muchos años en todo el mundo para que la verdad de hoy, de Cuba, fuera 
posible. Porque hace, no años, sino siglos, el hombre viene luchando por 
la idea sagrada de eliminar la explotación del hombre por el hombre. 

 
Y cuando solamente existía la Unión Soviética, cuando estaba cercada por 
la reunión de todas las fuerzas imperialistas del mundo, y atacada por 
todas sus fronteras, fue la solidaridad de los obreros del mundo entero la 
que contribuyó a salvarla del ataque, junto con la fuerza que allá había 
adquirido el nuevo Estado del pueblo. 

 
Y así, la historia del sacrificio de los obreros y campesinos es inmensa, y 
no la podrían narrar tomos y tomos de historia. Pero gracias a toda aquella 
lucha, gracias al sacrificio del pueblo español, gracias a que allí se ganó un 
tiempo precioso, podemos afirmar que hoy estamos aquí mostrando ante 
el mundo nuestra Revolución. 
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La batalla de España fue sí una guerra, una guerra civil, una guerra muy 
dura, pero fue también una batalla. Parte de la guerra enorme que el 
imperialismo llevaba contra las fuerzas progresistas, y aunque esa batalla 
se perdiera en ese momento allí, sirvió para ganar tiempo, que era algo 
precioso en aquel momento. 

 
La historia dirá cuánto valió exactamente ese tiempo, cuánto le debe el 
mundo al sacrificio de los españoles que lucharon, casi sin armas, contra 
la barbarie fascista. Pero aun sin poder valorarla exactamente, todos 
sabemos que el valor de ese sacrificio fue enorme, y, ciertamente, que 
parte de los bellos resultados de hoy se deben a aquella lucha heroica de 
tres años. 

 
Por eso nosotros podemos recibir a Líster como algo nuestro. (Aplausos.) 
No solamente porque es español, y ya ser español es ser algo nuestro, 
sino también porque luchó, y luchó en la forma en que lo hizo, en aquella 
guerra que también es nuestra; aquella guerra que se une directamente 
con la gesta de nuestros mambises y con los treinta años de nuestra lucha 
por la emancipación de Cuba, dentro de una gran cadena, que es la 
cadena de las luchas populares contra los poderes imperialistas. 

 
Uno de nuestros antecesores es el pueblo español luchando durante tres 
años, como lo es Sandino en América, como lo fue Guatemala. No importa 
que su ejemplo no sea el ejemplo brillante del triunfo, pero siempre fue el 
ejemplo heroico del sacrificio, y siempre nos mostraron, aún en la derrota, 
el ejemplo necesario para corregir errores y para ir avanzando. 

 
Hoy los pueblos del mundo que ya han visto llegar su libertad, son 
muchos, y cada día nuevos pueblos se unen a la lista. Pero entre todos 
esos pueblos, desgraciadamente, no está España. El pueblo de España 
todavía está sin recobrarse de aquella lucha feroz de hace más de veinte 
años. 

 
Nosotros hemos escuchado aquí al compañero Líster, cuando hablaba de 
las nuevas condiciones de España, cuando refería las luchas pacíficas del 
pueblo español y cómo, poco a poco, se está ganando una recia batalla en 
los momentos actuales, y cómo hay esperanzas de recuperar para el 
mundo ese pedazo de Europa que hoy está dominado por el feudalismo y 
por el oscurantismo. 

 
Todos nuestros deseos, los míos propios, los del pueblo entero de Cuba, 
son que sea así. Que sea una rápida realidad y que pueda el pueblo 
español, pacíficamente, mediante las demostraciones de fuerza de sus 
grandes masas de obreros y de campesinos, darse el gobierno que crean 
mejor. 
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Pero si no fuera así, si los poderes reaccionarios no vieran el camino 
inexorable de la historia, y no fueran capaces de comprender que aquella 
hora de la historia del mundo en que el hombre era el lobo del hombre está 
próxima a desaparecer, si no comprendieron eso, si el pueblo tuviera que 
volver a llenarse de dolor, de humillación hasta los dientes, empuñar de 
nuevo las armas y recuperar lo que es suyo en la forma que mejor la 
pareciera, podíamos decirle al compañero Líster, al gran luchador de 
aquella época, parafraseando los versos de Antonio Machado: 

 
“¡Si mi pistola valiera algo,  
en tu columna contento lucharía!”. 
 
 
 

EL SOCIALISMO Y EL HOMBRE EN CUBA 
Marzo 1965 

 
 
Estimado compañero. Acabo estas notas en viaje por el África, animado del 
deseo de cumplir, aunque tardíamente, mi promesa. Quisiera hacerlo 
tratando el tema del título. Creo que pudiera ser interesante para los 
lectores uruguayos. 
 
Es común escuchar de boca de los voceros capitalistas, como un 
argumento en la lucha ideológica contra el socialismo, la afirmación de que 
este sistema social o el período de construcción del socialismo al que 
estamos nosotros abocados, se caracteriza por la abolición del individuo en 
aras del Estado. No pretenderé refutar esta afirmación sobre una base 
meramente teórica, sino establecer los hechos tal cual se viven en Cuba y 
agregar comentarios de índole general. Primero esbozaré a grandes rasgos 
la historia de nuestra lucha revolucionaria antes y después de la toma del 
poder. 
 
Como es sabido, la fecha precisa en que se iniciaron las acciones 
revolucionarias que culminaron el primero de enero de 1959, fue el 26 de 
julio de 1953. Un grupo de hombres dirigidos por Fidel Castro atacó la 
madrugada de ese día el cuartel de Moncada, en la provincia de Oriente. El 
ataque fue un fracaso, el fracaso se transformó en desastre y los 
sobrevivientes fueron a parar a la cárcel, para reiniciar, luego de ser 
amnistiados, la lucha revolucionaria. 
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Durante este proceso, en el cual solamente existían gérmenes de 
socialismo, el hombre era un factor fundamental. En él se confiaba, 
individualizado, específico, con nombre y apellido, y de su capacidad de 
acción dependía el triunfo o el fracaso del hecho encomendado. 
 
Llegó la etapa de la lucha guerrillera. Esta se desarrolló en dos ambientes 
distintos: el pueblo, masa todavía dormida a quien había que movilizar y su 
vanguardia, la guerrilla, motor impulsor de la movilización, generador de 
conciencia revolucionaria y de entusiasmo combativo. Fue esta vanguardia 
el agente catalizador, el que creó las condiciones subjetivas necesarias 
para la victoria. También en ella, en el marco del proceso de 
proletarización de nuestro pensamiento, de la revolución que se operaba 
en nuestros hábitos, en nuestras mentes, el individuo fue el factor 
fundamental. Cada uno de los combatientes de la Sierra Maestra que 
alcanzara algún grado superior en las fuerzas revolucionarias, tiene una 
historia de hechos notables en su haber. En base a éstos lograba sus 
grados. 
 
Fue la primera época heroica, en la cual se disputaban para lograr un cargo 
de mayor responsabilidad, de mayor peligro, sin otra satisfacción que el 
cumplimiento del deber. En nuestro trabajo de educación revolucionaria, 
volvemos a menudo sobre este tema aleccionador. En la actitud de 
nuestros combatientes se vislumbraba al hombre del futuro. 
 
En otras oportunidades de nuestra historia se repitió el hecho de la entrega 
total a la causa revolucionaria. Durante la Crisis de Octubre o en los días 
del ciclón Flora, vimos actos de valor y sacrificio excepcionales realizados 
por todo un pueblo. Encontrar la fórmula para perpetuar en la vida 
cotidiana esa actitud heroica, es una de nuestras tareas fundamentales 
desde el punto de vista ideológico. 
 
En enero de 1959 se estableció el Gobierno Revolucionario con la 
participación en él de varios miembros de la burguesía entreguista. La 
presencia del Ejército Rebelde constituía la garantía de poder, como factor 
fundamental de fuerza. 
 
Se produjeron enseguida contradicciones serias, resueltas, en primera 
instancia, en febrero del 59, cuando Fidel Castro asumió la jefatura de 
Gobierno con el cargo de Primer Ministro. Culminaba el proceso en julio del 
mismo año, al renunciar el presidente Urrutia ante la presión de las masas. 
Aparecía en la historia de la Revolución cubana, ahora con caracteres 
nítidos, un personaje que se repetirá sistemáticamente: la masa. 
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Este ente multifacético no es, como se pretende, la suma de elementos de 
la misma categoría (reducidos a la misma categoría, además, por el 
sistema impuesto), que actúa como un manso rebaño. Es verdad que sigue 
sin vacilar a sus dirigentes, fundamentalmente a Fidel Castro, pero el grado 
en que él ha ganado esa confianza responde precisamente a la 
interpretación cabal de los deseos del pueblo, de sus aspiraciones, y a la 
lucha sincera por el cumplimiento de las promesas hechas. 
 
La masa participó en la Reforma Agraria y en el difícil empeño de la 
administración de las empresas estatales; pasó por la experiencia heroica 
de Playa Girón; se forjó en las luchas contra las distintas bandas de 
bandidos armadas por la CIA; vivió una de las definiciones más 
importantes de los tiempos modernos en la Crisis de Octubre y sigue hoy 
trabajando en la construcción del socialismo. 
 
Vistas las cosas desde un punto de vista superficial, pudiera parecer que 
tienen razón aquéllos que hablan de la supeditación del individuo al Estado, 
la masa realiza con entusiasmo y disciplina sin iguales las tareas que el 
gobierno fija, ya sean de índole económica, cultural, de defensa, deportiva, 
&c. La iniciativa parte en general de Fidel o del alto mando de la 
Revolución y es explicada al pueblo que la toma como suya. Otras veces, 
experiencias locales se toman por el Partido y el Gobierno para hacerlas 
generales, siguiendo el mismo procedimiento. 
 
Sin embargo, el Estado se equivoca a veces. Cuando una de esas 
equivocaciones se produce, se nota una disminución del entusiasmo 
colectivo por efectos de una disminución cuantitativa de cada uno de los 
elementos que la forman, y el trabajo se paraliza hasta quedar reducido a 
magnitudes insignificantes; es el instante de rectificar. Así sucedió en 
marzo de 1962 ante la política sectaria impuesta al Partido por Aníbal 
Escalante. 
 
Es evidente que el mecanismo no basta para asegurar una sucesión de 
medidas sensatas y que falta una conexión más estructurada con la masa. 
Debemos mejorarla durante el curso de los próximos años pero, en el caso 
de las iniciativas surgidas en los estratos superiores del Gobierno utilizamos 
por ahora el método casi intuitivo de auscultar las reacciones generales 
frente a los problemas planteados. 
 
Maestro en ello es Fidel, cuyo particular modo de integración con el pueblo 
sólo puede apreciarse viéndolo actuar. En las grandes concentraciones 
públicas se observa algo así como el diálogo de dos diapasones cuyas 
vibraciones provocan otras nuevas en el interlocutor. Fidel y la masa 
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comienzan a vibrar en un diálogo de intensidad creciente hasta alcanzar el 
clímax en un final abrupto, coronado por nuestro grito de lucha y de 
victoria. 
 
Lo difícil de entender, para quien no viva la experiencia de la Revolución, 
es esa estrecha unidad dialéctica existente entre el individuo y la masa, 
donde ambos se interrelacionan y, a su vez, la masa, como conjunto de 
individuos, se interrelaciona con los dirigentes. 
 
En el capitalismo se pueden ver algunos fenómenos de este tipo cuando 
aparecen políticos capaces de lograr la movilización popular, pero si no se 
trata de un auténtico movimiento social, en cuyo caso no es plenamente 
lícito hablar de capitalismo, el movimiento vivirá lo que la vida de quien lo 
impulse o hasta el fin de las ilusiones populares, impuesto por el rigor de la 
sociedad capitalista. En ésta, el hombre está dirigido por un frío 
ordenamiento que, habitualmente, escapa al dominio de su comprensión. 
El ejemplar humano, enajenado, tiene un invisible cordón umbilical que le 
liga a la sociedad en su conjunto: la ley del valor. Ella actúa en todos los 
aspectos de su vida, va modelando su camino y su destino. 
 
Las leyes del capitalismo, invisibles para el común de las gentes y ciegas, 
actúan sobre el individuo sin que éste se percate. Solo ve la amplitud de un 
horizonte que aparece infinito. Así lo presenta la propaganda capitalista 
que pretende extraer del caso Rockefeller -verídico o no-, una lección sobre 
las posibilidades de éxito. La miseria que es necesario acumular para que 
surja un ejemplo así y la suma de ruindades que conlleva una fortuna de 
esa magnitud, no aparecen en el cuadro y no siempre es posible a las 
fuerzas populares aclarar estos conceptos. (Cabría aquí la disquisición 
sobre cómo en los países imperialistas los obreros van perdiendo su 
espíritu internacional de clase al influjo de una cierta complicidad en la 
explotación de los países dependientes y cómo este hecho, al mismo 
tiempo, lima el espíritu de lucha de las masas en el propio país, pero ése es 
un tema que sale de la intención de estas notas.) 
 
De todos modos, se muestra el camino con escollos que, aparentemente, 
un individuo con las cualidades necesarias puede superar para llegar a la 
meta. El premio se avizora en la lejanía; el camino es solitario. Además, es 
una carrera de lobos: solamente se puede llegar sobre el fracaso de otros. 
Intentaré, ahora, definir al individuo, actor de ese extraño y apasionante 
drama que es la construcción del socialismo, en su doble existencia de ser 
único y miembro de la comunidad. 
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Creo que lo más sencillo es reconocer su cualidad de no hecho, de 
producto no acabado. Las taras del pasado se trasladan al presente en la 
conciencia individual y hay que hacer un trabajo continuo para erradicarlas. 
El proceso es doble, por un lado actúa la sociedad con su educación directa 
e indirecta, por otro, el individuo se somete a un proceso consciente de 
autoeducación. 
 
La nueva sociedad en formación tiene que competir muy duramente con el 
pasado. Esto se hace sentir no sólo en la conciencia individual en la que 
pesan los residuos de una educación sistemáticamente orientada al 
aislamiento del individuo, sino también por el carácter mismo de este 
período de transición con persistencia de las relaciones mercantiles. La 
mercancía es la célula económica de la sociedad capitalista; mientras 
exista, sus efectos se harán sentir en la organización de la producción y, 
por ende, en la conciencia. 
 
En el esquema de Marx se concebía el período de transición como 
resultado de la transformación explosiva del sistema capitalista destrozado 
por sus contradicciones; en la realidad posterior se ha visto cómo se 
desgajan del árbol imperialista algunos países que constituyen las ramas 
débiles, fenómeno previsto por Lenin. En éstos, el capitalismo se ha 
desarrollado lo suficiente como para hacer sentir sus efectos, de un modo 
u otro, sobre el pueblo, pero no son sus propias contradicciones las que, 
agotadas todas las posibilidades, hacen saltar el sistema. La lucha de 
liberación contra un opresor externo, la miseria provocada por accidentes 
extraños, como la guerra, cuyas consecuencias hacen recaer las clases 
privilegiadas sobre los explotados, los movimientos de liberación 
destinados a derrocar regímenes neocoloniales, son los factores habituales 
de desencadenamiento. La acción consciente hace el resto. 
 
En estos países no se ha producido todavía una educación completa para el 
trabajo social y la riqueza dista de estar al alcance de las masas mediante 
el simple proceso de apropiación. El subdesarrollo por un lado y la habitual 
fuga de capitales hacia países «civilizados» por otro, hacen imposible un 
cambio rápido y sin sacrificios. Resta un gran tramo a recorrer en la 
construcción de la base económica y la tentación de seguir los caminos 
trillados del interés material, como palanca impulsora de un desarrollo 
acelerado, es muy grande. 
 
Se corre el peligro de que los árboles impidan ver el bosque. Persiguiendo 
la quimera de realizar el socialismo con la ayuda de las armas melladas que 
nos legara el capitalismo (la mercancía como célula económica, la 
rentabilidad, el interés material individual como palanca, &c.), se puede 
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llegar a un callejón sin salida. Y se arriba allí tras recorrer una larga 
distancia en la que los caminos se entrecruzan muchas veces y donde es 
difícil percibir el momento en que se equivocó la ruta. Entre tanto, la base 
económica adaptada ha hecho su trabajo de zapa sobre el desarrollo de la 
conciencia. Para construir el comunismo, simultáneamente con la base 
material hay que hacer al hombre nuevo. 
 
De allí que sea tan importante elegir correctamente el instrumento de 
movilización de las masas. Ese instrumento debe ser de índole moral, 
fundamentalmente, sin olvidar una correcta utilización del estímulo 
material, sobre todo de naturaleza social. 
 
Como ya dije, en momentos de peligro extremo es fácil potenciar los 
estímulos morales; para mantener su vigencia, es necesario el desarrollo 
de una conciencia en la que los valores adquieran categorías nuevas. La 
sociedad en su conjunto debe convertirse en una gigantesca escuela. 
 
Las grandes líneas del fenómeno son similares al proceso de formación de 
la conciencia capitalista en su primera época. El capitalismo recurre a la 
fuerza, pero, además, educa a la gente en el sistema. La propaganda 
directa se realiza por los encargados de explicar la ineluctabilidad de un 
régimen de clase, ya sea de origen divino o por imposición de la naturaleza 
como ente mecánico. Esto aplaca a las masas que se ven oprimidas por un 
mal contra el cual no es posible la lucha. 
 
A continuación viene la esperanza, y en esto se diferencia de los anteriores 
regímenes de casta que no daban salida posible. 
 
Para algunos continuará vigente todavía la fórmula de casta: el premio a 
los obedientes consiste en el arribo, después de la muerte, a otros mundos 
maravillosos donde los buenos son premiados, con lo que se sigue la vieja 
tradición. Para otros, la innovación; la separación en clases es fatal, pero 
los individuos pueden salir de aquella a que pertenecen mediante el 
trabajo, la iniciativa, &c. Este proceso, y el de autoeducación para el 
triunfo, deben ser profundamente hipócritas: es la demostración interesada 
de que una mentira es verdad. 
 
En nuestro caso, la educación directa adquiere una importancia mucho 
mayor. La explicación es convincente porque es verdadera; no precisa de 
subterfugios. Se ejerce a través del aparato educativo del Estado en 
función de la cultura general, técnica e ideológica, por medio de 
organismos tales como el Ministerio de Educación y el aparato de 
divulgación del Partido. La educación prende en las masas y la nueva 
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actitud preconizada tiende a convertirse en hábito; la masa la va haciendo 
suya y presiona a quienes no se han educado todavía. Esta es la forma 
indirecta de educar a las masas, tan poderosa como aquella otra. 
 
Pero el proceso es consciente; el individuo recibe continuamente el impacto 
del nuevo poder social y percibe que no está completamente adecuado a 
él. Bajo el influjo de la presión que supone la educación indirecta, trata de 
acomodarse a una situación que siente justa y cuya propia falta de 
desarrollo le ha impedido hacerlo hasta ahora. Se autoeduca. 
 
En este período de construcción del socialismo podemos ver el hombre 
nuevo que va naciendo. Su imagen no está todavía acabada; no podría 
estarlo nunca ya que el proceso marcha paralelo al desarrollo de formas 
económicas nuevas. Descontando aquellos cuya falta de educación los 
hace tender el camino solitario, a la autosatisfacción de sus ambiciones, los 
hay que aun dentro de este nuevo panorama de marcha conjunta, tienen 
tendencia a caminar aislados de la masa que acompañan. Lo importante es 
que los hombres van adquiriendo cada día más conciencia de la necesidad 
de su incorporación a la sociedad y, al mismo tiempo, de su importancia 
como motores de la misma. 
 
Ya no marchan completamente solos, por veredas extraviadas, hacia 
lejanos anhelos. Siguen a su vanguardia, constituida por el Partido, por los 
obreros de avanzada, por los hombres de avanzada que caminan ligados a 
las masas y en estrecha comunión con ellas. Las vanguardias tienen su 
vista puesta en el futuro y en su recompensa, pero ésta no se vislumbra 
como algo individual; el premio es la nueva sociedad donde los hombres 
tendrán características distintas: la sociedad del hombre comunista. 
 
El camino es largo y lleno de dificultades. A veces, por extraviar la ruta, 
hay que retroceder; otras, por caminar demasiado aprisa, nos separamos 
de las masas; en ocasiones por hacerlo lentamente, sentimos el aliento 
cercano de los que nos pisan los talones. En nuestra ambición de 
revolucionarios, tratamos de caminar tan aprisa como sea posible, abriendo 
caminos, pero sabemos que tenemos que nutrirnos de la masa y que ésta 
sólo podrá avanzar más rápido si la alentamos con nuestro ejemplo. 
 
A pesar de la importancia dada a los estímulos morales, el hecho de que 
exista la división en dos grupos principales (excluyendo, claro está, a la 
fracción minoritaria de los que no participan, por una razón u otra en la 
construcción del socialismo), indica la relativa falta de desarrollo de la 
conciencia social. El grupo de vanguardia es ideológicamente más 
avanzado que la masa; ésta conoce los valores nuevos, pero 
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insuficientemente. Mientras en los primeros se produce un cambio 
cualitativo que le permite ir al sacrificio en su función de avanzada, los 
segundos sólo ven a medias y deben ser sometidos a estímulos y presiones 
de cierta intensidad; es la dictadura del proletariado ejerciéndose no sólo 
sobre la clase derrotada, sino también individualmente, sobre la clase 
vencedora. 
 
Todo esto entraña, para su éxito total, la necesidad de una serie de 
mecanismos, las instituciones revolucionarias. En la imagen de las 
multitudes marchando hacia el futuro, encaja el concepto de 
institucionalización como el de un conjunto armónico de canales, 
escalones, represas, aparatos bien aceitados que permitan esa marcha, 
que permitan la selección natural de los destinados a caminar en la 
vanguardia y que adjudiquen el premio y el castigo a los que cumplen o 
atenten contra la sociedad en construcción. 
 
Esta institucionalidad de la Revolución todavía no se ha logrado. Buscamos 
algo nuevo que permita la perfecta identificación entre el Gobierno y la 
comunidad en su conjunto, ajustada a las condiciones peculiares de la 
construcción del socialismo y huyendo al máximo de los lugares comunes 
de la democracia burguesa, trasplantados a la sociedad en formación 
(como las cámaras legislativas, por ejemplo). Se han hecho algunas 
experiencias dedicadas a crear paulatinamente la institucionalización de la 
Revolución, pero sin demasiada prisa. El freno mayor que hemos tenido ha 
sido el miedo a que cualquier aspecto formal nos separe de las masas y del 
individuo, nos haga perder de vista la última y más importante ambición 
revolucionaria que es ver al hombre liberado de su enajenación. 
 
No obstante la carencia de instituciones, lo que debe superarse 
gradualmente, ahora las masas hacen la historia como el conjunto 
consciente de individuos que luchan por una misma causa. El hombre, en 
el socialismo, a pesar de su aparente estandarización, es más completo; a 
pesar de la falta de mecanismo perfecto para ello, su posibilidad de 
expresarse y hacerse sentir en el aparato social es infinitamente mayor. 
 
Todavía es preciso acentuar su participación consciente, individual y 
colectiva, en todos los mecanismos de dirección y de producción y ligarla a 
la idea de la necesidad de la educación técnica e ideológica, de manera 
que sienta cómo estos procesos son estrechamente interdependientes y 
sus avances son paralelos. Así logrará la total conciencia de su ser social, lo 
que equivale a su realización plena como criatura humana, rotas las 
cadenas de la enajenación. 
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Esto se traducirá concretamente en la reapropiación de su naturaleza a 
través del trabajo liberado y la expresión de su propia condición humana a 
través de la cultura y el arte. 
 
Para que se desarrolle en la primera, el trabajo debe adquirir una condición 
nueva; la mercancía-hombre cesa de existir y se instala un sistema que 
otorga una cuota por el cumplimiento del deber social. Los medios de 
producción pertenecen a la sociedad y la máquina es sólo la trinchera 
donde se cumple el deber. El hombre comienza a liberar su pensamiento 
del hecho enojoso que suponía la necesidad de satisfacer sus necesidades 
animales mediante el trabajo. Empieza a verse retratado en su obra y a 
comprender su magnitud humana a través del objeto creado, del trabajo 
realizado. Esto ya no entraña dejar una parte de su ser en forma de fuerza 
de trabajo vendida, que no le pertenece más, sino que significa una 
emanación de sí mismo, un aporte a la vida común en que se refleja; el 
cumplimiento de su deber social. 
 
Hacemos todo lo posible por darle al trabajo esta nueva categoría de deber 
social y unirlo al desarrollo de la técnica, por un lado, lo que dará 
condiciones para una mayor libertad, y al trabajo voluntario por otro, 
basados en la apreciación marxista de que el hombre realmente alcanza su 
plena condición humana cuanto produce sin la compulsión de la necesidad 
física de venderse como mercancía. 
 
Claro que todavía hay aspectos coactivos en el trabajo, aun cuando sea 
voluntario; el hombre no ha transformado toda la coerción que lo rodea en 
reflejo condicionado de naturaleza social y todavía produce, en muchos 
casos, bajo la presión del medio (compulsión moral, la llama Fidel). 
Todavía le falta el lograr la completa recreación espiritual ante su propia 
obra, sin la presión directa del medio social, pero ligado a él por los nuevos 
hábitos. Esto será el comunismo. 
 
El cambio no se produce automáticamente en la conciencia, como no se 
produce tampoco en la economía. Las variaciones son lentas y no son 
rítmicas; hay períodos de aceleración, otros pausados e incluso, de 
retroceso. 
 
Debemos considerar, además como apuntáramos antes, que no estamos 
frente al período de transición puro, tal como lo viera Marx en la Crítica del 
Programa de Gotha, sino a una nueva fase no prevista por él; primer 
período de transición del comunismo o de la construcción del socialismo. 
Este transcurre en medio de violentas luchas de clase y con elementos de 
capitalismo en su seno que oscurecen la comprensión cabal de su esencia. 
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Si a esto se agrega el escolasticismo que ha frenado el desarrollo de la 
filosofía marxista e impedido el tratamiento sistemático del período, cuya 
economía política no se ha desarrollado, debemos convenir en que todavía 
estamos en pañales y es preciso dedicarse a investigar todas las 
características primordiales del mismo antes de elaborar una teoría 
económica y política de mayor alcance. 
 
La teoría que resulte dará indefectiblemente preeminencia a los dos pilares 
de la construcción: la formación del hombre nuevo y el desarrollo de la 
técnica. En ambos aspectos nos falta mucho por hacer, pero es menos 
excusable el atraso en cuanto a la concepción de la técnica como base 
fundamental, ya que aquí no se trata de avanzar a ciegas sino de seguir 
durante un buen tramo el camino abierto por los países más adelantados 
del mundo. Por ello Fidel machaca con tanta insistencia sobre la necesidad 
de la formación tecnológica y científica de todo nuestro pueblo y más aún, 
de su vanguardia. 
 
En el campo de las ideas que conducen a actividades no productivas, es 
más fácil ver la división entre necesidad material y espiritual. Desde hace 
mucho tiempo el hombre trata de liberarse de la enajenación mediante la 
cultura y el arte. Muere diariamente las ocho y más horas en que actúa 
como mercancía para resucitar en su creación espiritual. Pero este remedio 
porta los gérmenes de la misma enfermedad: es un ser solitario el que 
busca comunión con la naturaleza. Defiende su individualidad oprimida por 
el medio y reacciona ante las ideas estéticas como un ser único cuya 
aspiración es permanecer inmaculado. 
 
Se trata sólo de un intento de fuga. La ley del valor no es ya un mero 
reflejo de las relaciones de producción; los capitalistas monopolistas la 
rodean de un complicado andamiaje que la convierte en una sierva dócil, 
aun cuando los métodos que emplean sean puramente empíricos. La 
superestructura impone un tipo de arte en el cual hay que educar a los 
artistas. Los rebeldes son dominados por la maquinaria y sólo los talentos 
excepcionales podrán crear su propia obra. Los restantes devienen 
asalariados vergonzantes o son triturados. 
 
Se inventa la investigación artística a la que se da como definitoria de la 
libertad, pero esta «investigación» tiene sus límites, imperceptibles hasta el 
momento de chocar con ellos, vale decir, de plantearse los reales 
problemas del hombre y su enajenación. La angustia sin sentido o el 
pasatiempo vulgar constituyen válvulas cómodas a la inquietud humana; se 
combate la idea de hacer del arte un arma de denuncia. 
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Si se respetan las leyes del juego se consiguen todos los honores; los que 
podría tener un mono al inventar piruetas. La condición es no tratar de 
escapar de la jaula invisible. 
 
Cuando la Revolución tomó el poder se produjo el éxodo de los 
domesticados totales; los demás, revolucionarios o no, vieron un camino 
nuevo. La investigación artística cobró nuevo impulso. Sin embargo, las 
rutas estaban más o menos trazadas y el sentido del concepto fuga se 
escondió tras la palabra libertad. En los propios revolucionarios se mantuvo 
muchas veces esta actitud, reflejo del idealismo burgués en la conciencia. 
 
En países que pasaron por un proceso similar se pretendió combatir estas 
tendencias con un dogmatismo exagerado. La cultura general se convirtió 
casi en un tabú y se proclamó el summum de la aspiración cultural, una 
representación formalmente exacta de la naturaleza, convirtiéndose ésta, 
luego, en una representación mecánica de la realidad social que se quería 
hacer ver; la sociedad ideal, casi sin conflictos ni contradicciones, que se 
buscaba crear. 
 
El socialismo es joven y tiene errores. Los revolucionarios carecemos, 
muchas veces, de los conocimientos y la audacia intelectual necesarias 
para encarar la tarea del desarrollo de un hombre nuevo por métodos 
distintos a los convencionales y los métodos convencionales sufren de la 
influencia de la sociedad que los creó. (Otra vez se plantea el tema de la 
relación entre forma y contenido.) La desorientación es grande y los 
problemas de la construcción material nos absorben. No hay artistas de 
gran autoridad que, a su vez, tengan gran autoridad revolucionaria. Los 
hombres del Partido deben tomar esa tarea entre las manos y buscar el 
logro del objetivo principal: educar al pueblo. 
 
Se busca entonces la simplificación, lo que entiende todo el mundo, que es 
lo que entienden los funcionarios. Se anula la auténtica investigación 
artística y se reduce el problema de la cultura general a una apropiación 
del presente socialista y del pasado muerto (por tanto, no peligroso). Así 
nace el realismo socialista sobre las bases del arte del siglo pasado. 
 
Pero el arte realista del siglo XIX también es de clase, más puramente 
capitalista, quizás, que este arte decadente del siglo XX, donde se 
transparenta la angustia del hombre enajenado. El capitalismo en cultura 
ha dado todo de sí y no queda de él sino el anuncio de un cadáver 
maloliente en arte, su decadencia de hoy. Pero, ¿por qué pretender buscar 
en las formas congeladas del realismo socialista la única receta válida? No 
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se puede oponer al realismo socialista «la libertad», porque ésta no existe 
todavía, no existirá hasta el completo desarrollo de la sociedad nueva; pero 
no se pretenda condenar a todas las formas de arte posteriores a la primer 
mitad del siglo XIX desde el trono pontificio del realismo a ultranza, pues 
se caería en un error proudhoniano de retorno al pasado, poniéndole 
camisa de fuerza a la expresión artística del hombre que nace y se 
construye hoy. 
 
Falta el desarrollo de un mecanismo ideológico cultural que permita la 
investigación y desbroce la mala hierba, tan fácilmente multiplicable en el 
terreno abonado de la subvención estatal. 
 
En nuestro país, el error del mecanicismo realista no se ha dado, pero sí 
otro signo de contrario. Y ha sido por no comprender la necesidad de la 
creación del hombre nuevo, que no sea el que represente las ideas del 
siglo XIX, pero tampoco las de nuestro siglo decadente y morboso. El 
hombre del siglo XXI es el que debemos crear, aunque todavía es una 
aspiración subjetiva y no sistematizada. Precisamente éste es uno de los 
puntos fundamentales de nuestro estudio y de nuestro trabajo y en la 
medida en que logremos éxitos concretos sobre una base teórica o, 
viceversa, extraigamos conclusiones teóricas de carácter amplio sobre la 
base de nuestra investigación concreta, habremos hecho un aporte valioso 
al marxismo-leninismo, a la causa de la humanidad. La reacción contra el 
hombre del siglo XIX nos ha traído la reincidencia en el decadentismo del 
siglo XX; no es un error demasiado grave, pero debemos superarlo, so 
pena de abrir un ancho cauce al revisionismo. 
 
Las grandes multitudes se van desarrollando, las nuevas ideas van 
alcanzando adecuado ímpetu en el seno de la sociedad, las posibilidades 
materiales de desarrollo integral de absolutamente todos sus miembros, 
hacen mucho más fructífera la labor. El presente es de lucha; el futuro es 
nuestro. 
 
Resumiendo, la culpabilidad de muchos de nuestros intelectuales y artistas 
reside en su pecado original; no son auténticamente revolucionarios. 
Podemos intentar injertar el olmo para que dé peras, pero 
simultáneamente hay que sembrar perales. Las nuevas generaciones 
vendrán libres del pecado original. Las posibilidades de que surjan artistas 
excepcionales serán tanto mayores cuanto más se haya ensanchado el 
campo de la cultura y la posibilidad de expresión. Nuestra tarea consiste en 
impedir que la generación actual, dislocada por sus conflictos, se pervierta 
y pervierta a las nuevas. No debemos crear asalariados dóciles al 
pensamiento oficial ni «becarios» que vivan al amparo del presupuesto, 
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ejerciendo una libertad entre comillas. Ya vendrán los revolucionarios que 
entonen el canto del hombre nuevo con la auténtica voz del pueblo. Es un 
proceso que requiere tiempo. 
 
En nuestra sociedad, juegan un papel la juventud y el Partido.  
 
Particularmente importante es la primera, por ser la arcilla maleable con 
que se puede construir al hombre nuevo sin ninguna de las taras 
anteriores. 
 
Ella recibe un trato acorde con nuestras ambiciones. Su educación es cada 
vez más completa y no olvidamos su integración al trabajo desde los 
primeros instantes. Nuestros becarios hacen trabajo físico en sus 
vacaciones o simultáneamente con el estudio. El trabajo es un premio en 
ciertos casos, un instrumento de educación, en otros, jamás un castigo. 
Una nueva generación nace. 
 
El Partido es una organización de vanguardia. Los mejores trabajadores 
son propuestos por sus compañeros para integrarlo. Este es minoritario 
pero de gran autoridad para la calidad de sus cuadros. Nuestra aspiración 
es que el Partido sea de masas, pero cuando las masas hayan alcanzado el 
nivel de desarrollo de la vanguardia, es decir, cuando estén educados para 
el comunismo. Y a esa educación va encaminado el trabajo. El Partido es el 
ejemplo vivo; sus cuadros deben dictar cátedras de laboriosidad y 
sacrificio, deben llevar, con su acción, a las masas, al fin de la tarea 
revolucionaria, lo que entraña años de duro bregar contra las dificultades 
de la construcción, los enemigos de clase, las lacras del pasado, el 
imperialismo... 
 
Quisiera explicar ahora el papel que juega la personalidad, el hombre como 
individuo de las masas que hacen la historia. Es nuestra experiencia, no 
una receta. 
 
Fidel dio a la Revolución el impulso en los primeros años, la dirección, la 
tónica siempre, pero hay un buen grupo de revolucionarios que se 
desarrollan en el mismo sentido que el dirigente máximo y una gran masa 
que sigue a sus dirigentes porque les tiene fe; y les tiene fe, porque ellos 
han sabido interpretar sus anhelos. 
 
No se trata de cuántos kilogramos de carne se come o de cuántas veces 
por año pueda ir alguien a pasearse en la playa, ni de cuántas bellezas que 
vienen del exterior puedan comprarse con los salarios actuales. Se trata, 
precisamente, de que el individuo se sienta más pleno, con mucha más 



Ernesto Guevara 

 100 

riqueza interior y con mucha más responsabilidad. El individuo de nuestro 
país sabe que la época gloriosa que le toca vivir es de sacrificio; conoce el 
sacrificio. Los primeros lo conocieron en la Sierra Maestra y dondequiera 
que se luchó; después lo hemos conocido en toda Cuba. Cuba es la 
vanguardia de América y debe hacer sacrificios porque ocupa el lugar de 
avanzada, porque indica a las masas de América Latina el camino de la 
libertad plena. 
 
Dentro del país, los dirigentes tienen que cumplir su papel de vanguardia; 
y, hay que decirlo con toda sinceridad, en una revolución verdadera a la 
que se le da todo, de la cual no se espera ninguna retribución material, la 
tarea del revolucionario de vanguardia es a la vez magnífica y angustiosa. 
 
Déjeme decirle, a riesgo de parecer ridículo, que el revolucionario 
verdadero está guiado por grandes sentimientos de amor. Es imposible 
pensar en un revolucionario auténtico sin esta cualidad. Quizás sea uno de 
los grandes dramas del dirigente; éste debe unir a un espíritu apasionado 
una mente fría y tomar decisiones dolorosas sin que se contraiga un 
músculo. Nuestros revolucionarios de vanguardia tienen que idealizar ese 
amor a los pueblos, a las causas más sagradas y hacerlo único, indivisible. 
No pueden descender con su pequeña dosis de cariño cotidiano hacia los 
lugares donde el hombre común lo ejercita. 
 
Los dirigentes de la Revolución tienen hijos que en sus primeros balbuceos, 
no aprenden a nombrar al padre; mujeres que deben ser parte del 
sacrificio general de su vida para llevar la Revolución a su destino; el marco 
de los amigos responde estrictamente al marco de los compañeros de 
Revolución. No hay vida fuera de ella. 
 
En esas condiciones, hay que tener una gran dosis de humanidad, una 
gran dosis de sentido de la justicia y de la verdad para no caer en 
extremos dogmáticos, en escolasticismos fríos, en aislamiento de las 
masas. Todos los días hay que luchar porque ese amor a la humanidad 
viviente se transforme en hechos concretos, en actos que sirvan de 
ejemplo, de movilización. 
 
El revolucionario, motor ideológico de la revolución dentro de su partido, se 
consume en esa actividad ininterrumpida que no tiene más fin que la 
muerte, a menos que la construcción se logre en escala mundial. Si su afán 
de revolucionario se embota cuando las tareas más apremiantes se ven 
realizadas a escala local y se olvida del internacionalismo proletario, la 
revolución que dirige deja de ser una fuerza impulsora y se sume en una 
cómoda modorra, aprovechada por nuestros enemigos irreconciliables, el 
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imperialismo, que gana terreno. El internacionalismo proletario es un deber 
pero también es una necesidad revolucionaria. Así educamos a nuestro 
pueblo. 
 
Claro que hay peligros presentes en las actuales circunstancias. No sólo el 
del dogmatismo, no sólo el de congelar las relaciones con las masas en 
medio de la gran tarea; también existe el peligro de las debilidades en que 
se puede caer. Si un hombre piensa que, para dedicar su vida entera a la 
revolución, no puede distraer su mente por la preocupación de que a un 
hijo le falte determinado producto, que los zapatos de los niños estén 
rotos, que su familia carezca de determinado bien necesario, bajo este 
razonamiento deja infiltrarse los gérmenes de la futura corrupción. 
 
En nuestro caso, hemos mantenido que nuestros hijos deben tener y 
carecer de lo que tienen y de lo que carecen los hijos del hombre común; y 
nuestra familia debe comprenderlo y luchar por ello. La revolución se hace 
a través del hombre, pero el hombre tiene que forjar día a día su espíritu 
revolucionario. 
 
Así vamos marchando. A la cabeza de la inmensa columna -no nos 
avergüenza ni nos intimida el decirlo- va Fidel, después, los mejores 
cuadros del partido, e inmediatamente, tan cerca que se siente su enorme 
fuerza, va el pueblo en su conjunto sólida armazón de individualidades que 
caminan hacia un fin común; individuos que han alcanzado la conciencia de 
lo que es necesario hacer; hombres que luchan por salir del reino de la 
necesidad y entrar al de la libertad. 
 
Esa inmensa muchedumbre se ordena; su orden responde a la conciencia 
de la necesidad del mismo, ya no es fuerza dispersa, divisible en mieles de 
fracciones disparadas al espacio como fragmentos de granada, tratando de 
alcanzar por cualquier medio, en lucha reñida con sus iguales, una 
posición, algo que permita apoyo frente al futuro incierto. 
 
Sabemos que hay sacrificios delante nuestro y que debemos pagar un 
precio por el hecho heroico de constituir una vanguardia como nación. 
Nosotros, dirigentes, sabemos que tenemos que pagar un precio por tener 
derecho a decir que estamos a la cabeza del pueblo que está a la cabeza 
de América. Todos y cada uno de nosotros paga puntualmente su cuota de 
sacrificio, conscientes de recibir el premio en la satisfacción del deber 
cumplido, conscientes de avanzar con todos hacia el hombre nuevo que se 
vislumbra en el horizonte. 
 
Permítame intentar unas conclusiones: 
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Nosotros, socialistas, somos más libres porque somos más plenos; somos 
más plenos por ser más libres. 
 
El esqueleto de nuestra libertad completa está formado, falta la sustancia 
proteica y el ropaje; los crearemos. 
 
Nuestra libertad y su sostén cotidiano tienen color de sangre y están 
henchidos de sacrificio. 
 
Nuestro sacrificio es consciente; cuota para pagar la libertad que 
construimos. 
 
El camino es largo y desconocido en parte; conocemos nuestras 
limitaciones. Haremos el hombre del siglo XXI: nosotros mismos. 
Nos forjaremos en la acción cotidiana, creando un hombre nuevo con una 
nueva técnica. 
 
La personalidad juega el papel de movilización y dirección en cuanto que 
encarna las más altas virtudes y aspiraciones del pueblo y no se separa de 
la ruta. 
 
Quien abre el camino es el grupo de vanguardia, los mejores entre los 
buenos, el Partido. 
 
La arcilla fundamental de nuestra obra es la juventud, en ella depositamos 
nuestra esperanza y la preparamos para tomar de nuestras manos la 
bandera. 
 
Si esta carta balbuceante aclara algo, ha cumplido el objetivo con que la 
mando. 
 
Reciba nuestro saludo ritual, como un apretón de manos o un “Ave María 
Purísima”. Patria o muerte. 
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PRÓLOGO A GUERRA DEL PUEBLO, EJÉRCITO DEL PUEBLO 
Editora Política, La Habana 1964 

Tomado de Escritos y discursos, tomo 1, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana 1972, páginas 225-232 

 
 
Consideramos un alto honor prologar este libro basado en los escritos del 
vicegeneral Vo Nguyen Giap, actualmente Primer Ministro, Ministro de la 
Defensa Nacional y Comandante en Jefe del Ejército Popular de la 
República Democrática de Vietnam. El general Giap habla con la autoridad 
que le confiere su larga experiencia personal y la del partido en la lucha de 
liberación. La obra, que tiene de por sí una actualidad permanente, reviste 
más interés, si cabe, debido a la tumultuosa serie de acontecimientos 
ocurridos en los últimos tiempos en esta región de Asia, y a las 
controversias surgidas sobre el uso adecuado de la lucha armada como 
medio de resolver las contradicciones insalvables entre explotadores y 
explotados, en determinadas condiciones históricas. 
 
Los combates que, exitosamente, llevaran durante largos años los heroicos 
ejércitos y el pueblo entero de Vietnam, se repiten ahora; Vietnam del Sur 
está en pie de guerra; la parte del país arrebatada a su legítimo dueño, el 
pueblo vietnamita, está cada vez más cerca de la victoria. Aún cuando los 
enemigos imperialistas amenacen con enviar miles de hombres, los 
desaforados hablen del uso de la bomba atómica táctica y el general Taylor 
sea nombrado embajador de la llamada «República de Vietnam del Sur» y, 
tácitamente, comandante en jefe de los ejércitos que tratarán de liquidar la 
guerra del pueblo, nada impedirá su derrota. Muy cerca, en Laos, se ha 
encendido la guerra civil, provocada también por las maniobras de los 
norteamericanos, apoyados de una manera u otra por sus aliados de 
siempre, y el reino neutral de Cambodia, parte, como sus hermanos Laos y 
Vietnam, de la antiguamente llamada lndochina Francesa, está sujeta a 
violaciones de sus fronteras y a ataques permanentes, por su posición 
enhiesta en defensa de la neutralidad y de su derecho a vivir como nación 
soberana. 
 
Por todo esto, la obra que prologamos rebasa los límites de un episodio 
histórico determinado y adquiere vigencia para toda la zona; pero, además, 
los problemas que plantea tienen particular importancia para la mayor 
parte de los pueblos de América Latina sometidos al dominio del 
imperialismo norteamericano, sin contar con que sería de extraordinario 
interés el conocimiento de ella para todos los pueblos del Africa que día a 
día sostienen luchas cada vez más duras, pero también repetidamente 
victoriosas, contra los colonialistas de diversa índole. 
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Vietnam tiene características especiales; una civilización muy vieja y una 
larga tradición como reino independiente con particularidades propias y 
cultura autóctona. Dentro de su milenaria historia, el episodio del 
colonialismo francés apenas es una gota de agua. Sin embargo, sus 
cualidades fundamentales y las opuestas del agresor, igualan, en términos 
generales, las contradicciones insalvables que se presentan en todo el 
mundo dependiente, así como la forma de resolverlas: Cuba, sin conocer 
estos escritos, así como tampoco otros que sobre el tema se habían hecho 
narrando las experiencias de la Revolución china, inició el camino de su 
liberación por métodos parecidos, con el éxito que está hoy a la vista de 
todos. 
 
Por tanto, esta obra plantea cuestiones de interés general para el mundo 
en lucha por su liberación. Pueden resumirse así: la factibilidad de la lucha 
armada, en condiciones especiales en que hayan fracasado los métodos 
pacíficos de lucha de liberación; el tipo que debe tener ésta, en lugares con 
grandes extensiones de terreno favorable a la guerra de guerrillas y con 
población campesina mayoritaria o importante. 
 
A pesar de que el libro está basado en una recopilación de artículos, tiene 
buena ilación, y ciertas repeticiones no hacen más que darle mayor vigor al 
conjunto. 
 
Se trata en él de la guerra de liberación del pueblo vietnamita; de la 
definición de esta lucha como guerra del pueblo y de su brazo ejecutor 
como ejército del pueblo; de la exposición de las grandes experiencias del 
partido en la dirección de la lucha armada y la organización de las fuerzas 
armadas revolucionarias. El capítulo final versa sobre el episodio definitivo 
de la contienda, Dien Bien Fu, en el que ya las fuerzas de liberación ganan 
en calidad y pasan a la guerra de posiciones, derrotando también en este 
terreno al enemigo imperialista. 
 
Se empieza narrando cómo, después de acabada la guerra mundial con el 
triunfo de la Unión Soviética y de las potencias aliadas del Occidente, 
Francia burló todos los acuerdos y llevó a una situación de extrema tensión 
a todo el país. Los métodos pacíficos y racionales de resolver las 
controversias fueron demostrando su inutilidad, hasta que el pueblo tomó 
la vía de la lucha armada; en ésta, por las características del país, el peso 
fundamental recaía en el campesinado. Era una guerra de características 
campesinas, por los lugares fundamentales de acción y por la composición 
fundamental del ejército, pero estaba dirigida por la ideología del 
proletariado, haciendo válida una vez más la alianza obrero-campesina 
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como factor fundamental de la victoria. Aunque en los primeros momentos, 
por la característica de la lucha anticolonialista y antiimperialista, era una 
guerra de todo el pueblo, y una gran cantidad de gentes cuya extracción 
no respondía exáctamente a las definiciones clásicas de campesino pobre o 
de obrero, se incorporaba también a la lucha de liberación; poco a poco se 
definían los campos y comenzaba la lucha antifeudal, logrando entonces su 
verdadero carácter de antiimperialista, anticolonialista, antifeudal, dando 
como resultado el establecimiento de una revolución socialista. 
 
La lucha de masas fue utilizada durante todo el transcurso de la guerra por 
el partido vietnamita. Fue utilizada, en primer lugar, porque la guerra de 
guerrilla no es sino una expresión de la lucha de masas y no se puede 
pensar en ella cuando ésta está aislada de su medio natural, que es el 
pueblo; la guerrilla significa, en este caso, la avanzada numéricamente 
inferior de la gran mayoría del pueblo que no tiene armas pero que 
expresa en su vanguardia la voluntad de triunfo. Además, la lucha de 
masas fue utilizada en las ciudades en todo momento como arma 
imprescindible para el desarrollo de la lucha; es bien importante significar 
que nunca en el transcurso de la acción por la liberación del pueblo 
vietnamita, la lucha de masas nada entregó de sus derechos para acogerse 
a determinadas concesiones del régimen; no parlamentó sobre concesiones 
mutuas, planteó la necesidad de obtener determinadas libertades y 
garantías sin contrapartida alguna, evitando así que, en muchos sectores, 
la guerra se hiciera más cruel aún de lo que la hacían los colonialistas 
franceses. Este significado de la lucha de masas en su carácter dinámico, 
sin compromisos, le da una importancia fundamental a la comprensión del 
problema de la lucha por la liberación en Latinoamérica. 
 
El marxismo fue aplicado consecuentemente a la situación histórica 
concreta de Vietnam, y por ello, guiados por un partido de vanguardia, fiel 
a su pueblo y consecuente en su doctrina, lograron tan sonada victoria 
sobre los imperialistas. 
 
Las características de la lucha, en donde hubo que ceder terreno y esperar 
muchos años para ver el resultado final de la victoria, con vaivenes, flujos y 
reflujos, le dan el carácter de guerra prolongada. 
 
Durante todo el tiempo de la lucha se pudo decir que el frente estaba 
donde estaba el enemigo; en un momento dado, éste ocupaba casi todo el 
país y el frente estaba diseminado por donde el enemigo estuviera; 
después hubo una delimitación de líneas de combate y allí había un frente 
principal, pero la retaguardia enemiga constituía constantemente otro 
escenario para los bandos en lucha, de manera que la guerra fue total y 



Ernesto Guevara 

 106 

que nunca los colonialistas pudieron movilizar cómodamente, en un terreno 
de base sólida, sus tropas de agresión contra las zonas liberadas. 
 
La consigna «dinamismo, iniciativa, movilidad, decisión rápida ante 
situaciones nuevas», es síntesis suma de la táctica guerrillera, y en esas 
pocas palabras está expresado todo el dificilísimo arte de la guerra popular. 
En ciertos momentos, las nuevas guerrillas, alzadas bajo la dirección del 
partido, estaban todavía en lugares en los cuales la penetración francesa 
era muy fuerte y la población estaba aterrorizada; en esos casos, 
practicaban constantemente lo que los vietnamitas llaman la «propaganda 
armada». La propaganda armada es simplemente la presencia de fuerzas 
de liberación en determinados lugares, que van mostrando su poderío y su 
embatibilidad, sumidos en el gran mar del pueblo como el pez en el agua. 
La propaganda armada, al perpetuarse en la zona, catalizaba las masas 
con su presencia y revolucionaba inmediatamente la región, agregando 
nuevos territorios a los ya obtenidos por el ejército del pueblo. Es así como 
proliferan las bases y las zonas guerrilleras en todo el territorio vietnamita; 
la táctica, en este caso, estaba resumida en una consigna que se expresa 
así: Si el enemigo se concentra, pierde terreno, si se diluye, pierde fuerza, 
en el momento en que el enemigo se concentra para atacar duramente, 
hay que contraatacar en todos los lugares donde renunció al empleo 
disperso de sus fuerzas; si el enemigo vuelve a ocupar determinados 
lugares con pequeños grupos, el contraataque se hará de acuerdo con la 
correlación existente en cada lugar, pero la fuerza fundamental de choque 
del enemigo se habrá diluido una vez más. Esta es otra de las enseñanzas 
fundamentales de la guerra de liberación del pueblo vietnamita. 
 
En la lucha se ha pasado por tres etapas que caracterizan, en general, el 
desarrollo de la guerra del pueblo; se inicia con guerrillas de pequeño 
tamaño, de extraordinaria movilidad, diluibles completamente en la 
geografía física y humana de la región: con el correr del tiempo se 
producen procesos cuantitativos que, en un momento dado, den paso al 
gran salto cualitativo que es la guerra de movimientos. Aquí son grupos 
más compactos los que actúan, dominando zonas enteras; aunque sus 
medios son mayores y su capacidad de golpear al enemigo mucho más 
fuerte, la movilidad es su característica fundamental. Después de otro 
período, cuando maduran las condiciones, se llega a la etapa final de la 
lucha en que el ejército se consolida e, incluso, a la guerra de posiciones, 
como sucedió en Dien Bien Fu, puntillazo a la dictadura colonial. 
 
En el transcurso de la contienda que, dialécticamente, se va desarrollando 
hasta culminar, en el ataque de Dien Bien Fu, en guerra de posiciones, se 
crean zonas liberadas, o semiliberadas del enemigo, que constituyen 
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territorios de autodefensa. La autodefensa es concebida por los vietnamitas 
también en un sentido activo como parte de una lucha única contra el 
enemigo; las zonas de autodefensa pueden defenderse ellas mismas de 
ataques limitados, suministran hombres al ejército del pueblo, mantienen la 
seguridad interna de la región, mantienen la producción y aseguran él 
abastecimiento del frente. La autodefensa no es nada más que una parte 
mínima de un todo, con características especiales; nunca puede concebirse 
una zona de autodefensa como un todo en sí, es decir, una región donde 
las fuerzas populares traten de defenderse del ataque del enemigo 
mientras todo el territorio exterior a dicha zona permanece sin 
convulsiones. Si así sucediera, el foco sería localizado, atenazado y abatido, 
a menos que pasara inmediatamente a la fase primera de la guerra del 
pueblo, es decir, a la lucha de guerrillas. 
 
Como ya hemos dicho, todo el proceso de la lucha vietnamita debió 
basarse fundamentalmente en el campesinado. 
 
En un primer momento, sin una definición clara de los contornos de la 
lucha, ésta se hacía solamente por el interés de la liberación nacional, pero 
poco a poco se delimitaban los campos, se transformaban en una típica 
guerra campesina y la reforma agraria se establecía en el curso de la lucha, 
cuando se profundizaban las contradicciones y a la vez, la fuerza del 
ejército del pueblo; es la manifestación de la lucha de clases dentro de la 
sociedad en guerra. Esta era dirigida por el partido con el fin de anular a la 
mayor cantidad posible de enemigos y de utilizar al máximo las 
contradicciones con el colonialismo de los amigos poco firmes. Así, 
conjugando acertadamente las contradicciones, pudo el partido aprovechar 
todas las fuerzas emanadas de estos choques y alcanzar el triunfo en el 
menor tiempo posible. 
 
Nos narra también el compañero Vo Nguyen Giap, la estrecha ligazón que 
existe entre el partido y el ejército, cómo, en esta lucha, el ejército no es 
sino una parte del partido dirigente de la lucha. De la estrecha ligazón que 
existe a su vez entre el ejército y el pueblo; cómo ejército y pueblo no son 
sino la misma cosa, lo que una vez más se ve corroborado en la síntesis 
magnífica que hiciera Camilo: «el ejército es el pueblo uniformado.» El 
cuerpo armado, durante la lucha y después de ella, ha debido adquirir una 
técnica nueva, técnica que le permita superar las nuevas armas del 
enemigo y rechazar cualquier tipo de ofensiva. 
 
El soldado revolucionario tiene una disciplina consciente. Durante todo el 
proceso se caracteriza fundamentalmente por su autodisciplina. A su vez, 
en el ejército del pueblo, respetando todas las reglas de los códigos 
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militares, debe haber una gran democracia interna y una gran igualdad en 
la obtención de los bienes necesarios a los hombres en lucha. 
 
En todas estas manifestaciones, el general Nguyen Giap, señala lo que 
nosotros conocemos por nuestra propia experiencia, experiencia que se 
realiza algunos años después de logrado el triunfo por las fuerzas 
populares vietnamitas, pero que refuerza la idea de la necesidad del 
análisis profundo de los procesos históricos del momento actual. Este debe 
ser hecho a la luz del marxismo, utilizando toda su capacidad creadora, 
para poder adaptarlo a las cambiantes circunstancias de países, disímiles 
en todo el aspecto exterior de su conformación, pero iguales en la 
estructura colonizada, la existencia de un poder imperialista opresor y de 
una clase asociada a él por vínculos muy estrechos. Después de un análisis 
certero, llega el general Giap a la siguiente conclusión: «En la coyuntura 
actual del mundo, una nación, aunque sea pequeña y débil, que se alce 
como un solo hombre bajo la dirección de la clase obrera para luchar 
resueltamente por su independencia y la democracia, tiene la posibilidad 
moral y material de vencer a todos los agresores, no importa quienes sean. 
En condiciones históricas determinadas, esta lucha por la liberación 
nacional puede pasar por una lucha armada de larga duración -la 
resistencia prolongada- para alcanzar el triunfo.» Estas palabras sintetizan 
las características generales que debe asumir la guerra de liberación en los 
territorios dependientes. 
 
Creemos que la mejor declaración para acabar el prólogo, es la misma que 
utilizan los editores de este libro y con la que estamos identificados:  
 

“Ojalá que todos nuestros amigos que, como nosotros, sufren 
todavía los ataques y las amenazas del imperialismo, puedan 
encontrar en Guerra del pueblo, ejército del pueblo, lo que hemos 
hallado nosotros mismos: nuevos motivos de fe y esperanzas.” 
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MENSAJE A LOS PUEBLOS DEL MUNDO A TRAVÉS DE LA TRICONTINENTAL 
Abril 1967 

 
[Tricontinental. Suplemento especial, 16 de abril de 1967] 

Tomado de: Escritos y discursos, tomo 9 , Editorial de Ciencias Sociales, La Habana 
1977, páginas 355-372 

 

 
Crear dos, tres... muchos Vietnam, es la consigna. 

Che  
 

Es la hora de los hornos y no se ha de ver más que la luz. 
José Martí  

 
 
Ya se han cumplido veintiún años desde el fin de la última conflagración 
mundial y diversas publicaciones, en infinidad de lenguas, celebran el 
acontecimiento simbolizado en la derrota del Japón. Hay un clima de 
aparente optimismo en muchos sectores de los dispares campos en que el 
mundo se divide.  
 
Veintiún años sin guerra mundial, en estos tiempos de confrontaciones 
máximas, de choques violentos y cambios repentinos, parecen una cifra 
muy alta. Pero, sin analizar los resultados prácticos de esa paz por la que 
todos nos manifestamos dispuestos a luchar (la miseria, la degradación, la 
explotación cada vez mayor de enormes sectores del mundo) cabe 
preguntarse si ella es real.  
 
No es la intención de estas notas historiar los diversos conflictos de 
carácter local que se han sucedido desde la rendición del Japón, no es 
tampoco nuestra tarea hacer el recuento, numeroso y creciente, de luchas 
civiles ocurridas durante estos años de pretendida paz. Bástenos poner 
como ejemplos contra el desmedido optimismo las guerras de Corea y 
Vietnam.  
 
En la primera, tras años de lucha feroz, la parte norte del país quedó 
sumida en la más terrible devastación que figure en los anales de la guerra 
moderna; acribillada a bombas; sin fábricas, escuelas u hospitales; sin 
ningún tipo de habitación para albergar a diez millones de habitantes.  
 
En esta guerra intervinieron, bajo la fementida bandera de las Naciones 
Unidas, decenas de países conducidos militarmente por los Estados Unidos, 
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con la participación masiva de soldados de esa nacionalidad y el uso, como 
carne de cañón, de la población sudcoreana enrolada.  
 
En el otro bando, el ejército y el pueblo de Corea y los voluntarios de la 
República Popular China contaron con el abastecimiento y asesoría del 
aparato militar soviético. Por parte de los norteamericanos se hicieron toda 
clase de pruebas de armas de destrucción, excluyendo las termonucleares 
pero incluyendo las bacteriológicas y químicas, en escala limitada. En 
Vietnam, se han sucedido acciones bélicas, sostenidas por las fuerzas 
patrióticas de ese país casi ininterrumpidamente contra tres potencias 
imperialistas: Japón, cuyo poderío sufriera una caída vertical a partir de las 
bombas de Hiroshima y Nagasaki; Francia, que recupera de aquel país 
vencido sus colonias indochinas e ignoraba las promesas hechas en 
momentos difíciles; y los Estados Unidos, en esta última fase de la 
contienda.  
 
Hubieron confrontaciones limitadas en todos los continentes, aun cuando 
en el americano, durante mucho tiempo, sólo se produjeron conatos de 
lucha de liberación y cuartelazos, hasta que la Revolución cubana diera su 
clarinada de alerta sobre la importancia de esta región y atrajera las iras 
imperialistas, obligándola a la defensa de sus costas en Playa Girón, 
primero, y durante la Crisis de Octubre, después.  
 
Este último incidente pudo haber provocado una guerra de incalculables 
proporciones, al producirse, en torno a Cuba, el choque de 
norteamericanos y soviéticos.  
 
Pero, evidentemente, el foco de contradicciones, en este momento, está 
radicado en los territorios de la península indochina y los países aledaños. 
Laos y Vietnam son sacudidos por guerras civiles, que dejan de ser tales al 
hacerse presente, con todo su poderío, el imperialismo norteamericano, y 
toda la zona se convierte en una peligrosa espoleta presta a detonar.  
 
En Vietnam la confrontación ha adquirido características de una agudeza 
extrema. Tampoco es nuestra intención historiar esta guerra. Simplemente, 
señalaremos algunos hitos de recuerdo.  
 
En 1954, tras la derrota aniquilante de Dien-Bien-Phu, se firmaron los 
acuerdos de Ginebra, que dividían al país en dos zonas y estipulaban la 
realización de elecciones en un plazo de 18 meses para determinar quiénes 
debían gobernar a Vietnam y cómo se reunificaría el país. Los 
norteamericanos no firmaron dicho documento, comenzando las maniobras 
para sustituir al emperador Bao Dai, títere francés, por un hombre 
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adecuado a sus intenciones. Este resultó ser Ngo Din Diem, cuyo trágico fin 
-el de la naranja exprimida por el imperialismo- es conocido de todos.  
 
En los meses posteriores a la firma del acuerdo, reinó el optimismo en el 
campo de las fuerzas populares. Se desmantelaron reductos de lucha 
antifrancesa en el sur del país y se esperó el cumplimiento de lo pactado. 
Pero pronto comprendieron los patriotas que no habría elecciones a menos 
que los Estados Unidos se sintieran capaces de imponer su voluntad en las 
urnas, cosa que no podía ocurrir, aun utilizando todos los métodos de 
fraude de ellos conocidos.  
 
Nuevamente se iniciaron las luchas en el sur del país y fueron adquiriendo 
mayor intensidad hasta llegar al momento actual, en que el ejército 
norteamericano se compone de casi medio millón de invasores, mientras 
las fuerzas títeres disminuyen su número, y sobre todo, han perdido 
totalmente la combatividad.  
 
Hace cerca de dos años que los norteamericanos comenzaron el 
bombardeo sistemático de la República Democrática de Vietnam en un 
intento más de frenar la combatividad del sur y obligar a una conferencia 
desde posiciones de fuerza. Al principio, los bombardeos fueron más o 
menos aislados y se revestían de la máscara de represalias por supuestas 
provocaciones del norte. Después aumentaron en intensidad y método, 
hasta convertirse en una gigantesca batida llevada a cabo por las unidades 
aéreas de los Estados Unidos, día a día, con el propósito de destruir todo 
vestigio de civilización en la zona norte del país. Es un episodio de la 
tristemente célebre escalada.  
 
Las aspiraciones materiales del mundo yanqui se han cumplido en buena 
parte a pesar de la denodada defensa de las unidades antiaéreas 
vietnamitas, de los más de 1.700 aviones derribados y de la ayuda del 
campo socialista en material de guerra.  
 
Hay una penosa realidad: Vietnam, esa nación que representa las 
aspiraciones, las esperanzas de victoria de todo un mundo preterido, está 
trágicamente solo. Ese pueblo debe soportar los embates de la técnica 
norteamericana, casi a mansalva en el sur, con algunas posibilidades de 
defensa en el norte, pero siempre solo. La solidaridad del mundo 
progresista para con el pueblo de Vietnam semeja a la amarga ironía que 
significaba para los gladiadores del circo romano el estímulo de la plebe. 
No se trata de desear éxitos al agredido, sino de correr su misma suerte; 
acompañarlo a la muerte o la victoria.  
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Cuando analizamos la soledad vietnamita nos asalta la angustia de este 
momento ilógico de la humanidad. El imperialismo norteamericano es 
culpable de agresión; sus crímenes son inmensos y repartidos por todo el 
orbe. ¡Ya lo sabemos, señores! Pero también son culpables los que en el 
momento de definición vacilaron en hacer de Vietnam parte inviolable del 
territorio socialista, corriendo, sí, los riesgos de una guerra de alcance 
mundial, pero también obligando a una decisión a los imperialistas 
norteamericanos. Y son culpables los que mantienen una guerra de 
denuestos y zancadillas comenzada hace ya buen tiempo por los 
representantes de las dos más grandes potencias del campo socialista.  
 
Preguntemos, para lograr una respuesta honrada: ¿Está o no aislado el 
Vietnam, haciendo equilibrios peligrosos entre las dos potencias en pugna?  
Y ¡qué grandeza la de ese pueblo! ¡Qué estoicismo y valor, el de ese 
pueblo! Y qué lección para el mundo entraña esa lucha.  
 
Hasta dentro de mucho tiempo no sabremos si el presidente Johnson 
pensaba en serio iniciar algunas de las reformas necesarias a un pueblo -
para limar aristas de las contradicciones de clase que asoman con fuerza 
explosiva y cada vez más frecuentemente. Lo cierto es que las mejoras 
anunciadas bajo el pomposo título de lucha por la gran sociedad han caído 
en el sumidero de Vietnam.  
 
El más grande de los poderes imperialistas siente en sus entrañas el 
desangramiento provocado por un país pobre y atrasado y su fabulosa 
economía se resiente del esfuerzo de guerra. Matar deja de ser el más 
cómodo negocio de los monopolios. Armas de contención, y no en número 
suficiente, es todo lo que tienen estos soldados maravillosos, además del 
amor a su patria, a su sociedad y un valor a toda prueba. Pero el 
imperialismo se empantana en Vietnam, no halla camino de salida y busca 
desesperadamente alguno que le permita sortear con dignidad este 
peligroso trance en que se ve. Mas los «cuatro puntos» del norte y «los 
cinco» del sur lo atenazan, haciendo aún más decidida la confrontación.  
Todo parece indicar que la paz, esa paz precaria a la que se ha dado tal 
nombre, sólo porque no se ha producido ninguna conflagración de carácter 
mundial, está otra vez en peligro de romperse ante cualquier paso 
irreversible e inaceptable, dado por los norteamericanos. Y, a nosotros, 
explotados del mundo, ¿cuál es el papel que nos corresponde? Los pueblos 
de tres continentes observan y aprenden su lección en Vietnam. Ya que, 
con la amenaza de guerra, los imperialistas ejercen su chantaje sobre la 
humanidad, no temer la guerra, es la respuesta justa. Atacar dura e 
ininterrumpidamente en cada punto de confrontación, debe ser la táctica 
general de los pueblos.  
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Pero, en los lugares en que esta mísera paz que sufrimos no ha sido rota, 
¿cuál será nuestra tarea? Liberarnos a cualquier precio.  
 
El panorama del mundo muestra una gran complejidad. La tarea de la 
liberación espera aún a países de la vieja Europa, suficientemente 
desarrollados para sentir todas las contradicciones del capitalismo, pero tan 
débiles que no pueden ya seguir el rumbo del imperialismo o iniciar esa 
ruta. Allí las contradicciones alcanzarán en los próximos años carácter 
explosivo, pero sus problemas y, por ende, la solución de los mismos son 
diferentes a la de nuestros pueblos dependientes y atrasados 
económicamente.  
 
El campo fundamental de la explotación del imperialismo abarca los tres 
continentes atrasados, América, Asia y Africa. Cada país tiene 
características propias, pero los continentes, en su conjunto, también las 
presentan.  
 
América constituye un conjunto más o menos homogéneo y en la casi 
totalidad de su territorio los capitales monopolistas norteamericanos 
mantienen una primacía absoluta. Los gobiernos títeres o, en el mejor de 
los casos, débiles y medrosos, no pueden oponerse a las órdenes del amo 
yanqui. Los norteamericanos han llegado casi al máximo de su dominación 
política y económica, poco más podrían avanzar ya; cualquier cambio de la 
situación podría convertirse en un retroceso en su primacía. Su política es 
mantener lo conquistado. La línea de acción se reduce en el momento 
actual, al uso brutal de la fuerza para impedir movimientos de liberación, 
de cualquier tipo que sean.  
 
Bajo el slogan, «no permitiremos otra Cuba», se encubre la posibilidad de 
agresiones a mansalva, como la perpretada contra Santo Domingo o, 
anteriormente, la masacre de Panamá, y la clara advertencia de que las 
tropas yanquis están dispuestas a intervenir en cualquier lugar de América 
donde el orden establecido sea alterado, poniendo en peligro sus intereses. 
Es política cuenta con una impunidad casi absoluta; la OEA es una máscara 
cómoda, por desprestigiada que esté; la ONU es de una ineficiencia rayana 
en el ridículo o en lo trágico, los ejércitos de todos los países de América 
están listos a intervenir para aplastar a sus pueblos. Se ha formado, de 
hecho, la internacional del crimen y la traición.  
 
Por otra parte las burguesías autóctonas han perdido toda su capacidad de 
oposición al imperialismo -si alguna vez la tuvieron- y sólo forman su 
furgón de cola.  
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No hay más cambios que hacer; o revolución socialista o caricatura de 
revolución.  
 
Asia es un continente de características diferentes. Las luchas de liberación 
contra una serie de poderes coloniales europeos, dieron por resultado el 
establecimiento de gobiernos más o menos progresistas, cuya evolución 
posterior ha sido, en algunos casos, de profundización de los objetivos 
primarios de la liberación nacional y en otros de reversión hacia posiciones 
proimperialistas.  
 
Desde el punto de vista económico, Estados Unidos tenía poco que perder 
y mucho que ganar en Asia. Los cambios le favorecen; se lucha por 
desplazar a otros poderes neocoloniales, penetrar nuevas esferas de acción 
en el campo económico, a veces directamente, otras utilizando al Japón.  
Pero existen condiciones políticas especiales, sobre todo en la península 
indochina, que le dan características de capital importancia al Asia y juegan 
un papel importante en la estrategia militar global del imperialismo 
norteamericano. Este ejerce un cerco a China a través de Corea del Sur, 
Japón, Taiwan, Vietnam del Sur y Tailandia, por lo menos.  
 
Esa doble situación: un interés estratégico tan importante como el cerco 
militar a la República Popular China y la ambición de sus capitales por 
penetrar esos grandes mercados que todavía no dominan, hacen que el 
Asia sea uno de los lugares más explosivos del mundo actual, a pesar de la 
aparente estabilidad fuera del área vietnamita.  
 
Perteneciendo geográficamente a este continente, pero con sus propias 
contradicciones, el Oriente Medio está en plena ebullición, sin que se pueda 
prever hasta dónde llegará esa guerra fría entre Israel, respaldada por los 
imperialistas, y los países progresistas de la zona. Es otro de los volcanes 
amenazadores del mundo.  
 
El Africa ofrece las características de ser un campo casi virgen para la 
invasión neocolonial. Se han producido cambios que, en alguna medida, 
obligaron a los poderes neocoloniales a ceder sus antiguas prerrogativas de 
carácter absoluto. Pero, cuando los procesos se llevan a cabo 
ininterrumpidamente, al colonialismo sucede, sin violencia, un 
neocolonialismo de iguales efectos en cuanto a la dominación económica 
se refiere. Estados Unidos no tenía colonias en esta región y ahora lucha 
por penetrar en los antiguos cotos cerrados de sus socios. Se puede 
asegurar que Africa constituye, en los planes estratégicos del imperialismo 
norteamericano, su reservorio a largo plazo; sus inversiones actuales sólo 
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tienen importancia en la Unión Sudafricana y comienza su penetración en 
el Congo, Nigeria y otros países, donde se inicia una violenta competencia 
(con carácter pacífico hasta ahora) con otros poderes imperialistas.  
 
No tiene todavía grandes intereses que defender salvo su pretendido 
derecho a intervenir en cada lugar del globo en que sus monopolios 
olfateen buenas ganancias o la existencia de grandes reservas de materias 
primas. Todos estos antecedentes hacen lícito el planteamiento 
interrogante sobre las posibilidades de liberación de los pueblos a corto o 
mediano plazo.  
 
Si analizamos el Africa veremos que se lucha con alguna intensidad en las 
colonias portuguesas de Guinea, Mozambique y Angola, con particular éxito 
en la primera y con éxito variable en las dos restantes. Que todavía se 
asiste a la lucha entre los sucesores de Lumumba y los viejos cómplices de 
Tshombe en el Congo, lucha que, en el momento actual, parece inclinarse 
a favor de los últimos, los que han «pacificado» en su propio provecho una 
gran parte del país, aunque la guerra se mantenga latente.  
 
En Rhodesia el problema es diferente: el imperialismo británico utilizó 
todos los mecanismos a su alcance para entregar el poder a la minoría 
blanca que lo detenta actualmente. El conflicto, desde el punto de vista de 
Inglaterra, es absolutamente antioficial, sólo que esta potencia, con su 
habitual habilidad diplomática -también llamada hipocresía en buen 
romance- presenta una fachada de disgustos ante las medidas tomadas 
por el gobierno de Ian Smith, y es apoyada en su taimada actitud por 
algunos de los países del Commonwealth que la siguen, y atacada por una 
buena parte de los países del Africa Negra, sean o no dóciles vasallos 
económicos del imperialismo inglés.  
 
En Rhodesia la situación puede tornarse sumamente explosiva si 
cristalizaran los esfuerzos de los patriotas negros para alzarse en armas y 
este movimiento fuera apoyado efectivamente por las naciones africanas 
vecinas. Pero por ahora todos los problemas se ventilan en organismos tan 
inicuos como la ONU, el Commonwealth o la OUA.  
 
Sin embargo, la evolución política y social del Africa no hace prever una 
situación revolucionaria continental. Las luchas de liberación contra los 
portugueses deben terminar victoriosamente, pero Portugal no significa 
nada en la nómina imperialista. Las confrontaciones de importancia 
revolucionaria son las que ponen en jaque a todo el aparato imperialista, 
aunque no por eso dejemos de luchar por la liberación de las tres colonias 
portuguesas y por la profundización de sus revoluciones.  
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Cuando las masas negras de Sudáfrica o Rhodesia inicien su auténtica 
lucha revolucionaria, se habrá iniciado una nueva época en el Africa. O, 
cuando las masas empobrecidas de un país se lancen a rescatar su derecho 
a una vida digna, de las manos de las oligarquías gobernantes.  
 
Hasta ahora se suceden los golpes cuartelarios en que un grupo de 
oficiales reemplaza a otro o a un gobernante que ya no sirva a sus 
intereses de casta y a los de las potencias que los manejan solapadamente, 
pero no hay convulsiones populares. En el Congo se dieron fugazmente 
estas características impulsadas por el recuerdo de Lumumba, pero han ido 
perdiendo fuerza en los últimos meses.  
 
En Asia, como vimos, la situación es explosiva, y no son sólo Vietnam y 
Laos, donde se lucha, los puntos de fricción. También lo es Cambodia, 
donde en cualquier momento puede iniciarse la agresión directa 
norteamericana, Tailandia, Malasia y, por supuesto, Indonesia, donde no 
podemos pensar que se haya dicho la última palabra pese al 
aniquilamiento del Partido Comunista de ese país, al ocupar el poder los 
reaccionarios. Y, por supuesto, el Oriente Medio.  
 
En América Latina se lucha con las armas en la mano en Guatemala, 
Colombia, Venezuela y Bolivia y despuntan ya los primeros brotes en Brasil. 
Hay otros focos de resistencia que aparecen y se extinguen. Pero casi 
todos los países de este continente están maduros para una lucha de tipo 
tal, que para resultar triunfante, no puede conformarse con menos que la 
instauración de un gobierno de corte socialista.  
 
En este continente se habla prácticamente una lengua, salvo el caso 
excepcional del Brasil, con cuyo pueblo los de habla hispana pueden 
entenderse, dada la similitud de ambos idiomas. Hay una identidad tan 
grande entre las clases de estos países que logran una identificación de 
tipo «internacional americano», mucho más completa que en otros 
continentes. Lengua, costumbres, religión, amo común, los unen. El grado 
y las formas de explotación son similares en sus efectos para explotadores 
y explotados de una buena parte de los países de nuestra América. Y la 
rebelión está madurando aceleradamente en ella.  
 
Podemos preguntarnos: esta rebelión, ¿cómo fructificará?; ¿de qué tipo 
será? Hemos sostenido desde hace tiempo, que dadas sus características 
similares, la lucha en América adquirirá, en su momento, dimensiones 
continentales. Será escenario de muchas grandes batallas dadas por la 
humanidad para su liberación.  
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En el marco de esa lucha de alcance continental, las que actualmente se 
sostienen en forma activa son sólo episodios, pero ya han dado los 
mártires que figurarán en la historia americana como entregando su cuota 
de sangre necesaria en esta última etapa de la lucha por la libertad plena 
del hombre. Allí figurarán los nombres del comandante Turcios Lima, del 
cura Camilo Torres, del comandante Fabricio Ojeda, de los comandantes 
Lobatón y Luis de la Puente Uceda, figuras principalísimas en los 
movimientos revolucionarios de Guatemala, Colombia, Venezuela y Perú.  
 
Pero la movilización activa del pueblo crea sus nuevos dirigentes: César 
Montes y Yon Sosa levantan la bandera en Guatemala, Fabio Vázquez y 
Marulanda lo hacen en Colombia, Douglas Bravo en el occidente del país y 
Américo Martín en El Bachiller, dirigen sus respectivos frentes en 
Venezuela.  
 
Nuevos brotes de guerra surgirán en estos y otros países americanos, 
como ya ha ocurrido en Bolivia, e irán creciendo, con todas las vicisitudes 
que entraña este peligroso oficio de revolucionario moderno. Muchos 
morirán víctimas de sus errores, otros caerán en el duro combate que se 
avecina; nuevos luchadores y nuevos dirigentes surgirán al calor de la 
lucha revolucionaria. El pueblo irá formando sus combatientes y sus 
conductores en el marco selectivo de la guerra misma, y los agentes 
yanquis de represión aumentarán. Hoy hay asesores en todos los países 
donde la lucha armada se mantiene y el ejército peruano realizó, al 
parecer, una exitosa batida contra los revolucionarios de ese país, también 
asesorado y entrenado por los yanquis. Pero si los focos de guerra se 
llevan con suficiente destreza política y militar, se harán prácticamente 
imbatibles y exigirán nuevos envíos de los yanquis. En el propio Perú, con 
tenacidad y firmeza, nuevas figuras aún no completamente conocidas, 
reorganizan la lucha guerrillera. Poco a poco, las armas obsoletas que 
bastan para la represión de pequeñas bandas armadas, irán convirtiéndose 
en armas modernas y los grupos de asesores en combatientes 
norteamericanos, hasta que, en un momento dado, se vean obligados a 
enviar cantidades crecientes de tropas regulares para asegurar la relativa 
estabilidad de un poder cuyo ejército nacional títere se desintegra ante los 
combates de las guerrillas. Es el camino de Vietnam; es el camino que 
deben seguir los pueblos; es el camino que seguirá América, con la 
característica especial de que los grupos en armas pudieran formar algo así 
como Juntas de Coordinación para hacer más difícil la tarea represiva del 
imperialismo yanqui y facilitar la propia causa.  
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América, continente olvidado por las últimas luchas políticas de liberación, 
que empieza a hacerse sentir a través de la Tricontinental en la voz de la 
vanguardia de sus pueblos, que es la Revolución cubana, tendrá una tarea 
de mucho mayor relieve: la de la creación del segundo o tercer Vietnam o 
del segundo y tercer Vietnam del mundo.  
 
En definitiva, hay que tener en cuenta que el imperialismo es un sistema 
mundial, última etapa del capitalismo, y que hay que batirlo en una gran 
confrontación mundial. La finalidad estratégica de esa lucha debe ser la 
destrucción del imperialismo. La participación que nos toca a nosotros, los 
explotados y atrasados del mundo, es la de eliminar las bases de 
sustentación del imperialismo: nuestros pueblos oprimidos, de donde 
extraen capitales, materias primas, técnicos y obreros baratos y a donde 
exportan nuevos capitales -instrumentos de dominación-, armas y toda 
clase de artículos, sumiéndonos en una dependencia absoluta. El elemento 
fundamental de esa finalidad estratégica será, entonces, la liberación real 
de los pueblos; liberación que se producirá, a través de lucha armada, en 
la mayoría de los casos, y que tendrá, en América, casi indefectiblemente, 
la propiedad de convertirse en una revolución socialista.  
 
Al enfocar la destrucción del imperialismo, hay que identificar a su cabeza, 
la que no es otra que los Estados Unidos de Norteamérica.  
 
Debemos realizar una tarea de tipo general que tenga como finalidad 
táctica sacar al enemigo de su ambiente obligándolo a luchar en lugares 
donde sus hábitos de vida choquen con la realidad imperante. No se debe 
despreciar al adversario; el soldado norteamericano tiene capacidad técnica 
y está respaldado por medios de tal magnitud que lo hacen temible. Le 
falta esencialmente la motivación ideológica, que tienen en grado sumo sus 
más enconados rivales de hoy: los soldados vietnamitas. Solamente 
podremos triunfar sobre ese ejército en la medida en que logremos minar 
su moral. Y ésta se mina infligiéndole derrotas y ocasionándole 
sufrimientos repetidos.  
 
Pero este pequeño esquema de victorias encierra dentro de sí sacrificios 
inmensos de los pueblos, sacrificios que debe exigirse desde hoy, a la luz 
del día, y que quizás sean menos dolorosos que los que debieron soportar 
si rehuyéramos constantemente el combate, para tratar de que otros sean 
los que nos saquen las castañas del fuego.  
 
Claro que, el último país en liberarse, muy probablemente lo hará sin lucha 
armada, y los sufrimientos de una guerra larga y tan cruel como la que 
hacen los imperialistas, se le ahorrarán a ese pueblo. Pero tal vez sea 
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imposible eludir esa lucha o sus efectos, en una contienda de carácter 
mundial y se sufra igual o más aún. No podemos predecir el futuro, pero 
jamás debemos ceder a la tentación claudicante de ser los abanderados de 
un pueblo que anhela su libertad, pero reniega de la lucha que ésta 
conlleva y la espera como un mendrugo de victoria.  
 
Es absolutamente justo evitar todo sacrificio inútil. Por eso es tan 
importante el esclarecimiento de las posibilidades efectivas que tiene la 
América dependiente de liberarse en formas pacíficas. Para nosotros está 
clara la solución de este interrogante; podrá ser o no el momento actual el 
indicado para iniciar la lucha, pero no podemos hacernos ninguna ilusión, 
ni tenemos derecho a ello de lograr la libertad sin combatir. Y los combates 
no serán meras luchas callejeras de piedras contra gases lacrimógenos, ni 
de huelgas generales pacíficas; ni será la lucha de un pueblo enfurecido 
que destruya en dos o tres días el andamiaje represivo de las oligarquías 
gobernantes; será una lucha larga, cruenta, donde su frente estará en los 
refugios guerrilleros, en las ciudades, en las casas de los combatientes -
donde la represión irá buscando víctimas fáciles entre sus familiares- en la 
población campesina masacrada, en las aldeas o ciudades destruidas por el 
bombardeo enemigo.  
 
Nos empujan a esa lucha; no hay más remedio que prepararla y decidirse a 
emprenderla.  
 
Los comienzos no serán fáciles; serán sumamente difíciles. Toda la 
capacidad de represión, toda la capacidad de brutalidad y demagogia de 
las oligarquías se pondrá al servicio de su causa. Nuestra misión, en la 
primera hora, es sobrevivir, después actuará el ejemplo perenne de la 
guerrilla realizando la propaganda armada en la acepción vietnamita de la 
frase, vale decir, la propaganda de los tiros, de los combates que se ganan 
o se pierden, pero se dan, contra los enemigos.  
 
La gran enseñanza de la invencibilidad de la guerrilla prendiendo en las 
masas de los desposeídos. La galvanización del espíritu nacional, la 
preparación para tareas más duras, para resistir represiones más violentas.  
El odio como factor de lucha; el odio intransigente al enemigo, que impulsa 
más allá de las limitaciones naturales del ser humano y lo convierte en una 
efectiva, violenta, selectiva y fría máquina de matar. Nuestros soldados 
tienen que ser así; un pueblo sin odio no puede triunfar sobre un enemigo 
brutal.  
 
Hay que llevar la guerra hasta donde el enemigo la lleve: a su casa, a sus 
lugares de diversión; hacerla total. Hay que impedirle tener un minuto de 
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tranquilidad, un minuto de sosiego fuera de sus cuarteles, y aun dentro de 
los mismos: atacarlo dondequiera que se encuentre; hacerlo sentir una 
fiera acosada por cada lugar que transite. Entonces su moral irá 
decayendo.  
 
Se hará más bestial todavía, pero se notarán los signos del decaimiento 
que asoma.  
 
Y que se desarrolle un verdadero internacionalismo proletario; con ejércitos 
proletarios internacionales, donde la bandera bajo la que se luche sea la 
causa sagrada de la redención de la humanidad, de tal modo que morir 
bajo las enseñas de Vietnam, de Venezuela, de Guatemala, de Laos, de 
Guinea, de Colombia, de Bolivia, de Brasil, para citar sólo los escenarios 
actuales de la lucha armada sea igualmente glorioso y apetecible para un 
americano, un asiático, un africano y, aun, un europeo.  
 
Cada gota de sangre derramada en un territorio bajo cuya bandera no se 
ha nacido, es experiencia que recoge quien sobrevive para aplicarla luego 
en la lucha por la liberación de su lugar de origen. Y cada pueblo que se 
libere, es una fase de la batalla por la liberación del propio pueblo que se 
ha ganado.  
 
Es la hora de atemperar nuestras discrepancias y ponerlo todo al servicio 
de la lucha.  
 
Que agitan grandes controversias al mundo que lucha por la libertad, lo 
sabemos todos y no lo podemos esconder. Que han adquirido un carácter y 
una agudeza tales que luce sumamente difícil, si no imposible, el diálogo y 
la conciliación, también lo sabemos. Buscar métodos para iniciar un diálogo 
que los contendientes rehuyen es una tarea inútil. Pero el enemigo está 
allí, golpea todos los días y amenaza con nuevos golpes y esos golpes nos 
unirán, hoy, mañana o pasado. Quienes antes lo capten y se preparen a 
esa unión necesaria tendrán el reconocimiento de los pueblos.  
 
Dadas las virulencias e intransigencias con que se defiende cada causa, 
nosotros, los desposeídos, no podemos tomar partido por una u otra forma 
de manifestar las discrepancias, aun cuando coincidamos a veces con 
algunos planteamientos de una u otra parte, o en mayor medida con los de 
una parte que con los de la otra. En el momento de la lucha, la forma en 
que se hacen visibles las actuales diferencias constituyen una debilidad; 
pero en el estado en que se encuentran, querer arreglarlas mediante 
palabras es una ilusión. La historia las irá borrando o dándoles su 
verdadera explicación.  
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En nuestro mundo en lucha, todo lo que sea discrepancia en torno a la 
táctica, método de acción para la consecución de objetivos limitados, debe 
analizarse con el respeto que merecen las apreciaciones ajenas. En cuanto 
al gran objetivo estratégico, la destrucción total del imperialismo por medio 
de la lucha, debemos ser intransigentes.  
 
Sinteticemos así nuestras aspiraciones de victoria: destrucción del 
imperialismo mediante la eliminación de su baluarte más fuerte: el dominio 
imperialista de los Estados Unidos de Norteamérica. Tomar como función 
táctica la liberación gradual de los pueblos, uno a uno o por grupos, 
llevando al enemigo a una lucha difícil fuera de su terreno; liquidándole sus 
bases de sustentación, que son territorios dependientes.  
 
Eso significa una guerra larga. Y, lo repetimos una vez más, una guerra 
cruel. Que nadie se engañe cuando la vaya a iniciar y que nadie vacile en 
iniciarla por temor a los resultados que pueda traer para su pueblo. Es casi 
la única esperanza de victoria.  
 
No podemos eludir el llamado de la hora. Nos lo enseña Vietnam con su 
permanente lección de heroísmo, su trágica y cotidiana lección de lucha y 
de muerte para lograr la victoria final.  
 
Allí, los soldados del imperialismo encuentran la incomodidad de quien, 
acostumbrado al nivel de vida que ostenta la nación norteamericana, tiene 
que enfrentarse con la tierra hostil; la inseguridad de quien no puede 
moverse sin sentir que pisa territorio enemigo; la muerte a los que avanzan 
más allá de sus reductos fortificados, la hostilidad permanente de toda la 
población. Todo eso va provocando la repercusión interior en los Estados 
Unidos; va haciendo surgir un factor atenuado por el imperialismo en pleno 
vigor, la lucha de clases aun dentro de su propio territorio.  
 
¡Cómo podríamos mirar el futuro de luminoso y cercano, si dos, tres, 
muchos Vietnam florecieran en la superficie del globo, con su cuota de 
muerte y sus tragedias inmensas, con su heroísmo cotidiano, con sus 
golpes repetidos al imperialismo, con la obligación que entraña para éste 
de dispersar sus fuerzas, bajo el embate del odio creciente de los pueblos 
del mundo!  
 
Y si todos fuéramos capaces de unirnos, para que nuestros golpes fueran 
más sólidos y certeros, para que la ayuda de todo tipo a los pueblos en 
lucha fuera aún más efectiva, ¡qué grande sería el futuro, y qué cercano!  
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Si a nosotros, los que en un pequeño punto del mapa del mundo 
cumplimos el deber que preconizamos y ponemos a disposición de la lucha 
este poco que nos es permitido dar: nuestras vidas, nuestro sacrificio, nos 
toca alguno de estos días lanzar el último suspiro sobre cualquier tierra, ya 
nuestra, regada con nuestra sangre, sépase que hemos medido el alcance 
de nuestros actos y que no nos consideramos nada más que elementos en 
el gran ejército del proletariado, pero nos sentimos orgullosos de haber 
aprendido de la Revolución cubana y de su gran dirigente máximo la gran 
lección que emana de su actitud en esta parte del mundo: “qué importan 
los peligros o sacrificios de un hombre o de un pueblo, cuando está en 
juego el destino de la humanidad.”  
 
Toda nuestra acción es un grito de guerra contra el imperialismo y un 
clamor por la unidad de los pueblos contra el gran enemigo del género 
humano: los Estados Unidos de Norteamérica. En cualquier lugar que nos 
sorprenda la muerte, bienvenida sea, siempre que ése, nuestro grito de 
guerra, haya llegado hasta un oído receptivo y otra mano se tienda para 
empuñar nuestras armas, y otros hombres se apresten a entonar los 
cantos luctuosos con tableteo de ametralladoras y nuevos gritos de guerra 
y de victoria.  
 
 
 

SOBRE EL SISTEMA PRESUPUESTARIO DE FINANCIAMIENTO 
Febrero de 1964 

 
 
Antecedentes generales 
 
Se ha hablado ya algo sobre el tema, pero no lo suficiente y considero que 
es imperativo comenzar a hacer análisis más profundos sobre el mismo, 
para poder dar una idea clara de sus alcances y metodología. 
 
Tiene su sanción oficial en la Ley reguladora del sistema presupuestario de 
financiamiento de las empresas estatales y su bautismo en el proceso de 
trabajo interno del Ministerio de Industrias. 
 
Su historia es corta y se remonta apenas al año 1960 en que comienza a 
adquirir alguna consistencia; pero no es nuestro propósito analizar su 
desarrollo sino el sistema tal como se presenta ahora, en el entendido de 
que no ha terminado, ni mucho menos, su evolución. 
 



Venceremos 

 123 

Nuestro interés es hacer la comparación con el llamado cálculo económico; 
de este sistema hacemos énfasis en el aspecto de la autogestión 
financiera, por ser una característica fundamental de diferenciación, y en la 
actitud frente al estímulo material, pues sobre esta base se establece 
aquélla. 
 
La explicación de las diferencias ese hace difícil, pues éstas son, a menudo, 
oscuras y sutiles y, además, el estudio del sistema presupuestario de 
financiamiento no se ha profundizado lo suficiente como para que la 
exposición pueda competir en claridad con la del cálculo económico. 
 
Empezaremos con algunas citas. La primera es de los manuscritos 
económicos de Marx, de la época en que su producción fue bautizada 
como de Marx el joven, cuando, incluso en su lenguaje, el peso de las 
ideas filosóficas que contribuyeron a su formación se notaba mucho, y sus 
ideas sobre la economía eran más imprecisas. No obstante, Marx estaba en 
la plenitud de su vida, ya había abrazado la causa de los humildes y la 
explicaba filosóficamente, aunque sin el rigor científico de El Capital.  
 
Pensaba más como filósofo, y, por tanto, se refería más concretamente al 
hombre como individuo humano y a los problemas de su liberación como 
ser social, sin entrar todavía en el análisis de la ineluctabilidad del 
resquebrajamiento de las estructuras sociales de la época, para dar paso al 
período de transición; la dictadura del proletariado. En El Capital, Marx se 
presenta como el economista científico que analiza minuciosamente el 
carácter transitorio de las épocas sociales y su identificación con las 
relaciones de producción; no da paso a las disquisiciones filosóficas. 
 
El peso de este monumento de la inteligencia humana es tal que nos ha 
hecho olvidar frecuentemente el carácter humanista (en el mejor 
sentido de la palabra) de sus inquietudes. La mecánica de las relaciones de 
producción y su consecuencia; la lucha de clases, oculta en cierta medida 
el hecho objetivo de que son hombres los que se mueven en el ambiente 
histórico. Ahora nos interesa el hombre y de ahí la cita que, no por ser de 
su juventud, tiene menos valor como expresión del pensamiento del 
filósofo. 
 

“El comunismo, como superación positiva de la propiedad privada, 
como autoenajenación humana y, por tanto, como real apropiación 
de la esencia humana por y para el hombre; por tanto, como el 
retorno total, consciente y logrado dentro de toda la riqueza del 
desarrollo anterior del hombre para sí como un hombre social, es 
decir, humano. Este comunismo es, como naturalismo acabado = 
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humanismo y, como humanismo acabado = naturalismo; es la 
verdadera solución del conflicto entre el hombre y la naturaleza y 
del hombre contra el hombre, la verdadera solución de la pugna 
entre la existencia y la esencia, entre la objetivación y la afirmación 
de sí mismo, entre la libertad y la necesidad, entre el individuo y la 
especie. Es el secreto revelado de la historia y tiene la conciencia 
de ser esta solución.  

 
(C. Marx, Manuscritos Económico-Filosóficos de 1844, Editorial 
Grijalbo, S.A., México 1962; bajo el título “Escritos Económicos 
Varios”, págs. 82-83.) 

 
La palabra conciencia es subrayada por considerarla básica en el 
planteamiento del problema; Marx pensaba en la liberación del hombre y 
veía al comunismo como la solución de las contradicciones que 
produjeron su enajenación, pero como un acto consciente. Vale 
decir, no puede verse el comunismo meramente como el resultado de 
contradicciones de clase en una sociedad de alto desarrollo, que fueran a 
resolverse en una etapa de transición para alcanzar la cumbre; el hombre 
es el actos consciente de la historia. Sin esta conciencia, que engloba la de 
su ser social, no puede haber comunismo. 
 
Durante la confección de El Capital, Marx no abandonó su actitud militante; 
cuando en 1875 se realizó el congreso de Gotha para la unificación de las 
organizaciones obreras existentes en Alemania (Partido Obrero Social-
Demócrata y Asociación General de Obreros Alemanes) y se confeccionó el 
programa del mismo nombre su respuesta fue la Crítica del Programa de 
Gotha. 
 
Este escrito, realizado en medio de su trabajo fundamental y con una clara 
orientación polémica, tiene importancia debido a que en él toca, aunque de 
pasada, el tema del período de transición. En el análisis del punto 3 del 
Programa de Gotha se extiende algo sobre algunos de los temas más 
importantes de este período, considerado por él como el resultado del 
resquebrajamiento del sistema capitalista desarrollado. En esta etapa no se 
prevé el uso del dinero, pero sí la retribución individual del trabajo; porque: 
De lo que aquí se trata no es de una sociedad comunista que se ha 
desarrollado sobre su propia base, sino de una que acaba de salir 
precisamente de la sociedad capitalista y que, por tanto, presenta todavía 
en todos sus aspectos, en el económico, en el moral y en el intelectual, el 
sello de la vieja sociedad de cuya entraña procede. Congruentemente con 
esto, en ella el productor individual obtiene de la sociedad -después de 
hechas las obligadas deducciones- exactamente lo que ha dado. Lo que el 
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productor ha dado a la sociedad en su cuota individual de trabajo. (Carlos 
Marx, Crítica del Programa de Gotha.) 
 
Marx sólo pudo intuir el desarrollo del sistema imperialista mundial; Lenin 
lo ausculta y da su diagnóstico: 
 
La desigualdad del desarrollo económico y político es una ley absoluta del 
capitalismo. De aquí se deduce que es posible que la victoria del socialismo 
empiece por unos cuantos países capitalistas, o incluso por un solo país 
capitalista. El proletariado triunfante de este país, después de expropiar a 
los capitalistas y de organizar la producción socialista dentro de sus 
fronteras, se enfrentaría con el resto del mundo, con el mundo capitalista, 
atrayendo a su lado a las clases oprimidas de los demás países, levantando 
en ellos la insurrección contra los capitalistas, empleando, en caso 
necesario, incluso la fuerza de las armas contra las clases explotadoras y 
sus estados. La forma política de la sociedad en que triunfe el proletariado, 
derrocando a la burguesía, será la república democrática, que centralizará 
cada vez más las fuerzas del proletariado de dicha nación o de dichas 
naciones en la lucha contra los estados que aún no hayan pasado al 
socialismo. Es imposible suprimir las clases sin una dictadura de la clase 
oprimida, del proletariado. La libre unión de las naciones en el socialismo 
es imposible sin una lucha tenaz, más o menos prolongada, de las 
repúblicas socialistas contra los estados atrasados. (Lenin, Sobre la 
consigna de los Estados Unidos de Europa.) 
 
Pocos años más tarde Stalin sistematizó la idea hasta extremos de 
considerar posible la revolución socialista en las colonias: 
 

“La tercera contradicción es la contradicción entre un puñado de 
naciones “civilizadas” dominadoras y los centenares de millones de 
hombres de los pueblos coloniales y dependientes en el mundo. El 
imperialismo es la explotación más descarada y la opresión más 
inhumana de los centenares de millones de habitantes de las 
inmensas colonias y países dependientes. Exprimir superganancias; 
tal es el objetivo de esta explotación y de esta opresión. Pero, al 
explotar esos países, el imperialismo se ve obligado a construir en 
ellos ferrocarriles, fábricas y talleres, centros industriales y 
comerciales. La aparición de la clase de los proletarios, la 
formación de una intelectualidad del país, al despertar de la 
conciencia nacional, el incremento del movimiento de liberación, 
son otros tantos resultados inevitables de esta «política». El 
incremento del movimiento revolucionario en todas las colonias y 
en todos los países dependientes, sin excepción, atestigua esto de 
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un modo primario. Esta circunstancia es importante para el 
proletariado en el sentido de que mina en sus raíces las posiciones 
del capitalismo, convirtiendo a las colonias y a los países 
dependientes, de reservas del imperialismo en reservas de la 
revolución proletaria.  

 
(J. Stalin. Sobre los fundamentos del leninismo.) 

 
Las tesis de Lenin se demuestran en la práctica logrando el triunfo en Rusia 
dando nacimiento a la URSS. 
 
Estamos frente a un fenómeno nuevo: el advenimiento de la revolución 
socialista en un solo país, económicamente atrasado, con veintidós 
millones de kilómetros cuadrados, poca densidad de población, agudización 
de la pobreza por la guerra, y, como si todo esto fuera poco, agredido por 
las potencias imperialistas. 
 
Después de un período de comunismo de guerra, Lenin sienta las bases de 
la NEP y, con ella, las bases del desarrollo de la sociedad soviética hasta 
nuestros días. 
 
Aquí precisa señalar el momento que vivía la Unión Soviética y nadie mejor 
que Lenin para ello: 
 

“Así, pues, en 1918 mantenía la opinión de que el capitalismo de 
estado constituía un paso adelante en comparación de la situación 
económica existente entonces en la República Soviética. Esto 
suena muy extraño y, seguramente, hasta absurdo, pues nuestra 
república era ya entonces una república socialista; entonces 
adoptábamos cada día con el mayor apresuramiento -quizá con un 
apresuramiento excesivo- diversas medidas económicas nuevas, 
que no podían ser calificadas más que de medidas socialistas. Y, 
sin embargo, pensaba que el capitalismo de estado representaba 
un paso adelante, en comparación con aquella situación económica 
de la república Soviética, y explicaba esta idea enumerando 
simplemente los elementos del régimen económico de Rusia. Estos 
elementos eran, a mi juicio, los siguientes: 1) forma patriarcal, es 
decir, más primitiva, de la agricultura; 2) pequeña producción 
mercantil (incluidos la mayoría de los campesinos que venden su 
trigo); 3) capitalismo privado; 4) capitalismo de estado, y 5) 
socialismo. Todos estos elementos económicos existían, a la sazón 
en Rusia. Entonces me planteé la tarea de explicar las relaciones 
que existían entre esos elementos y si no sería oportuno considerar 
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a algunos de los elementos no socialistas, precisamente al 
capitalismo de estado, superior al socialismo. Repito: a todos les 
parece muy extraño que un elemento no socialista sea apreciado 
en más y considerado superior al socialismo en una república que 
se proclama socialista. Pero comprenderéis la cuestión si recordáis 
que nosotros no considerábamos, ni mucho menos, el régimen 
económico de Rusia como algo homogéneo y altamente 
desarrollado, sino que teníamos plena conciencia de que al lado de 
la forma socialista, existía en Rusia la agricultura patriarcal, es 
decir, la forma primitiva de economía agrícola. ¿Qué papel podía 
desempeñar el capitalismo de estado en semejante situación?. 

 
Después de haber subrayado que ya en 1918 considerábamos el 
capitalismo de estado como una posible línea de repliegue, paso a 
analizar los resultados de nuestra nueva política económica. 
Repito: entonces era una idea todavía muy vaga; pero en 1921, 
después de haber superado la etapa más importante de la guerra 
civil, y de haberla superado victoriosamente, nos enfrentamos con 
una gran crisis política interna -yo supongo que es la mayor- de la 
Rusia Soviética, crisis que suscitó el descontento no sólo de una 
parte considerable de los campesinos, sino también de los obreros. 
Fue la primera vez, y confío en que será la última en la historia de 
la Rusia Soviética, que grandes masas de campesinos estaban 
contra nosotros, no de modo consciente, sino instintivo, por su 
estado de ánimo. ¿A qué se debía esta situación tan original y, 
claro es, tan desagradable para nosotros? La causa consistía en 
que habíamos avanzado demasiado en nuestra ofensiva 
económica, en que no nos habíamos asegurado una base 
suficiente, en que las masas sentían lo que nosotros no supimos 
entonces formular de manera consciente, pero que muy pronto, 
unas semanas después, reconocimos: que el paso directo a formas 
puramente socialistas de economía, a la distribución puramente 
socialista, era superior a nuestras fuerzas y que si no estábamos en 
condiciones de efectuar un repliegue, para limitarnos a tareas más 
fáciles, nos amenazaría la bancarrota.  

 
(Lenin, Problemas de la edificación del socialismo y comunismo en la URSS.) 

 
Como se ve, la situación económica y política de la Unión Soviética hacía 
necesario el repliegue de que hablara Lenin. Por lo que se puede 
caracterizar toda esta política como una táctica estrechamente ligada a la 
situación histórica del país, y, por tanto, no se le debe dar validez universal 
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a todas sus afirmaciones. Nos luce que hay que considerar dos factores de 
extraordinaria importancia para su implantación en otros países: 
 

1°) Las características de la Rusia zarista en el momento de la 
Revolución, incluyendo aquí el desarrollo de la técnica a todos los 
niveles, el carácter especial de su pueblo, las condiciones generales 
del país, en que se agrega al destrozo de una guerra mundial, las 
devastaciones de las hordas blancas y los invasores imperialistas. 

 
2°) Las características generales de la época en cuanto a las 
técnicas de dirección y control de la economía. 

 
Oscar Lange, en su artículo Los problemas actuales de la ciencia económica 
en Polonia, dice lo siguiente: 
 

“La ciencia económica burguesa desempeña todavía otra función. 
La burguesía y también los monopolios, no destinan grandes 
medios a la creación de escuelas de orden superior e institutos de 
análisis científicos en el campo de las ciencias económicas sólo con 
el objeto de tener en ellos una ayuda para la apologética del 
sistema capitalista. Esperan de los economistas algo más, esto es, 
una ayuda en la solución de los numerosos problemas conexos en 
la política económica. En el período de capitalismo de competencia 
las tareas en este campo eran limitadas, referidas solamente a la 
administración financiera, la política monetaria y crediticia, la 
política aduanal, los transportes, &c. Pero en las condiciones del 
capitalismo de monopolio y especialmente en las condiciones de 
creciente penetración del capitalismo de estado en la vida 
económica, los problemas de este género crecen. Podemos 
enumerar algunos: el análisis del mercado para facilitar la política 
de precios de los grandes monopolios; los métodos de un conjunto 
de empresas industriales de dirección centralizada; las recíprocas 
reglamentaciones de contabilidad entre estas empresas, el ligamen 
programado de su actividad y desarrollo, de su correspondiente 
localización, de la política de amortizaciones o inversiones. De todo 
esto resultan las cuestiones relacionadas con la actividad del 
estado capitalista en el período actual, del mismo modo que los 
criterios de actividad de las industrias nacionalizadas, de su política 
de inversiones y localización (por ejemplo, en el campo de la 
energética), del modo de intervención político-económica en el 
conjunto de la economía nacional, etc 
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A todos estos problemas se ha añadido una serie de adquisiciones 
técnico-económicas, las cuales, en ciertos campos como, por 
ejemplo, en el análisis del mercado o en la programación de la 
actividad de las empresas que forman parte de un grupo, o en los 
reglamentos de contabilidad en el interior de cada fábrica o del 
grupo, en los criterios de amortización y otros, pueden ser 
parcialmente utilizados por nosotros en el proceso de edificación 
del socialismo (como sin duda las utilizarán en el futuro los 
trabajadores de los países actualmente capitalistas cuando se 
efectúe el tránsito al socialismo). 

 
Es de hacer notar que Cuba no había efectuado su tránsito, ni siquiera 
iniciado su Revolución cuando esto se escribía. Muchos de los adelantos 
técnicos que Lange describe existían en Cuba; es decir, las condiciones de 
la sociedad cubana de aquella época permitían el control centralizado de 
algunas empresas, cuya sede era La Habana o Nueva York. La Empresa 
Consolidada del Petróleo, formada a partir de la unificación de las tres 
refinerías imperialistas existentes (Esso, Texaco y Shell), mantuvo y, en 
algunos casos perfeccionó sus sistemas de controles y es considerada 
modelo en este Ministerio. En aquellas en que no existía la tradición 
centralizadora ni las condiciones prácticas, éstas fueron creadas sobre la 
base de una experiencia nacional, como en la Empresa Consolidada de la 
Harina, que mereció el primer lugar entre las del Viceministerio de la 
Industria Ligera. 
 
Aunque la práctica de los primeros días de manejo de las industrias nos 
convence plenamente de la imposibilidad de seguir racionalmente otro 
camino, sería ocioso discutir ahora si las medidas organizativas tomadas 
hubieran dado parecidos o mejores resultados con la implantación de la 
autogestión a nivel de unidad, lo importante es que se pudo hacer en 
condiciones muy difíciles y que la centralización permitió liquidar -en el 
caso de la Industria del Calzado, por ejemplo- una gran cantidad de 
chinchales ineficientes y destinar seis mil obreros para otras ramas de la 
producción. 
 
Con esta serie de citas, hemos pretendido fijar los temas que consideramos 
básicos para la explicación del sistema: 
 
Primero: El comunismo es una meta de la humanidad que se alcanza 
conscientemente; luego, la educación, la liquidación de las taras de la 
sociedad antigua en la conciencia de las gentes, es un factor de suma 
importancia, sin olvidar claro está, que sin avances paralelos en la 
producción no es puede llegar nunca a tal sociedad. 
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Segundo: Las formas de conducción de la economía, como aspecto 
tecnológico de la cuestión, deben tomarse de donde estén más 
desarrolladas y puedan ser adaptadas a la nueva sociedad. La tecnología 
de la petroquímica del campo imperialista puede ser utilizada por el campo 
socialista sin temor de contagio de la ideología burguesa. En la rama 
económica (en todo lo referente a normas técnicas de dirección y control 
de la producción) sucede lo mismo. 
 
Se podría, si no es considerado demasiado pretencioso, parafrasear a Marx 
en su referencia a la utilización de la dialéctica de Hegel y decir de estas 
técnicas que han sido puestas al derecho. 
 
Un análisis de las técnicas contables utilizadas hoy habitualmente en los 
países socialistas nos muestra que entre ellas y las nuestras media un 
concepto diferencial, que podría equivaler al que existe en el campo 
capitalista, entre capitalismo de competencia y monopolio. Al fin, las 
técnicas anteriores sirvieron de base para el desarrollo de ambos sistemas, 
puestas sobre los pies, de ahí en adelante se separan los caminos, ya que 
el socialismo tiene sus propias relaciones de producción y, por ende, sus 
propias exigencias. 
 
Podemos decir pues, que como técnica, el antecesor del sistema 
presupuestario de financiamiento es el monopolio imperialista radicado en 
Cuba, y que había sufrido ya las variaciones inherentes al largo proceso de 
desarrollo de la técnica de conducción y control que va desde los albores 
del sistema monopolista hasta nuestros días en que alcanza sus niveles 
superiores. Cuando los monopolistas se retiraron se llevaron sus cuadros 
superiores y algunos intermedios; al mismo tiempo, nuestro concepto 
inmaduro de la Revolución nos llevó a arrasar con una serie de 
procedimientos establecidos, por el mero hecho de ser capitalistas. Esto 
hace que nuestro sistema no llegue todavía al grado de efectividad que 
tenían las sucursales criollas de los monopolios en cuanto a dirección y 
control de la producción; por ese camino vamos, limpiándolo de cualquier 
hojarasca anterior. 
 
 
DIFERENCIAS GENERALES ENTRE EL CÁLCULO ECONÓMICO Y EL SISTEMA 
PRESUPUESTARIO DE FINANCIAMIENTO 
 
Entre el cálculo económico y el sistema presupuestario de financiamiento 
hay diferencias de distintos grados; intentaremos dividirlas en dos grandes 
grupos y explicarlas someramente; hay diferencia de tipo metodológico -
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práctico, diríamos- y diferencias de carácter más profundo pero cuya 
naturaleza puede hacer parecer bizantino el análisis, si no se opera con 
gran cautela. 
 
Conviene aclarar ahora que lo que nosotros buscamos es una forma más 
eficiente de llegar al comunismo; no hay discrepancia de principio. El 
cálculo económico ha demostrado su eficacia práctica y, partiendo de las 
mismas bases se plantean los mimos fines; nosotros creemos que el 
esquema de acción de nuestro sistema, convenientemente desarrollado, 
puede elevar la eficacia de la gestión económica del estado socialista, 
profundizar la conciencia de las masas y cohesionar aún más el sistema 
socialista mundial, sobre la base de una acción integral. 
 
La diferencia más inmediata surge cuando hablamos de la empresa. Para 
nosotros una empresa es un conglomerado de fábricas o unidades que 
tienen una base tecnológica parecida, un destino común para su 
producción o, en algún caso, una localización geográfica limitada; para el 
sistema de cálculo económico, una empresa es una unidad de producción 
con personalidad jurídica propia. Un central azucarero es una empresa para 
aquel método y para nosotros, todos los centrales azucareros y otras 
unidades relacionadas con el azúcar constituyen la Empresa Consolidada 
del Azúcar. Recientemente en la URSS se han hecho ensayos de este tipo 
adaptados a las condiciones propias de ese país hermano (véase “Los 
Combinados de Empresas Soviéticas. La nueva forma de administración de 
las industrias”, I. Ivonin, Nuestra Industria, Revista Económica, n° 4). 
 
Otra diferencia es la forma de utilización del dinero; en nuestro sistema 
sólo opera como dinero aritmético, como reflejo, en precios, de la gestión 
de la empresa, que los organismos centrales analizarán para efectuar el 
control de su funcionamiento; en el cálculo económico es no sólo esto, sino 
también medio de pago que actúa como instrumento indirecto de control, 
ya que son estos fondos los que permiten operar a la unidad y sus 
relaciones con el banco son similares a las de un productor privado en 
contacto con bancos capitalistas a los que deben explicar exhaustivamente 
sus planes y demostrar su solvencia. Naturalmente, en este caso no opera 
la decisión arbitraria sino la sujeción a un plan y las relaciones se efectúan 
entre organizaciones estatales. 
 
Consecuentemente con la forma de utilizar el dinero, nuestras empresas no 
tienen fondos propios; en el banco existen cuentas separadas para 
extraerlos y depositarlos, la empresa puede extraer fondos según el plan, 
de la cuenta general de gastos y de la especial para pagar salarios, pero al 
efectuar un depósito, éste pasa a poder del estado automáticamente. 
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Las empresas de la mayoría de los países hermanos tienen fondos propios 
en los bancos que refuerzan con créditos de los mismos por los que pagan 
interés sin olvidar nunca que estos fondos propios, al igual que los créditos, 
pertenecen a la sociedad expresando en su movimiento el estado 
financiero de la empresa. 
 
En cuanto a las normas de trabajo, las empresas del cálculo económico 
usan el trabajo normado a tiempo y el trabajo por pieza o por hora 
(destajo); nosotros estamos tratando de llevar todas nuestras fábricas al 
trabajo normado a tiempo, con premios de sobrecumplimiento limitados 
por la tarifa de la escala superior. Después nos extenderemos sobre el 
particular. 
 
En el sistema de cálculo económico plenamente desarrollado existe un 
método riguroso de contratación, con penas monetarias por 
incumplimientos y sobre la base de un andamiaje jurídico establecido tras 
años de experiencia. En nuestro país todavía no existe tal estructura, ni 
siquiera para los organismos de autogestión como el INRA, y se hace 
particularmente difícil su implantación por el hecho de coexistir dos 
sistemas tan disímiles. Por ahora existe la Comisión de Arbitraje, carente 
de facultades ejecutivas pero cuya importancia va creciendo 
paulatinamente y puede ser la base de nuestra estructura jurídica en un 
futuro. Internamente, entre organismos sujetos al régimen de 
financiamiento presupuestario, la decisión es fácil, pues se toman medidas 
administrativas si las cuentas de control están bien llevadas y al día (cosa 
que ya sucede en la mayoría de las empresas de este Ministerio). 
 
Partiendo de la base de que en ambos sistemas el plan general del Estado 
es la máxima autoridad, acatada obligatoriamente, se pueden sintetizar 
analogías y diferencias operativas, diciendo que la autogestión se basa en 
un control centralizado global y una descentralización más acusada, se 
ejerce el control indirecto mediante el rublo, por el banco, y el resultado 
monetario de la gestión sirve como medida para los premios; el interés 
material es la gran palanca que mueve individual y colectivamente a los 
trabajadores. 
 
El sistema presupuestario de financiamiento se basa en un control 
centralizado de la actividad de la empresa; su plan y gestión económica 
son controlados por organismos centrales, en una forma directa, no tiene 
fondos propios ni recibe créditos bancarios, y usa, en forma individual, el 
estímulo material, vale decir, los premios y castigos monetarios individuales 



Venceremos 

 133 

y, en su momento, usará los colectivos, pero el estímulo material directo 
está limitado por la forma de pago de la tarifa salarial. 
 
CONTRADICCIONES MÁS SUTILES, ESTÍMULO MATERIAL VERSUS CONCIENCIA 
 
Aquí entramos de lleno en el campo de las contradicciones más sutiles y 
que mejor deben ser explicadas. El tema de estímulo material versus 
estímulo moral ha dado origen a muchas discusiones entre los interesados 
en estos asuntos. Precisa aclarar bien una cosa: negamos la necesidad 
objetiva del estímulo material, si somos renuentes a su uso como palanca 
impulsora fundamental. Consideramos que, en economía, este tipo de 
palanca adquiere rápidamente categoría per se y luego impone su propia 
fuerza en las relaciones entre los hombres No hay que olvidarse que viene 
del capitalismo y está destinada a morir en el socialismo. 
 
¿Cómo la haremos morir? 
 
Poco a poco, mediante el gradual aumento de los bienes de consumo para 
el pueblo que hace innecesario este estímulo -nos contestan. Y en esta 
concepción vemos una mecánica demasiado rígida. Bienes de consumo, 
ésa es la consigna y es la gran formadora, en definitiva, de conciencia para 
los defensores del otro sistema. Estímulo material directo y conciencia son 
términos contradictorios, en nuestro concepto. 
 
Este es uno de los puntos en que nuestras discrepancias alcanzan 
dimensiones concretas. No se trata ya de matices: para los partidarios de 
la autogestión financiera el estímulo material directo, proyectado hacia el 
futuro y acompañando a la sociedad en las diversas etapas de la 
construcción del comunismo no se contrapone al «desarrollo» de la 
conciencia, para nosotros sí. Es por eso que luchamos contra su 
predominio, pues significaría el retraso del desarrollo de la moral socialista. 
 
Sí, el estímulo material se opone al desarrollo de la conciencia, pero es una 
gran palanca para obtener logros en la producción, ¿debe entenderse que 
la atención preferente al desarrollo de la conciencia retarda la producción? 
En términos comparativos, en una época dada, es posible, aunque nadie 
ha hecho los cálculos pertinentes; nosotros afirmamos que en tiempo 
relativamente corto el desarrollo de la conciencia hace más por el 
desarrollo de la producción que el estímulo material y lo hacemos basados 
en la proyección general del desarrollo de la sociedad para entrar al 
comunismo, lo que presupone que el trabajo deje de ser una penosa 
necesidad para convertirse en un agradable imperativo. Cargada de 
subjetivismo, la afirmación requiere la sanción de la experiencia y en eso 



Ernesto Guevara 

 134 

estamos; sí, en el curso de ella, se demostrara que es un freno peligroso 
para el desarrollo de las fuerzas productivas, habrá que tomar la 
determinación de cortar por lo sano y volver a los caminos transitados; 
hasta ahora, no ha ocurrido así y el método, con el perfeccionamiento que 
va dando la práctica, adquiere cada vez más consistencia y demuestra su 
coherencia interna. 
 
¿Cuál es, pues, el tratamiento correcto al interés material? Creemos que 
nunca se puede olvidar su existencia, ya sea como expresión colectiva de 
los afanes de las masas o como presencia individual, reflejo en la 
conciencia de los trabajadores de los hábitos de la vieja sociedad. Para el 
tratamiento del interés material en forma colectiva no tenemos una idea 
bien definida hasta ahora, debido a insuficiencias en el aparato de 
planificación que nos impiden basarnos con absoluta fe en él y a no haber 
podido estructurar hasta el momento un método que permita soslayar las 
dificultades; el peligro mayor lo vemos en el antagonismo que se crea 
entre la administración estatal y los organismos de producción, 
antagonismo analizado por el economista soviético Liberman, quien llega a 
la conclusión de que hay que cambiar los métodos de estímulo colectivo, 
dejando la antigua fórmula de premios basada en el cumplimiento de los 
planes para pasar a otras más avanzadas. 
 
Aun cuando no estamos de acuerdo con él en el énfasis dado al interés 
material (como palanca), nos parece correcta su preocupación por las 
aberraciones que el concepto cumplimiento del plan ha sufrido con el 
transcurso de los años. Las relaciones entre las empresas y los organismos 
centrales adquieren formas bastante contradictorias y los métodos usados 
por aquéllas para obtener beneficios toman a veces características que se 
apartan bastante de la imagen de la moral socialista. 
 
Creemos que se está desperdiciando, en cierta manera, las posibilidades de 
desarrollo que ofrecen las nuevas relaciones de producción para acentuar 
la evolución del hombre hacia El reino de la libertad. Precisamente, 
puntualizamos en nuestra definición de los argumentos fundamentales del 
sistema la interrelación existente entre educación y desarrollo de la 
producción. Se puede abordar la tarea de la construcción de la nueva 
conciencia porque estamos frente a nuevas formas de relaciones de 
producción y, aunque en sentido histórico general la conciencia es 
producto de las relaciones de producción, deben considerarse las 
características de la época actual cuya contradicción fundamental (en 
niveles mundiales) es la existente entre el imperialismo y el socialismo. Las 
ideas socialistas tocan la conciencia de las gentes del mundo entero, por 
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eso puede adelantarse un desarrollo al estado particular de las fuerzas 
productivas en un país dado. 
 
En la URSS de los primeros años, el estado socialista caracterizaba el 
régimen a pesar de las relaciones de tipo mucho más atrasado que existían 
en su seno. En el capitalismo hay restos de la etapa feudal, pero es aquel 
sistema el que caracteriza al país luego de triunfar en los aspectos 
fundamentales de su economía. En Cuba, el desarrollo de las 
contradicciones entre dos sistemas mundiales permitió el establecimiento 
del carácter socialista de la revolución, carácter que le fue dado en un acto 
consciente, gracias a los conocimientos adquiridos por sus dirigentes, la 
profundización de la conciencia de las masas y la correlación de fuerzas en 
el mundo. 
 
Si todo esto es posible, ¿por qué no pensar en el papel de la educación 
como ayudante pertinaz del estado socialista en la tarea de liquidar las 
viejas taras de una sociedad que ha muerto y se lleva a la tumba sus viejas 
relaciones de producción? Veamos a Lenin: 
 
Por ejemplo, no puede ser más vulgar la argumentación empleada por ellos 
y que han aprendido de memoria en la época del desarrollo de la social-
democracia de Europa Occidental, de que nosotros no hemos madurado 
para el socialismo, que no existen en nuestro país, como se expresan 
algunos señores «eruditos» que militan en sus filas, las condiciones 
económicas objetivas para el socialismo. Y a ninguno de ellos se les pasa 
por la imaginación preguntarse: ¿Pero no podía un pueblo que se encontró 
con una situación revolucionaria como la que se formó durante la primera 
guerra imperialista, no podía, bajo la influencia de su situación 
desesperada, lanzarse a una lucha que le brindara, por lo menos, algunas 
perspectivas de conquistar para sí condiciones fuera de las habituales para 
el ulterior incremento de la civilización? 
 
Rusia no ha alcanzado tal nivel de desarrollo de las fuerzas productivas que 
haga posible el socialismo. Todos los héroes de la II Internacional, y entre 
ellos, naturalmente, Sujánov, van y vienen con esta tesis, como chico con 
zapatos nuevos. Esta tesis indiscutiblemente la repiten de mil maneras y 
les parece que es decisiva para valorar nuestra Revolución. 
 
Pero, ¿qué hacer, si una situación peculiar ha llevado a Rusia, primero, a la 
guerra imperialista mundial, en la que intervinieron todos los países más o 
menos importantes de Europa Occidental, y ha colocado su desarrollo al 
borde de las revoluciones del Oriente, que comienzan y que en parte han 
comenzado ya, en unas condiciones en las cuales hemos podido llevar a la 
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práctica precisamente esa alianza de la «guerra campesina» con el 
movimiento obrero, de la que, como una de las probables perspectivas, 
escribió un «marxista» como Marx en 1846, refiriéndose a Prusia? 
 
Y ¿qué debíamos hacer, si una situación absolutamente sin salida, 
decuplicando las fuerzas de los obreros y campesinos, abría ante nosotros 
la posibilidad de pasar de una manera diferente que en todos los demás 
países del Occidente de Europa a la creación de las premisas 
fundamentales de la civilización? ¿Ha cambiado a causa de eso la línea 
general del desarrollo de la historia universal? ¿Ha cambiado por eso la 
correlación esencial de las clases fundamentales en cada país que entra, 
que ha entrado ya, en el curso general de la historia universal? 
 
Si para implantar el socialismo se exige un determinado nivel cultural 
(aunque nadie puede decir cuál es este determinado “nivel cultural”, ya 
que es diferente en cada uno de los países de Europa Occidental), ¿por 
qué, entonces, no podemos comenzar primero por la conquista, por vía 
revolucionaria, de las premisas para este determinado nivel, y luego, ya a 
base del Poder obrero y campesino y del régimen soviético, ponernos en 
marcha para alcanzar a los demás países? (Lenin, Problemas de la 
edificación del socialismo y comunismo en la URSS.) 
 
En cuanto a la presencia en forma individualizada del interés material, 
nosotros la reconocemos (aun luchando contra ella y tratando de acelerar 
su liquidación mediante la educación) y lo aplicamos en las normas de 
trabajo a tiempo con premio y en castigo salarial subsiguiente al no 
cumplimiento de las mismas. 
 
La sutil diferencia entre los partidarios de la autogestión y nosotros, sobre 
el tema, estriba en los argumentos para pagar un salario normado, para el 
premio y el castigo. La norma de producción es la cantidad media de 
trabajo que crea un producto en determinado tiempo, con la calificación 
media y en condiciones específicas de utilización de equipo; es la entrega 
de una cuota de trabajo que se hace a la sociedad por parte de uno de sus 
miembros, es el cumplimiento de su deber social. Si se sobrecumplen las 
normas, hay un mayor beneficio para la sociedad y se puede suponer que 
el obrero que lo haga cumple mejor sus deberes, mereciendo, por tanto, 
una recompensa material. Aceptamos esta concepción como el mal 
necesario de un período transitorio, pero no aceptamos que la 
interpretación cabal del apotegma, de cada cual según su capacidad, a 
cada cual según su trabajo, deba interpretarse como el pago completo, en 
plus salario, del porcentaje de sobrecumplimiento de una norma dada (hay 
casos en que el pago supera el porcentaje de cumplimiento como estímulo 
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extraordinario a la productividad individual); Marx explica bien claramente, 
en la Crítica del Programa de Gotha, que una parte considerable del salario 
del obrero va a capítulos muy alejados de su relación inmediata: 
 
Tomemos, en primer lugar, las palabras «el fruto del trabajo» en el sentido 
del producto del trabajo; entonces el fruto del trabajo colectivo será la 
totalidad del producto social. 
 
Pero de aquí hay que deducir: 
 
Primero: una parte para reponer los medios de producción consumidos. 
Segundo: una parte suplementaria para ampliar la producción. 
Tercero: el fondo de reserva o de seguro contra accidente, trastornos 
debidos a fenómenos naturales, &c. Estas deducciones del «fruto íntegro 
del trabajo» constituyen una necesidad económica, y su magnitud se 
determinará según los medios y fuerzas existentes, y en parte, por medio 
del cálculo de probabilidades; lo que no puede hacerse en ningún modo es 
calcularla partiendo de la equidad. 
 
Queda la parte restante del producto total, destinada a servir a medios de 
consumo. 
 
Pero, antes de que esta parte llegue al reparto individual, de ella hay que 
deducir todavía: 
 
Primero: los gastos generales de administración, no concernientes a la 
producción. 
 
En esta parte se conseguirá, desde el primer momento, una reducción 
considerabilísima, en comparación con la sociedad actual, reducción que irá 
en aumento a medida que la nueva sociedad se desarrolle. 
 
Segundo: la parte que se destine a satisfacer necesidades colectivas, tales 
como escuelas, instituciones sanitarias, etc. 
 
Esta parte aumentará considerablemente desde el primer momento, en 
comparación con la sociedad actual, y seguirá aumentando en la medida 
en que la sociedad se desarrolle. 
 
Tercero: los fondos de sostenimiento de las personas no capacitadas para 
el trabajo, &c.; en una palabra, lo que hoy compete a la llamada 
beneficencia oficial. 
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Sólo después de esto podemos proceder al “reparto”, es decir, a lo único, 
que, bajo la influencia de Lasalle y con una concepción estrecha, tiene 
presente el programa, es decir, a la parte de los medios de consumo que 
se reparte entre los productores individuales de la colectividad. 
 
El «fruto íntegro del trabajo» se ha transformado ya, imperceptiblemente, 
en el «fruto parcial», aunque lo que se le quite al productor en calidad de 
individuo vuelva a él, directa o indirectamente, en calidad de miembro de 
la sociedad. 
 
Y así como se ha evaporado la expresión “el fruto íntegro del trabajo”, se 
evapora ahora la expresión “el fruto del trabajo” en general. (Carlos Marx, 
Crítica del programa de Gotha.) 
 
Todo esto nos muestra que la amplitud de los fondos de reserva depende 
de una serie de decisiones político-económicas o político-administrativas. 
Como todos los bienes existentes en la reserva salen siempre del trabajo 
no retribuido, debemos colegir qué decisiones sobre el volumen de los 
fondos analizados por Marx, conllevan cambios en los pagos, es decir, 
variaciones del volumen de trabajo no retribuido directamente. A todo lo 
expuesto hay que agregar que no hay, o no se conoce, una norma 
matemática que determina lo justo del premio de sobrecumplimiento 
(como tampoco del salario base) y, por tanto, debe basarse 
fundamentalmente en las nuevas relaciones sociales, la estructura jurídica 
que sancione la forma de distribución por la colectividad de una parte del 
trabajo del obrero individual. 
 
Nuestro sistema de normas tiene el mérito de que establece la 
obligatoriedad de la capacitación profesional para ascender de una 
categoría a otra, lo que dará, con el tiempo, un ascenso considerable del 
nivel técnico. 
 
El no cumplimiento de la norma significa el incumplimiento del deber 
social; la sociedad castiga al infractor con el descuento de una parte de sus 
haberes. La norma no es un simple hito que marque una medida posible o 
la convención sobre una medida del trabajo; es la expresión de una 
obligación moral del trabajador, es su deber social. Aquí es donde deben 
juntarse la acción del control administrativo con el control ideológico. El 
gran papel del partido en la unidad de producción es ser su motor interno y 
utilizar todas las formas de ejemplo de sus militantes para que el trabajo 
productivo, la capacitación, la participación en los asuntos económicos de 
la unidad, sean parte integrante de la vida de los obreros, se vaya 
transformando en hábito insustituible. 



Venceremos 

 139 

ACERCA DE LA LEY DEL VALOR 
 
Una diferencia profunda (al menos en el rigor de los términos empleados) 
existe entre la concepción de la ley del valor y la posibilidad de su uso 
consciente, planteada por los defensores del cálculo económico y la 
nuestra. 
 
Dice el Manual de Economía Política: 
 
Por oposición al capitalismo, donde la ley del valor actúa como una fuerza 
ciega y espontánea, que se impone a los hombres, en la economía 
socialista se tiene conciencia de la ley del valor y el Estado la tiene en 
cuenta y la utiliza en la práctica de la dirección planificada de la economía. 
 
El conocimiento de la acción de la ley del valor y su inteligente utilización 
ayudan necesariamente a los dirigentes de la economía en encauzar 
racionalmente la producción, a mejorar sistemáticamente los métodos de 
trabajo y a aprovechar las reservas latentes para producir más y mejor. 
 
Las palabras subrayadas por nosotros indican el espíritu de los párrafos. 
 
La ley del valor actuaría como una fuerza ciega pero conocida y, por tanto 
doblegable, o utilizable por el hombre. 
 
Pero esta ley tiene algunas características: Primero: está condicionada por 
la existencia de una sociedad mercantil. Segundo: sus resultados no son 
susceptibles de medición a priori y deben reflejarse en el mercado donde 
intercambian productores y consumidores. Tercero: es coherente en un 
todo, que incluye mercados mundiales y cambios y distorsiones en algunas 
ramas de producción se reflejan en el resultado total. Cuarto: dado su 
carácter de la ley económica actúa fundamentalmente como tendencia y, 
en los períodos de transición, su tendencia debe ser lógicamente a 
desaparecer. 
 
Algunos párrafos después, el Manual expresa: 
 
El estado socialista utiliza la ley del valor, realizando por medio del sistema 
financiero y de crédito el control sobre la producción y la distribución del 
producto social. 
 
El dominio de la ley del valor y su utilización con arreglo a un plan 
representan una enorme ventaja del socialismo sobre el capitalismo. 
Gracias al dominio sobre la ley del valor, su acción en la economía 
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socialista no lleva aparejado el despilfarro del trabajo social inseparable de 
la anarquía de la producción, propia del capitalismo. La ley del valor y las 
categorías con ella relacionadas -el dinero, el precio, el comercio, el 
crédito, las finanzas- son utilizadas con éxito por la URSS y por los países 
de democracia popular, en interés de la construcción del socialismo y del 
comunismo, en el proceso de dirección planificada de la economía nacional. 
Esto sólo puede considerarse exacto en cuanto a la magnitud total de 
valores producidos para el uso directo de la población y los respectivos 
fondos disponibles para su adquisición, lo que podría hacer cualquier 
ministro de Hacienda capitalista con unas finanzas relativamente 
equilibradas. Dentro de ese marco, todas las distorsiones parciales de la ley 
caben. 
 
Más adelante se apunta: 
 
La producción mercantil, la ley del valor y el dinero sólo se extinguirán al 
llegar a la fase superior del comunismo. Pero, para crear las condiciones 
que hagan posible la extinción de la producción y la circulación mercantiles 
en la fase superior del comunismo, es necesario desarrollar y utilizar la ley 
del valor y las relaciones monetario-mercantiles durante el período de 
construcción de la sociedad comunista. 
 
¿Por qué desarrollar? Entendemos que durante cierto tiempo se mantengan 
las categorías del capitalismo y que este término no puede determinarse de 
antemano, pero las características del período de transición son las de una 
sociedad que liquida sus viejas ataduras para ingresar rápidamente a la 
nueva etapa. La tendencia debe ser, en nuestro concepto, a liquidarlo más 
vigorosamente posible las categorías antiguas entre las que se incluye el 
mercado, el dinero y, por tanto, la palanca del interés material o, por mejor 
decir, las condiciones que provocan la existencia de las mismas. Lo 
contrario haría suponer que la tarea de la construcción del socialismo en 
una sociedad atrasada, es algo así como un accidente histórico y que sus 
dirigentes, para subsanar el error, deben dedicarse a la consolidación de 
todas las categorías inherentes a la sociedad intermedia, quedando sólo la 
distribución del ingreso de acuerdo al trabajo y la tendencia a liquidar la 
explotación del hombre por el hombre como fundamentos de la nueva 
sociedad, lo que luce insuficiente por sí solo como factor del desarrollo del 
gigantesco cambio de conciencia necesario para poder afrontar el tránsito, 
cambio que deberá operarse por la acción multifacética de todas las 
nuevas relaciones, la educación y la moral socialista, con la concepción 
individualista que el estímulo material directo ejerce sobre la conciencia 
frenando el desarrollo del hombre como ser social. 
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Para resumir nuestras divergencias: consideramos la ley del valor como 
parcialmente existente, debido a los restos de la sociedad mercantil 
subsistentes, que se refleja también en el tipo de cambio que se efectúa 
entre el estado suministrador y el consumidor; creemos que, 
particularmente en una sociedad de comercio exterior muy desarrollado, 
como la nuestra, la ley del valor en escala internacional debe reconocerse 
como un hecho que rige las transacciones comerciales, aun dentro del 
campo socialista y reconocemos la necesidad de que este comercio pase ya 
a formas más elevadas en los países de la nueva sociedad, impidiendo que 
se ahonden las diferencias entre países desarrollados y los más atrasados 
por la acción del intercambio. Vale decir, es necesario hallar fórmulas de 
comercio que permitan el financiamiento de las inversiones industriales en 
los países en desarrollo, aunque esto contravenga los sistemas de precios 
existentes en el mercado mundial capitalista, lo que permitirá el avance 
más parejo de todo el campo socialista, con las naturales consecuencias de 
limar asperezas y cohesionar el espíritu del internacionalismo proletario (el 
reciente acuerdo entre Cuba y la URSS, es una muestra de los pasos que 
se pueden dar en este sentido). Negamos la posibilidad del uso consciente 
de la Ley del valor, basado en la no existencia de un mercado libre que 
exprese automáticamente la contradicción entre productores y 
consumidores; negamos la existencia de la categoría mercancía en la 
relación entre empresas estatales, y consideramos todos los 
establecimientos como parte de la única gran empresa que es el Estado 
(aunque, en la práctica, no sucede todavía así en nuestro país). La ley del 
valor y el plan son dos términos ligados por una contradicción y su 
solución; podemos, pues, decir que la planificación centralizada es el modo 
de ser de la sociedad socialista, su categoría definitoria y el punto en que 
la conciencia del hombre alcanza, por fin, a sintetizar y dirigir la economía 
hacia su meta, la plena liberación del ser humano en el marco de la 
sociedad comunista. 
 
 
SOBRE LA FORMACIÓN DE LOS PRECIOS 
 
En la teoría de la formación de los precios tenemos también divergencias 
profundas. En la autogestión se forman los precios «atendiendo a la ley del 
valor», pero no se explica (hasta donde nuestros conocimientos alcanzan) 
cuál expresión de la ley del valor se toma. Se parte del trabajo socialmente 
necesario para producir un artículo dado pero se ha descuidado el hecho 
de que el trabajo socialmente necesario es un concepto económico-
histórico y, por lo tanto, cambiante, no sólo a nivel local (o nacional) sino 
en términos mundiales; los continuos avances en la tecnología, 
consecuencia en el mundo capitalista de la competencia, disminuyen el 
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gasto de trabajo necesario, y, por tanto, el valor del producto. Una 
sociedad cerrada puede ignorar los cambios durante determinado tiempo, 
pero siempre habría que volver a estas relaciones internacionales para 
cotejar su valor. Si una sociedad dada los ignora durante un lapso largo, 
sin desarrollar fórmulas nuevas y exactas en su reemplazo, creará 
interconexiones internas que configuren su propio esquema del valor, 
congruente en sí mismo, pero contradictorio con las tendencias de la 
técnica más desarrollada (el ejemplo del acero y el plástico), esto puede 
provocar atrasos relativos de alguna importancia y, en todo caso, 
distorsiones a la ley del valor en escala internacional que hagan 
incomparables las economías. 
 
El impuesto de circulación es una ficción contable mediante la cual se 
mantienen determinados niveles de rentabilidad a las empresas, 
encareciendo el producto para el consumidor, de tal manera que se nivela 
la oferta de artículos con el fondo de la demanda solvente; creemos que es 
una imposición del sistema pero no una necesidad absoluta y trabajamos 
sobre fórmulas que contemplen todos estos aspectos. 
 
Consideramos que es necesaria una estabilización global del fondo 
mercantil y la demanda solvente: el Ministerio de Comercio Interior se 
encargaría de nivelar la capacidad de compra de la población con los 
precios de las mercancías ofrecidas, considerando siempre que toda una 
serie de artículos de carácter fundamental para la vida del hombre deben 
ofrecerse a precios bajos, aunque en otros menos importantes, se cargue 
la mano con manifiesto desconocimiento de la ley del valor en cada caso 
concreto. 
 
Aquí surge un gran problema ¿cuál será la base de formación de precios 
reales que adopte la economía para el análisis de las relaciones de 
producción? Podría ser el análisis del trabajo necesario en términos 
cubanos. Esto traería aparejado distorsiones inmediatas y la pérdida de 
visión de los problemas mundiales por las necesarias interrelaciones 
automáticas que se crearían. Podría tomarse, en contrario, el precio 
mundial; esto acarrearía la pérdida de visión de los problemas nacionales, 
ya que nuestro trabajo no tiene productividad aceptable en términos 
mundiales en casi ninguna rama. 
 
Proponemos, como primera aproximación al problema, que se considere la 
creación de índices de precios basados en lo siguiente: 
 
Todas las materias primas de importación tendrán un precio fijo, estable, 
basado en una media del mercado internacional más unos puntos por el 
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costo de transporte y del aparato de Comercio Exterior. Todas las materias 
primas cubanas tendrían el precio de su costo de producción real en 
términos monetarios. A ambos se les agregarían los gastos de trabajo 
planificados más el desgaste de los medios básicos para elaborarlas y ese 
sería el precio de los productos entregados entre empresas y al Comercio 
Interior, pero constantemente estarían afectados por índices que reflejaran 
el precio de esa mercancía en el mercado mundial más los costos de 
transporte y de Comercio Exterior. Las empresas que operan por el 
régimen de financiamiento presupuestario trabajarían sobre la base de sus 
costos planificados y no tendrían beneficios; todos los lograría el MINCIN 
(naturalmente, esto se refiere a aquella parte del producto social que se 
realiza como mercancía, es lo fundamental como fondo de consumo); los 
índices nos dirían continuamente (al aparato central y la empresa) cuál es 
nuestra real efectividad y evitaría tomar decisiones equivocadas. La 
población no sufriría nada con todos estos cambios, ya que los precios por 
la mercancía que compra están fijados independientemente, atendiendo a 
la demanda y la necesidad vital de cada producto. 
 
Por ejemplo, para calcular el monto de una inversión, haríamos el cálculo 
de materias primas y equipos directamente importados, el gasto de los 
equipos de construcción y montaje, el costo de los salarios planificados, 
atendiendo a las posibilidades reales y un cierto margen para el costo del 
aparato constructor. Esto podría darnos, al finalizar la inversión, tres cifras: 
una, el costo real en dinero de la obra; otra, lo que debía costar la obra 
según nuestra planificación; la tercera, lo que debería costar en términos 
de productividad mundial. La diferencia entre la primera y la segunda se 
cargaría a la ineficiencia del aparato constructor; la diferencia entre la 
segunda y la tercera sería el índice, en el sector de que se trate, de nuestro 
atraso. 
 
Esto nos permite tomar decisiones fundamentales sobre el empleo 
alternativo de materiales tales como el cemento, el hierro, los plásticos; los 
techos de fibrocemento, aluminio o zinc; las tuberías de hierro, plomo o 
cobre; el uso de ventanas de madera, hierro o aluminio, etc. 
 
Todas las decisiones pueden apartarse del óptimo matemático atendiendo 
a razones políticas, de comercio exterior, &c., pero siempre tendríamos el 
espejo de los sucesos reales en el mundo frente a nuestro trabajo. Los 
precios nunca estarán separados de su imagen mundial, que será 
cambiante en determinados años, de acuerdo con los adelantos de la 
tecnología y donde cada vez tendrá mayor preminencia el mercado 
socialista y la división internacional del trabajo, luego de lograr un sistema 
socialista mundial de precios más lógico que el usado actualmente. 
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Podríamos seguir abundando en esta interesantísimo tema, pero es 
preferible dejar aquí esbozadas algunas ideas primarias y aclarar que todo 
esto necesita una elaboración posterior. 
 
LOS PREMIOS COLECTIVOS 
 
Sobre los premios colectivos a la gestión de la empresa, queremos 
remitirnos en primer lugar a los experimentos expuestos por Fikriat 
Tabaiev. «Investigación económica y dirección de economía», en el n° 11, 
1963 de la Revista Internacional, donde dice: 
 
¿Cuál ha de ser entonces el índice fundamental y decisivo para apreciar el 
trabajo de las empresas? Las investigaciones económicas han dado lugar a 
varias propuestas en este sentido. 
 
Algunos economistas proponen como índice principal la norma de 
acumulación; otros, el gasto de trabajo, etc. La prensa soviética ha 
reflejado en sus páginas la amplia discusión provocada por un artículo del 
profesor Liberman, en el que se proponía como exponente fundamental del 
trabajo de la empresa el grado de rentabilidad, la norma de acumulación y 
el beneficio. Creemos que al juzgar el funcionamiento de una empresa 
conviene tener en cuenta ante todo la aportación hecha por el personal de 
la misma al tipo dado de producción. Esto, que en última instancia no está 
reñido con la lucha por una rentabilidad suficientemente elevada de la 
producción, permite concentrar mejor los esfuerzos del personal de la 
empresa en el perfeccionamiento del proceso productivo. Las 
organizaciones sociales de Tartaria han propuesto utilizar como índice 
principal la norma de valor de la elaboración de cada pieza. Para 
comprobar la posibilidad de poner en práctica dicha propuesta se ha 
realizado un experimento económico. 
 
En 1962 fueron determinadas y aprobadas las normas de valor de la 
elaboración para la producción de todas las ramas de la industria de 
Tartaria. Ese año constituyó un período de transición, durante el cual el 
nuevo índice fue utilizado en la planificación paralelamente al índice de la 
producción global. El índice basado en la norma de valor de la elaboración 
expresa los gastos, técnicamente justificados en los que se incluyen el 
salario y los plus percibidos por los obreros, más los gastos de taller y de 
toda la fábrica para la producción de cada artículo. 
 
Es preciso señalar que la aplicación de este índice no tiene nada que ver 
con los «infernales» sistemas de contabilidad del trabajo que se utilizan en 
los países capitalistas. Nosotros nos orientamos de un modo consecuente a 
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organizar en forma racional los procesos laborales y no a intensificar el 
trabajo en proporciones desmesuradas. Toda la labor encaminada a 
establecer las normas de trabajo se realiza con la participación directa del 
personal de las empresas y de las organizaciones sociales, particularmente 
de los sindicatos. 
 
A diferencia del índice de la producción global, la norma de valor de 
elaboración no comprende la inmensa mayoría de los gastos materiales -
trabajo pretérito materializado de otras empresas- ni el beneficio, es decir, 
aquellos componentes del valor de la producción global y mercantil que 
desvirtúan el verdadero volumen de la actividad productiva de la empresa. 
Al reflejar con más exactitud el trabajo invertido en la fabricación de cada 
artículo, el índice que expresa la norma de valor de la elaboración permite 
determinar de un modo más real las tareas relativas a la elevación del 
rendimiento, al descenso de los costos y a la rentabilidad del tipo dado de 
producción. También es el más conveniente desde el punto de vista de la 
planificación intrafabril y para la organización del cálculo económico dentro 
de la empresa. Además, permite comparar la productividad del trabajo en 
empresas afines. 
 
Nos parece muy digna de estudio esta investigación soviética, y 
coincidente, en algunos aspectos, con nuestra tesis. 
 
 
 

RESUMEN DE IDEAS SOBRE EL  
SISTEMA PRESUPUESTARIO DE FINANCIAMIENTO 

 
 
Para hacer un resumen de nuestras ideas sobre el sistema presupuestario 
de financiamiento, debe comenzarse por aclarar que es un concepto global, 
vale decir, su acción objetiva se ejercería cuando participara en todos los 
aspectos de la economía, en un todo único que, partiendo de las decisiones 
políticas y pasando por JUCEPLAN, llegará a las empresas y unidades por 
los canales del ministerio y allí se fundiera con la población para volver a 
caminar hasta el órgano de decisión política formando una gigantesca 
rueda bien nivelada, en la cual se podrían cambiar determinados ritmos 
más o menos automáticamente, porque el control de la producción lo 
permitiría. Los ministerios tendrían la responsabilidad específica de efectuar 
y controlar los planes, cosa que harían empresas y unidades, de acuerdo a 
escalas de decisión que pueden ser más o menos elásticas, según la 
profundidad organizativa alcanzada, el tipo de producción o el momento de 
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que se trate. JUCEPLAN se encargaría de los controles globales y centrales 
de la economía y estaría auxiliada en su acción por los Ministerios de 
Hacienda, en todo el control financiero, y Trabajo, en la planificación de la 
fuerza de trabajo. 
 
Como todo esto no sucede así, describiremos nuestra realidad actual con 
todas sus limitaciones, sus pequeños triunfos, sus defectos y sus derrotas, 
justificadas o justificables algunas, producto de nuestra inexperiencia o de 
fallas groseras otras. 
 
JUCEPLAN da solamente los lineamientos generales del plan y las cifras de 
control de aquellos productos que se llaman básicos y de los cuales lleva 
un control, más o menos acusado. Los organismos centrales, en los que 
incluimos al Ministerio de Industrias llevan el control de los productos se 
determinan por contratación entre empresas. Luego de establecido y 
compatibilizado el plan, se firman los contratos -a veces se ha hecho esto 
preliminarmente- y comienza el trabajo. 
 
El aparato central del ministerio se encarga de asegurar que la producción 
se cumpla a nivel de empresa y la empresa debe encargarse que se cumpla 
a nivel de unidad. Lo fundamental es, que la contabilidad se consolida en 
estos dos puntos, en la empresa y en el ministerio. Los medios básicos e 
inventarios deben mantenerse controlados a nivel central, de tal manera 
que se puedan mover fácilmente en todo el conjunto de las unidades, de 
un lago hacia otro, aquellos recursos que por alguna circunstancia 
permanecen inmóviles en determinadas unidades. El ministerio tiene 
también autoridad para mover los medios básicos entre distintas empresas. 
Los fondos no tienen carácter mercantil, solamente se hace la 
correspondiente anotación de los libros, dándolos de baja de un lado y de 
alta en el otro. De la producción se entrega una parte directamente a la 
población a través del MINCIN, y otra a las unidades productivas de otros 
tipos para los cuales los nuestros son productos intermedios. 
 
Nuestro concepto fundamental es que en todo este proceso el producto va 
adquiriendo valor por el trabajo que se ejerce sobre él, pero que no hay 
ninguna necesidad de relaciones mercantiles entre las empresas; 
simplemente los contratos de entrega y las correspondientes órdenes de 
compras, o el documento que deba exigirse en el momento dado, 
significan la sanción de que se ha cumplido con el deber de producir y 
entregar determinado producto. El hecho de la aceptación de un artículo 
por parte de una empresa significaría (en términos algo ideales en el 
momento actual, es preciso reconocerlo), la aceptación de la calidad del 
producto. Este se convierte en mercancía al cambiar jurídicamente de 
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posesionario, al entrar en el consumo individual. Los medios de producción 
para otras empresas no constituyen mercancías, pero debe valorárselos de 
acuerdo con los índices que anteriormente propusimos, comparando con el 
trabajo necesario en la norma destinada al consumo para poder adjudicarle 
un precio al medio básico o materia prima de que se trate. 
 
Calidad, cantidad y surtido deben cumplirse de acuerdo con planes 
trimestrales. En la unidad, ésta, de acuerdo con sus normas de trabajo, 
pagaría a los obreros directamente su salario. Queda en blanco una de las 
partes que todavía no ha sido atendida: la forma de retribuir a la 
colectividad de una unidad productiva por su acción particularmente 
brillante, o más brillante que la media, en el conjunto de la economía y de 
castigar o no aquellas otras fábricas que no hayan sido capaces de cumplir 
adecuadamente su papel. 
 
 
EL SISTEMA PRESUPUESTARIO DE FINANCIAMIENTO EN SU ESTADO ACTUAL 
 
¿Qué sucede en el día de hoy? Una de las primeras cosas que pasa es que 
la fábrica no cuenta nunca con los abastecimientos en la forma y en el 
momento señalado, de tal manera, que incumple sus planes de producción, 
pero lo que es peor, recibe en muchos casos materias primas para proceso 
de distinta tecnología, produce cambios en la misma que obligan a cambios 
tecnológicos; esto incide sobre los costos directos de producción, sobre la 
cantidad de mano de obra, sobre las inversiones, en algunos casos, y a 
menudo desarman todo el plan, obligando a frecuentes cambios. 
 
En el momento actual, a nivel ministerial, hemos tenido que ser 
meramente receptores de todas estas anomalías, registradores de ellas, 
pero ya estamos entrando en la fase en la cual podremos actuar sobre 
determinadas categorías del plan, por lo menos, para exigir que cualquier 
distorsión sea prevista en forma contable o matemática y pueda entonces 
controlarse. Todavía no existen los aparatos automáticos necesarios para 
que todos los controles se hagan velozmente y los índices se puedan 
analizar; no existe la suficiente capacidad de análisis, ni la suficiente 
capacidad de entrega de índices o cifras correctas para su interpretación. 
 
Las empresas están unidas a sus fábricas directamente, a veces por 
teléfono o telégrafo, o por algún delegado provincial; otros casos, a través 
de las delegaciones del ministerio que sirven de control; y en los 
municipios o lugares económico-político de ese tipo funcionan los callados 
CILOS que no son otra cosa que una reunión de administradores de 
unidades, vecinas entre sí, que tienen la responsabilidad de analizar sus 
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problemas y de decidir sobre pequeñas ayudas mutuas cuyo trámite 
burocrático se haría muy largo a través de todos los canales, y en algunos 
casos, pueden prestar medios básicos, pero siempre considerando que hay 
que consultarlo en la empresa correspondiente antes de hacer traslados 
definitivos. 
 
Los primeros días de cada mes, llega la estadística de producción al 
ministerio donde se analiza hasta los más altos niveles y se toman las 
medidas fundamentales para corregir los defectos. En días subsiguientes va 
llegando otra estadística más elaborada que permite también ir tomando, a 
distintos niveles, medidas concretas para solucionar problemas. 
 
¿Cuáles son las debilidades fundamentales del sistema? Creemos que, en 
primer lugar, debe colocarse la inmadurez que tienen, en segundo lugar, la 
escasez de cuadros realmente capacitados en todos los niveles. En tercer 
lugar, la falta de una difusión completa de todo el sistema y de sus 
mecanismos para que la gente lo vaya comprendiendo mejor. Podemos 
citar también la falta de un aparato central de planificación que funcione de 
la misma manera y con absoluta jerarquía, lo que podría facilitar el trabajo. 
Citaremos las fallas en abastecimiento de materiales, fallas en el 
transporte, que a veces nos obligan a acumular productos y, en otras, nos 
impiden producir; fallas en todo nuestro aparato de control de calidad y en 
las relaciones (muy estrechas, muy armónicas y muy bien definidas, debían 
ser) con los organismos de distribución, particularmente el MINCIN; y con 
algunos organismos administradores, particularmente el MINCEX y el INRA. 
Todavía es difícil precisar cuáles fallas son producto de debilidades 
inherentes al sistema y cuáles otras debidas sustancialmente a nuestro 
grado de organización actual. 
 
La fábrica en este momento no tiene, ni la empresa tampoco, un estímulo 
material de tipo colectivo; no responde esto a una idea central de todo el 
esquema, sino a no haber alcanzado la suficiente profundidad organizativa 
en los momentos actuales, para poder hacerlo sobre otras bases que no 
sean el simple cumplimiento o sobrecumplimiento de los principales planes 
de la empresa, por razones que ya hemos apuntado anteriormente. 
 
Se le imputa al sistema una tendencia al burocratismo, y uno de los puntos 
en los cuales debe insistirse constantemente es en la racionalización de 
todo el aparato administrativo para que aquél sea lo menor posible. Ahora 
bien, desde el punto de vista del análisis objetivo es evidente que mucha 
menos burocracia existirá cuanto más centralizadas estén todas las 
operaciones de registro y de control de la empresa o unidad, de tal manera 
que si todas las empresas pudieran tener centralizadas todas sus facetas 
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administrativas su aparato se reduciría al pequeño núcleo de dirección de 
la unidad y al colector de informaciones para pasarlas a la central. 
 
Eso, en el momento actual, es imposible, sin embargo, tenemos que ir a la 
creación de unidades de tamaño óptimo, cosa que se facilita mucho por el 
sistema, al establecerse las normas de trabajo, de un solo tipo de 
calificación salarial, de manera que se rompen las ideas estrechas sobre la 
empresa como centro de acción del individuo y se va volcando más a la 
sociedad en su conjunto. 
 
 
VENTAJAS DEL SISTEMA PLANTEADAS EN FORMA GENERAL 
 
En nuestro concepto este sistema tiene las siguientes ventajas: 
 
Primero, al tender a la centralización, tiende a una utilización más racional 
de los fondos con carácter nacional. 
 
Segundo, tiende a una mayor racionalización de todo el aparato 
administrativo del estado. 
 
Tercero, esta misma tendencia a la centralización obliga a crear unidades 
mayores dentro de límites adecuados, que ahorran fuerza de trabajo y 
aumentan la productividad de los trabajadores. 
 
Cuarto, integrado en un sistema único de normas, hace de todo el 
ministerio, en un caso, y de todos los ministerios, si fuera posible, una sola 
gran empresa estatal en la cual se puede pasar de un lado a otro e ir 
ascendiendo en ramas distintas y en lugares distintos sin que haya 
problemas salariales y simplemente cumpliendo una escala de tipo 
nacional. 
 
Quinto, contando con organismos constructores presupuestados, se puede 
simplificar mucho el control de las inversiones, cuya vigilancia concreta 
hará el inversionista contratante y su supervisión financiera, el Ministerio 
de Hacienda. 
 
Es importante señalar que se va creando en el obrero la idea general de la 
cooperación entre todos, la idea de pertenecer a un gran conjunto que es 
el de la población del país; se impulsa el desarrollo de su conciencia del 
deber social. 
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Es interesante la siguiente cita de Marx que, desprovista de las palabras 
que supongan al régimen capitalista, expone el proceso de formación de 
las tradiciones de trabajo, pudiéndonos servir como antecedente para la 
construcción del socialismo: 
 

No basta con que las condiciones de trabajo cristalicen en uno de 
los polos como capital y en el polo contrario como hombres que no 
tienen nada que vender más que su fuerza de trabajo. Ni basta 
tampoco con obligar a éstos a venderse voluntariamente. En el 
transcurso de la producción capitalista se va formando una clase 
obrera que, a fuerza de educación, de tradición, de costumbre, se 
somete a las exigencias de este régimen de producción como a las 
más lógicas leyes naturales. La organización del proceso capitalista 
de producción ya desarrollado vence todas las resistencias; la 
existencia constante de una superpoblación relativa mantiene la ley 
de la oferta y la demanda de trabajo a tono con las necesidades de 
explotación del capital, y la presión sorda de las condiciones 
económicas sella el poder de mando del capitalista sobre el obrero. 
Todavía se emplea, de vez en cuanto, la violencia directa, 
extraeconómica; pero sólo en casos excepcionales. Dentro de la 
marcha natural de las cosas, ya puede dejarse al obrero a merced 
de las «leyes naturales de la producción», es decir, entregado al 
predominio del capital, predominio que las propias condiciones de 
producciones engendra, garantizan y perpetúan. (Carlos Marx, El 
Capital tomo I.) 

 
Las fuerzas productivas se están desarrollando, las relaciones de 
producción cambian; todo está esperando la acción directa del estado 
obrero sobre la conciencia. 
 
Con respecto al interés material, lo que queremos lograr con este sistema 
es que la palanca no se convierta en algo que obligue al individuo, en 
cuanto a individuo o a la colectividad de individuos, a luchar 
desesperadamente con otros por asegurar determinadas condiciones de 
producción o de distribución que lo coloquen en condiciones privilegiadas. 
Hacer que el deber social sea el punto fundamental en el cual se apoya 
todo el esfuerzo del trabajo del obrero, pero vigilar la labor consciente de 
sus debilidades,, premiar o castigar, aplicando estímulos o desestímulos 
materiales de tipo individual o colectivo, cuando el obrero o la unidad de 
producción sea o no capaz de cumplir con su deber social. Además la 
capacitación obligatoria para el ascenso, cuando se pueda llevar a efecto 
en escala nacional, provoca una tendencia general al estudio en toda la 
masa obrera del país; capacitación que no se ve frenada por ninguna 
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peculiar situación local, ya que el marco de trabajo es todo el país, y que 
provoca consecuentemente una tendencia a la profundización técnica muy 
considerable. 
 
Es de considerar, además, que se pueden retirar fácilmente, mediante una 
política de subsidios, estudiantes obreros que se capaciten para pasar a 
otros puestos de trabajo e ir liquidando las zonas donde el trabajo vivo es 
mayor, para crear fábricas de un tipo más productivo, es decir, más acorde 
con la idea central de pasar al comunismo, a la sociedad de la gran 
producción y de la satisfacción de las necesidades fundamentales del 
hombre. 
 
Faltaría a esto destacar el papel educador que debiera jugar el partido para 
que el centro de trabajo se convierta en el exponente colectivo de las 
aspiraciones de los trabajadores y de sus inquietudes y que fuera el lugar 
donde se plasmaran sus deseos de servir a la sociedad. 
 
Podría pensarse que el centro de trabajo fuera la base del núcleo político 
de la sociedad futura, cuyas indicaciones, trasladándose a organismos 
políticos más complejos, darían ocasión al partido y al gobierno de tomar 
las decisiones fundamentales para la economía o para la vida cultural del 
individuo. 
 
 


